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CÁMARA O F I C I A L DE LA PROPIEDAD URBANA 
D E L A P R O V I N C I A D E M Á L A G A 
6xcmo. óeñor: 
61 ^leno de esta Cámara, en sesión celebrada 
el 2<5 de febrero último, sancionó favorablemente 
ta Memoria de los trabajos por ella realizados en 
el año i934, redactada por el óecrelario de la 
Corporación, según previene nuestro Reglamento 
y acordó se imprimiera para elevarla a ese M i -
nisterio. 
cjlna vez impresa, cúmplenos enviarla a CÜ. G. 
rogarle la acoja benévolamente, y también que le 
preste un momento de atención por si en ella en-
cuentra algo digno de considerarse, dentro del cum-
plimiento del deber de estas Corporaciones de am-
parar y defender la propiedad urbana, cuyo engran-
decimiento, al fin y al cabo, será el de toda Gspaña, 
Málaga 20 de Marzo de Í935. 
E L S E C R E T A R I O . E L P R E S I D E N T E , 
F . Ruiz Gut iérrez E . Ramos Puente 
Excmo. Sr. Ministro de Trabajo, Sanidad y Previsión. 

• ' - ' ' • : " ;) t i l 
A la Cámara de la Propiedad Urbana de la Provin-
cia de Málaga. 
A guisa de proemio. El Secretario que suscribe de-
clara que en las páginas siguientes se ha limitado a 
recoger la labor de la Cámara en el año 1934, sin 
añadir comentario alguno por su cuenta. 
En otras ocasiones se permitió emitir un juicio per-
sonal, sugerido por su experiencia y llevado del mejor 
deseo de acierto para lo porvenir. En estos momentos 
y ante la tarea abrumadora realizada por la Corpora-
ción, sin éxito las más de las veces —aunque sea pe-
noso decirlo—, prefiere callar sus presagios. 
Recuerda, sí, que el pasado año, y en este mismo 
lugar, se permitió encarecer a los dirigentes de orga-
nismos locales, especialmente del municipal, rectifica-
ran conductas y procurasen aligerar las cargas que 
agobiaban a la propiedad urbana, porque rayaban en 
insoportables por su pesadez y en irritantes por su in-
justificación. Clamamos en desierto. Y ante la inutili-
dad del encarecimiento, y visto que hoy la misión de 
las entidades administrativas es, casi únicamente, sa-
car dinero como sea y de donde quiera que sea, no 
queda otro recurso que lanzar el grito clásico: ¡Pro-
pietarios, a defenderse! 
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Una ilustre personalidad, letrado de justo renombre 
en el foro y político inquieto y lacrimoso, proclamaba 
no hace mucho tiempo, en notable informe forense, la 
vida apacible, tranquila, económica y sin dispendios 
que se disfrutaba en nuestra Málaga, tanto, que le in-
ducían a trasladar su residencia a ésta. Si hoy supiese 
la de arbitrios, impuestos, derechos, tasas, sellos y 
demás exacciones que nos han importado los nuevos 
Mesías de la administración municipal, ciertamente 
que rectificaba, haciendo como su famoso gato. Y si 
aquellos tiempos nos parecían malos, ¿qué diremos 
de los actuales y cuál será el fin de este camino? Sin 
querer, se nos va la pluma. 
Ponga termino a este preámbulo la nota necrológi-
ca, prodigada desgraciadamente en el año que vamos a 
memorar, ya que comenzó registrando el fallecimiento 
de los antiguos vocales de esta Cámara , don José Hi-
dalgo Espíldora y don Carlos Rivero Ruiz y finalizó 
con la muerte, ocurrida en el mes de Diciembre último, 
del que fué hace pocos años nuestro muy querido pre-
sidente, Iltmo. Sr. don Alfonso de Ahumada y Tuero, 
Marqués de Monte-Alto. 
El señor Hidalgo Espíldora llegó a la ancianidad 
rodeado de toda clase de respetos sociales, logrados 
tras una vida de honradez y laboriosidad: el señor Ri-
vero Ruiz, más joven, fué abogado notable, ocupó 
dignamente cargos políticos y contribuyó con sus 
prestigiosas cualidades al enaltecimiento de nuestro 
pueblo; el señor Marqués de Monte-Alto, noble prócer 
y perfecto caballero, siempre valioso defensor de la 
propiedad urbana, fué fundador de la antigua Liga de 
Contribuyentes, matriz de la Cámara actual y en ésta 
realizó labor de tan alto relieve, que llegó a presidirla 
en época reciente, logrando el afecto de sus compañe-
ros y el aplauso de todos los asociados. En las actas 
consta el íntimo sentimiento producido en la Corpora-
ción por tan sensibles pérdidas. Sus familiares reci 
bieron inequívocas pruebas de él y muy especialmente 
nuestro Vicesecretario, don Alfonso de Ahumada y 
Heredia, hijo del señor Marques de Monte-Alto. Sea-
nos permitido reiterar ahora a todos nuestra condolen-
cia y cumplir el deber de traer a esta Memoria un re-
cuerdo para los finados y un consuelo para sus deudos, 
singularmente para nuestro muy querido compañero. 
Rendido este tributo, vamos al relato de la labor 
corporativa en el pasado año, separándola, según 
costumbre, en los cuatro grupos siguientes: 
1. ° Régimen interior corporativo. 
2. ° Relaciones con organismos locales. 
5.° Relaciones con la Superioridad. 
4.° Relaciones con la Junta Consultiva y Cáma-
ras hermanas. 
Si al final de la Memoria, ésta resulta exacta y me-
rece vuestra favorable sanción, quedará satisfecho 
vuestro Secretario, 
FRANCISCO RUIZ GUTIÉRREZ. 
Málaga, 15 Febrero 1955. 

REGIMEN INTERIOR 
CORPORATIVO 

C O N S T I T U C I O N D E L A C A M A R A 
En sesión extraordinaria celebrada el 2 de Enero 
de 1954, con asistencia de 27 vocales, después de 
constituida la Mesa de edad por los señores don Mi-
guel Cazorla y de Vega, como presidente, y don Luis 
Fernández Villavicencio y don Carlos García como ad-
juntos, se posesionaron los miembros proclamados en 
las elecciones celebradas el 12 de noviembre del pasa-
do año, quienes en unión de los doce vocales mante-
nidos en el desempeño del cargo integraban el Pleno 
de la Cámara por el trienio 1934-36 (aparte la vacante 
surgida por fallecimiento de don Antonio Navarro 
Busto, que fué declarada en la última sesión plenaria 
del año anterior), y quedó constituida la Junta de Go-
bierno por proclamación de los señores don Enrique 
Ramos Puente, Presidente; don Luis Fernández de V i -
llavicencio y Crooke y don Mauricio Barranco Córdo-
va, Vicepresidentes primero y segundo, por su orden; 
don Rafael González Barci, Tesorero, y don Narciso 
Pérez Texeira, contador, y de los señores don Miguel 
Cazorla y de Vega, don Adolfo Ros Saura y don Ma-
nuel Cárcer Trigueros como vocales de la Junta, que-
dando designados los señores Ros Saura y Cárcer 
Trigueros sustitutos de los cargos de Tesorero y Con-
tador, respectivamente. 
También se constituyeron las Comisiones perma-
nentes y se designaron las representaciones de la Ca-
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mará fuera de su seno. Al poco íiernpo, y por motivos 
de salud, el Tesorero, señor González Barci, vióse 
precisado a renunciar su cargo, siendo sustituido por 
don Adolfo Ros Saura, como propietario, y éste a su 
vez por el señor Cazorla y de Vega como sustituto. 
Finalmente, los fallecimientos de los Vocales don An-
tonio Navarro Bustos (que no llegó a posesionarse), 
don José Hidalgo Espíidora y don Carlos Rivero Ruiz, 
fueron causa de las designaciones de los señores don 
Enrique Laza Herrera, don Manuel Atencia González 
y don Fernando Herrero Sevilla, quedando constituida 
la Cámara definitivamente en la forma que aparece en 
el Anexo I , Documento núm, 1. 
En el decurso del año el Pleno de la Corporación 
hase reunido con carácter ordinario todos los meses, 
menos los de julio y agosto, por declaración de vaca-
ciones reglamentarias. Por motivo urgente, se reunió 
con carácter extraordinario en 15 de enero. Y en cuan-
to a la Junta de Gobierno, ha realizado una labor for-
midable, sin vacar un momento, llevando en el seno 
de la Cámara el peso de todo su copioso trabajo, 
traducido en propuestas ai Pleno, siempre acordadas. 
Fué ineludible relevar del cargo de representante 
en Madrid al señor don José Sánchez-Moreno Rico, y 
designado para sustituirlo el señor don José Galán y 
Alvarez-Cascos, Secretario de la Cámara de la capi-
tal de la República; ya en el transcurso del primer año 
hemos tenido ocasión de apreciar el acierto de este 
nombramiento. 
G E S T I O N E C O N O M I C A 
Recaudación .-Por Orden de 17 de Enero de 1954 
el Ministro de Trabajo se dignó aprobar los presu-
puestos de la Cámara para igual año, recomendando 
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la Superioridad se intensificará la recaudación para 
evitar la acumulación de cuotas atrasadas. 
Con este motivo dijo al Pleno nuestra Junta de Go-
bierno «La recomendación está muy justificada puesto 
que se vienen liquidando los presupuestos con creci-
das cifras pendientes de cobro; pero el remedio hoy al 
alcance de la Cámara es poco eficaz; la reclamación 
judicial, además de ser costosa, resulta inútil o poco 
menos, porque no se puede pedir el embargo para 
cobrar adeudos de 1.— pías, de 2.50, o de 5.— a que 
alcanzan casi todos los descubiertos de los pueblos, 
que es donde se vienen acumulando estos atrasos. 
Para lograr la intensificación deseada precisa, 
como ya lo tiene manifestado antes esta Cámara y 
como lo tienen solicitado otras muchas: 
1.0 Que sea obligatoria para los Recaudadores de 
Hacienda la cobranza de nuestras cuotas, ordenándo-
lo así el Excmo. Sr. Ministro de Hacienda: y 2.° Que 
estos valores tengan aparejado procedimiento de apre-
mio al transcurrir el año a que corresponda sin haber-
se hecho efectivas. 
La Junta Directiva de acuerdo con el informe de la 
Secretaría, propuso también al Pleno elevara a la Jun-
ta Consultativa de Cámaras de la Propiedad Urbana 
cuanto queda dicho rogándole interpusiera su valiosa 
gestión hasta conseguir se declarase obligatorio para 
los Recaudores de Hacienda el cobro de los recibos de 
las Cámaras de la Propiedad Urbana, mediante el de-
bido premio o comisión de cobranza y quedaren re-
vestidos estos valores de fuerza de apremio adminis-
trativo, en lugar de la acción judicial que hoy tienen. 
La Cámara aceptó integramente la propuesta an-
terior y la elevó a la Junta Consultiva, en feliz coin-
cidencia con la resolución de Ministerio de Trabajo, 
dictada en 23 de febrero inmediato, concediendo a to-
das las Cámaras oficiales de la Propiedad Urbana el 
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procedimiento de apremio administrativo para la efec-
tividad de las cuotas que vienen obligados a pagar los 
propietarios por urbana. Esta Orden, profundamente 
agradecida, es un serio avance en la normalidad eco-
nómica de las Cámaras , pero necesita otras comple-
mentarias que le den plena eficacia. La Secretaría in-
formó a la Junta de Gobierno exponiéndole que para 
la efectividad del procedimiento de apremio adminis-
trativo concedido a estas Corporaciones había que di-
rigirse a los Recaudadores de Contribuciones en las 
distintas zonas de la provincia rogándoles indicaran 
la forma y plazos de recaudación, voluntaria y ejecu-
tiva, y las personas en quienes deban recaer los nom-
bramientos. 
Conforme con lo propuesto, el Pleno autorizó a 
los Sres. Presidente y Secretario para convenir con 
los Recaudadores los extremos apuntados, y, como 
primera providencia, resolvió publicar edictos en va-
rios números del Boletín de la Cámara , concediendo a 
los asociados morosos en el pago de sus cuotas el 
plazo hasta 51 de diciembre de 1954 para hacer efec-
tivos sus descubiertos, reclamándolos de los Sres. 
Recaudadores de Contribuciones en sus zonas respec-
tivas, incurriendo, transcurrida esta fecha, en el recar-
go del diez por ciento si abonan sus descubiertos 
hasta el 50 de Abril de 1955. 
Desde el 1.° de Mayo en adelante del mismo año, 
el recargo se elevará automáticamente al 20 por 100, 
y lo mismo en años sucesivos. 
Quedó autorizado el Secretario para intervenir con 
su firma los convenios que se celebren con los Recau-
dadores de Hacienda, las entregas de valores y los 
ingresos que efectúen, habida cuenta de la rapidez y 
urgencia con que en los más de los casos han de efec-
tuarse estas operaciones. Asimismo, y considerando 
que las disposiciones en vigor no consienten a dichos 
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Recaudadores aefuar en procedimientos de apremio, 
fué aceptado el ofrecimiento de los mismos de propo-
ner en su día los nombres de los Agentes Ejecutivos 
que deberán tramitarlo y avalar el cumplimiento de sus 
funciones. 
Finalmente; fué conferido a Secretaría el encargo 
de redactar en momento oportuno el convenio que 
haya de regular las funciones de los Agentes Ejecuti-
vos. 
Próxima la conclusión del año se ha solicitado la 
oportuna relación de estos señores para convenir con 
ellos condiciones, proceder a su nombramiento y ha-
cerles la oportuna entrega de los valores, lo que se 
efectuará en 1955. 
Liquidación del Presupuesto de Ja Cámara por 
el año 1933. El Pleno la aprobó, juntamente con los 
justificantes, inventario y balance cerrado al 51 de 
diciembre de dicho año, elevándolos a la Superioridad 
que se dignó aprobarlos por Orden fecha 28 de marzo 
de 1954. 
Exención en favor de los Asociados de la clase 
16.a Simultáneamente con la aprobación de los pre-
supuestos de la Cámara , conforme al art. 58 del Re-
glamento Orgánico, acordó liberar de contribuir a su 
mantenimiento a los propietarios que por cuota al Te-
soro abonan hasta cinco pesetas. 
Subvenciones y donativos —§m prodigalidad, es 
ta Corporación no se sustrae a otorgarlas cuando los 
motivos las justifican. Así, contribuyó al festival bené-
fico organizado por el Montepío de la Asociación de 
la Prensa de esta Capital, como lo viene haciendo 
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siempre que a ello se la invita, dada la finalidad cari-
tativa de su destino y su simpatía. 
Aportó también, aparte su colaboración, estímulo 
y propaganda, la cantidad de 1,000 pesetas, más un 
día de haber del personal de sus oficinas, ascendente a 
ptas. 178,05, a la suscripción nacional abierta en ho-
menaje a la fuerza pública por su heróico comporta-
miento en la abortada revolución de Octubre, e hizo 
un llamamiento a sus asociados en la Prensa local y 
en el Boletín, invitándolos a recompensar, en parte, el 
sacrificio de los Institutos Armados. 
Presupuestos para 1935.—La comisión Econó-
mica formuló oportunamente el proyecto de presu-
puesto de la Corporación para 1955, que fué sancio-
nado por la junta de Gobierno y aprobado definitiva-
mente por el Pleno, elevándose a la Superioridad con 
informe explicativo de las pequeñas alteraciones intro-
ducidas, en relación con el vigente de 1954, provinien-
te en su mayor parte de preceptos legales y reglamen-
tarios, y dictadas las demás por la experiencia. En 
cumplimiento de la Orden del Ministerio de Trabajo 
de 15 de Junio, se ha llevado a las distintas secciones 
la consignación calculada para cubrir los accidentes 
del trabajo de sus diferentes empleados. El Ministerio, 
por Orden de la Subsecretaría de Trabajo y Previsión 
Social fechada en 21 de Noviembre, se dignó aprobar-
lo sin modificación alguna y así lo damos a conocer 
en esta Memoria, Anexo I , Documento núm. 6. 
Devolución de cuotas.—Por duplicidad de cargos, 
sufrida en la rectificación de los Censos, principalmen-
te en la capital y pueblos que integran sus zonas, se 
han producido diversas reclamaciones que han sido 
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atendidas debidamente, devolviéndose en el íransci 
so del ano cuarenta pesetas. 
Paga exíraordinaría. —Como en años anteriores, 
la Junta estimó de justicia y el Pleno acordó conceder 
una mesada al personal retribuido de la Cámara , como 
recompensa a sus esfuerzos. 
Servicio de arquifec/ura.—Continúa prestándose 
con incremento y beneficio de los señores asociados, 
que se acusa en los documentos núm. 8 del Anexo I , 
Las imposiciones municipales sobre incremento de 
valor de los terrenos y sobre solares sin edificar han 
contribuido en gran parte al aumento del servicio, 
apreciándose la satisfacción con que es acogido por 
los solicitantes. 
También los beneficios de casas económicas han 
sido otorgados en mayor número que el año anterior 
(documento núm. 8 del Anexo I) y solo un beneficiario 
hubo de renunciarlos por imposibilidad económica de 
edificar, renuncia que fué admitida y trasladada al 
Excmo. Ayuntamiento. 
Servicio de Seguros.—La labor desarrollada en 
este Servicio no necesita otro comentario que la expo-
sición de cifras. Durante el ano que trasladamos fue-
ron suscritas por asociados de la Cámara 206 pólizas 
de seguro de accidentes del trabajo de S15 porteros y 
18 jardineros, por las que fueron percibidas 5.889,70 
pesetas en concepto de primas y 682 pesetas por de-
rechos de inscripción, mas 250 pólizas de seguro de 
accidentes de obreros de la construcción, a tanto por 
ciento sobre jornales, que ascendieron a 40.960,00 pe-
setas, por las que se han satisfecho 5.279,55 ptas. de 
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prima y 620,00 pías, de inscripción, Y 46 pólizas de 
igual seguro a tanto por edificio según sus plantas, 
que han importado 1.946,95 ptas. de prima y 230,00 
ptas. por inscripción 
La Subinspección de Seguros nos giró visita exa-
minando las pólizas y libros de los contratados por la 
Corporación, como mediadora entre sus asociados y 
la Compañía de Seguros. 
La Cámara ha podido cubrir sus gastos de perso-
na! y material en este servicio durante el ano, sin su-
plido alguno, más bien con ligero superávit, y los 
asociados se muestran reconocidos y le prodigan elo-
gios. Como esta fué la finalidad perseguida, la hace-
mos constar así para satisfacción general. 
Próximo a terminar el ano 1934, se ha conocido el 
informe de la Asesoría General de Seguros del Minis-
terio de Trabajo sobre nuestro Reglamento de presta-
ción de este Servicio, y en su vista se ha acordado 
mantenerlo en sus distintas formas y con iguales con-
diciones y requisitos fijados hasta ahora. 
A S U N T O S D I V E R S O S 
Recargo de conlribuciones.—Como en años ante-
riores, hemos obtenido las cifras que en el año 1934 
ha recaudado el Ayuntamiento de la capital por las 
distintas décimas de recargos que viene percibiendo. 
En el Anexo I , Documento 2, publicamos el cuadro de 
la recaudación hasta el año 1934, inclusive. Arroja 
este último, relacionado con el 1933, un aumento en 
urbana de pesetas diez mil, en números redondos, dato 
que recogemos como el mejor reflejo de la crisis por-
que atraviesa la propiedad representada. 
Memoria de 1933. —Conocida y aprobada que fue 
Memoria de los trabajos realizados en 1933, tam-
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bien se acordó imprimirla, como se viene haciendo 
desde hace varios años , para su envío al Excmo. se-
ñor Ministro de Trabajo, Sanidad y Previsión. 
Banco de la Propiedad —Tiem éste contraída con 
nosotros una deuda mora! que a él, en primer término, 
conviene saldar. Se trata de establecer en nuestra ciu-
dad una de sus Sucursales que facilite el pequeño 
préstamo a la propiedad edificada y la modesta admi-
nistración, con alguna garantía del percibo de la renta. 
Ofreció establecer estas Sucursales en las principales 
capitales de España , y a Málaga aún no le ha llegado 
el turno. Esperamos que no tarde mucho en cumplir 
lo prometido, ofreciéndole por nuestra parte cuantas 
facilidades nos sean factibles con el doble título de ac-
cionistas y de protectores de la edificación. A estos 
fines hemos comenzado por pagarle la segunda anua-
lidad de nuestra inscripción de 25 acciones y está 
acordado pagarle la tercera en los principios del 
año 1955. 
Petición extraña a esta Cámara.~Yí\ asociado 
D. A. R. interesó de la Cámara solicitara oficialmente 
de la jefatura de Industria de esta provincia determina-
das comprobaciones del servicio de alumbrado eléc-
trico que presta la Compañía Eléctrica Malagueña. La 
lunta de Gobierno sometió el asunto a la resolución 
del Pleno, y éste unánimemente declaró que la Cáma-
ra no podía intervenir en la cuestión planteada, fun-
dándose: En que por su carácter oficial y representativo 
no puede defender intereses particulares, por respeta-
bles que sean. En que el reclamante tiene perfecto de-
recho a solicitar de la jefatura de Industria lo que quie-
re delegar en la Cámara (la cual se vería obligada a 
consignar cantidad de importancia, exponiéndose a 
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perderla). Finalmente, y aunque concurre en el peticio-
nario la doble cualidad de propietario e industrial, 
como su queja la formula más bien con este último 
carácter, que es e! mismo de la Empresa suministra-
dora del fluido eléctrico, esta Cámara no debía inva-
dir competencias de otros Organismos más llamados 
a conocer de estas cuestiones, como es la Cámara de 
Comercio, Industria y Navegación de Málaga. 
Quema de documentos.—Fué acordada en sesión 
plenaria de 27 de Marzo, y se efectuó en los documen-
tos cobratorios anteriores a 1.° de enero de 1929, le-
vantándose acta de ella. 
Centro de Fermentación de Tabacos.-—Dq con-
formidad con lo interesado por la Ponencia encargada 
de estudiar la forma más conveniente de defender los 
intereses de Málaga, en cuanto se refiere al Centro de 
Fermentación de Tabacos, fué enviado a los señores 
Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Ha-
cienda el siguiente telegrama: «Cámara Propiedad Ur-
bana Málaga protesta ante vuecencia petición fuerzas 
vivas de Granada de fermentar en aquella capital ta-
baco que produce. Lesionaría importantes intereses 
sociales y económicos de Málaga y perjudicaría al Es-
tado, pues las condiciones de nuestro clima y el local 
existente garantizan fermentación perfecta, imposible 
de obtener en Granada. 
L a revolución de octubre.—Los luctuosos y cri-
minales sucesos del seis de octubre provocaron la más 
viva protesta en nuestra capital, y esta Cámara , sin-
tiéndola en toda su intensidad, apresuróse a destacar 
una nutrida comisión que visitó a los señores Coman-
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danfe Miüíar de la Plaza y Gobernador Civil de la 
provincia, expresándoles la más decidida adhesión, 
oficial y personal, y su cooperación al mantenimiento 
del orden y de la justicia, representados por el Go-
bierno. 
Rectificación del censo de propietarios.—Se ha 
intensificado esta interesante labor en el año 1934, 
tanto en la capital como en los pueblos, principalmen-
te en las cabezas de Partido, por su mayor importan-
cia, que produce mayor alteración en los propietarios. 
Reglamentariamente fué expuesto al público y sólo re-
clamaron un señor propietario de la capital solicitando 
inclusión, y dos señoras de un pueblo de la provincia, 
pidiendo cambio de clases. Como ambos justificaron 
documentalmente sus derechos, fueron atendidos. 
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RELACIONES CON 
ORGANISMOS LOCALES 

a) C O N E L E X C M O . A Y U N T A M I E N T O 
Han sido copiosas las relaciones de esla Cámara 
con el Municipio malagueño en el año 1954. El que 
leyere se dará cuenta de su prodigalidad y coincidirá 
con nosotros en llamarlas lamentables, porque en to-
do momento y por todo motivo el Ayuntamiento se ha 
complacido en castigar pecuniariamente a la propiedad 
urbana. 
No sabemos el delito cometido; pero que el castigo 
existe lo pone de manifiesto que en el año 1934, como 
reflejo del aumento de la edificación, hubo un incre-
mento de pesetas 70.598,62 cts. sobre la riqueza im-
ponible figurada en 1955. En cambio; los tributos mu-
nicipales tuvieron un alza de pesetas 567.909,00, esto 
es, ocho veces más que la base impositiva. 
Las consecuencias, aunque de momento parezca 
que afectan sólo a esta fuente tributaria, en un mañana 
próximo y con más amplitud las tocará la propiedad 
urbana y la multitud de industrias de las que aquellas 
es matriz y que alimentan número considerable de 
obreros. 
Y no ha sido únicamente la nueva edificación la re-
cargada con tarifas prohibitivas y por ende contrapro-
ducentes. Cualquiera otra manifestación de riqueza 
edificada ha sido igualmente perseguida, demostrán-
dolo la siguiente enumeración. Nuevos impuestos in-
troducidos en 1954. Vallas, puntales, aznillas, etc. 
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Canalones y bajantes, Marquesinas e instalaciones 
análogas, Cierros y voladizos. Impuestos existentes 
anteriormente y recargados en igual año. Alcantarilla-
do; elevándolo del 0,60 % al 2 % sobre el líquido 
imponible. Ensanche; incluyendo en esta clasificación 
manzanas que no tienen porqué pechar con este recar-
go. Plusvalía; sometiendo a un absurdo índice de va-
loraciones, ficticiamente incrementadas, terrenos que 
hoy valen bastante menos que en el decenio de 1921 
a 1930. Solares; llevando a tributar por este concepto 
multitud de hectáreas de terreno que, dentro de algu-
nas centurias, continuarán siendo parcelas rústicas, y 
atribuyéndoles los mismos valores marcados en el ín-
dice de plusvalía; con la agravación del recargo del 
100 por 100 para la Diputación Provincial. Más, sellos 
sobre documentos; más, basíanteo de poderes; más , 
licencias para mudanzas; apertura de establecimientos; 
inspección de motores, inquilinato etc. etc., sin que 
gestiones oficiosas, ni recursos, ni pleitos contencio-
sos hayan logrado la supresión de un arbitrio o la mi-
noración de una tarifa. 
Semejante perseguimiento es lógica consecuencia 
de las exaltaciones demagógicas predicadas en estos 
últimos años. Confiemos en que habrán de remitir, por 
que el aniquilamiento de las fuentes de producción, 
ideal de imbéciles, daría al traste con el Régimen y 
con España . 
Hasta la asistencia urgente en las Casas de Soco-
rro ha sido objeto este ano de un impuesto a cargo 
del patrono por el obrero accidentado. Las Compañías 
de Seguros se han visto obligadas a advertir a sus 
clientes que, en caso de siniestro y salvo los graves, 
envíen directamente los lesionados a sus Oficinas para 
no tener que dejar de cuenta de los asegurados el pa-
go del nuevo impuesto municipal. 
También hemos de protestar la incorrección que 
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acusa el silencio merecido por reclamaciones formula-
das contra presupuestos y arbitrios, de tal manera que 
esta Cámara hase visto obligada a duplicar y triplicar 
sus escritos y a trasladar quejas de sus asociados, do-
lidos de tan injustificado desdén. En el Anexo 11, Do-
cumento núm. 1 se publica alguno de estos escritos. 
Presupuesto municipal de Málaga.—En 15 de 
enero de 1954, celebró esta Cámara pleno extraordi-
nario a fin de concretar la colaboración que debiera 
prestarse al Ayuntamiento en la formación de los pre-
supuestos municipales para el mismo ano. 
En ella se refirió lo tratado en las primeras reunio-
nes del Ayuntamiento; las explicaciones dadas por los 
señores técnicos municipales exponiendo los gastos 
que consideran imprescincibles y el proyecto original 
del contribuyente Sr. D. Dionisio Ric (ampliamente dis-
cutido) basado en la fijación de unos coeficientes de ri-
queza acumulada y de riqueza en producción que afec-
tarían a la propiedad urbana, a la industria y al co-
mercio. Como este proyecto envolvía una transforma-
ción profunda en la economía municipal, se estimó 
prudente someterlo a detenido estudio, encomendado 
a una ponencia, y sin más dilaciones comenzó a dis-
cutirse el proyecto formulado por la Comisión Muni-
cipal, en el que lo verdaderamente grave eran las orde-
nanzas y tarifas, la mayoría de las cuales sufrían tan 
considerable aumento que en algunos casos, como 
en derechos por construcción, eran verdaderamente 
prohibitivas. La presidencia de la Cámara solicitó la 
opinión de los vocales presentes al objeto de llevar 
a las reuniones sucesivas el sentir de la Corporación, 
recomendando tuvieran en cuenta lo crítico de las cir-
cunstancias que requerían no una oposición negativa 
sino soluciones viables. 
Expusieron los señores vocales; unos que las cir-
cunstancias no eran favorables para nadie; el contri-
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buyenlc estaba agobiado, pero el Ayuníamienío tam-
poco podía atender a sus obligaciones, siendo deber 
de todos ayudarle a salir de esta difícil situación aun-
que para ello era indispensable que el mismo Ayunta-
miento prestara más solicitud a los gastos de recauda-
ción, que en muchos arbitrios resultaban excesivos, 
comparados con los ingresos. 
Otros, aun reconociendo la difícil situación del Mu-
nicipio, que le imponía la ineludible obligación de su-
primir de sus presupuestos todos aquellos gastos que 
fueran superfluos o aplazables, censuraron los aumen-
tos de las tarifas, principalmente las de construcción 
y alcantarillado, aduciendo, respecto de la primera, 
que debían diferenciarse aquellas obras indispensables 
para la conservación de edificios, de aquellas otras 
que fueran exclusivamente de adorno, elevando la tri-
bulación de estas y reduciendo la de aquellas; y res-
pecto del alcantarillado, que no debía percibirse más 
que el costo de su conservación. 
Hubo quien reconociendo la gravedad del conflicto 
y su solución, puso de manifiesto que el tanto por 
ciento elevado en las tarifas no era proporcional al 
aumento en el presupuesto, lo que acusaba que el dé-
ficit obedecía a otras causas y que la nivelación no se 
lograría con el recargo exhorbitante de aquellas. El 
mayor gravamen sobre las licencias de obras podía 
causar muchísimo daño a Málaga, y para evitarlo pre-
cisaba hacer completa oposición a las tarifas proyec-
tadas. El arbitrio de bultos, novedad oficial del pro-
yecto, acaso fuera solución del problema, aunque 
tiene la oposición de los elementos mercantiles, por lo 
que, como fórmula armónica, cabría autorizar al Ayun-
tamiento para establecer una décima de recargo sobre 
las cuotas del Tesoro en las contribuciones urbana e 
industrial, condicionada a una reducción en el presu-
puesto de gastos de idéntica suma y al mantenimien 
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to de las tarifas vig-cníes cn el ejercicio anterior. 
Se protestó que en los actuales momentos de crisis 
el Ayuntamiento solicite la ayuda de todos, y cuando 
disponía de fondos ni escuchó siquiera las adverten-
cias que se le hicieron; por todo lo cual era imprescin-
dible que suprimiese gastos superfluos, ya que cuando 
se habla de sacrificios debe ser de todos y no solo del 
contribuyente. Formulada propuesta de autorización a 
la presidencia, ésta, agradeciendo la confianza, requi-
rió la opinión de los Vocales respecto al recargo 
de la décima, que tiene la ventaja de no ocasionar 
gastos de recaudación. Un solo vocal expresó su con-
formidad con este nuevo recargo, siempre sobre la 
base de reducir los gastos, negándola en otro caso. 
Otros, siempre anteponiendo la ineludible precisión 
de reducir los gastos al mínimun, aunque sea lamen-
table en algunas partidas, pues que son momentos de 
sacrificio para todos y hay que atenerse a la situación 
económica de Málaga, defendieron que el presupuesto 
a discutir no excediese ni en una peseta del anterior. 
Impugnaron la décima por no alcanzar a todos los 
contribuyentes y propusieron como más equitativo 
aumentar en un tanto por ciento todas las tarifas. Y 
fué denunciado que algunos ingresos del Ayuntamien-
to no producen lo debido, como lo prueba el Negocia-
do de la Ejecutiva, en el que hay mucho papel acumu-
lado que ha debido, por lo menos, gestionarse su 
efectividad. 
Requerido el Secretario hubo de manifestar que 
acaso el impuesto más soportable fuese el de bultos, 
porque la práctica ensena que los arbitrios indirec-
tos, aún no siendo muy científicos, resultan los menos 
ingratos y los que más equitativamente se reparten. 
La implantación de otras exacciones provocará más 
protestas; la elevación de las tarifas contraerá las ac-
tividades y disminuirá los ingresos, sin que contribu-
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yan eficazmcníe a enjugar el déficit. Todo esto, después 
de castigar inexorablemente los gastos municipales, ya 
que parece irónico que se prodiguen los lamentos por 
la bancarrota municipal y se traiga un proyecto de 
presupuestos con aumento en gastos de 600.000 pese-
tas aproximadamente. 
Oíros señores vocales, coincidentes en que una 
nueva décima sobre las que ya gravan la propiedad 
urbana tendría la oposición de los propietarios, re-
chazaron la propuesta. 
Por último: el señor Presidente, aún reconociendo 
la impopularidad de la décima, propuso, ante la nece-
sidad de llevar soluciones, trasladar las dos fórmulas 
expuestas; esto es: recargo de otra décima sobre ur-
bana e industrial, o aumento en un tanto por ciento de 
todas las tarifas, siempre que el Ayuntamiento reduz-
ca sus gastos, condición indispensable, viable y equi-
tativa. 
El Pleno, por unanimidad acordó conceder a la 
Presidencia amplio voto de confianza para que, según 
las circunstancias aconsejen, y defendiendo honrada-
mente los intereses de la propiedad urbana, ofrezca la 
colaboración de ésta, juntamente con la de otras cla-
ses y, en primer término, con la del propio Ayunta-
miento. 
Lástima de tiempo el invertido en estas reuniones. 
Ni contribuyeron un punto a modificar el plan trazado 
por los directores de la economía municipal, ni se tu-
vieron para nada en cuenta las sugerencias expuestas 
por los distintos sectores reunidos, ni aún se dignaron 
dar cuenta del escrito de esta Cámara, en su primera 
comparecencia a la confección del segundo proyecto 
presupuestario. Este salió de la Comisión Municipal 
de Hacienda corregido y agravado en términos tales 
que hubimos de reclamarlo ante el propio Ayuntamien-
to en extenso escrito que la Cámara sancionó y aplau-
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dio, acordando su publicación en e! Boletín y en la 
prensa diaria de la capital para juicio de la opinión 
ciudadana y tributaria. Va inserto en el Anexo II . Do-
cumento núm. 2. 
Inútil es decir que el resultado fué estéril; más aún, 
porque tampoco esta reclamación fué conocida opor-
tunamente por los concejales. Por toda respuesta, ra-
zón, fundamento o alegato, se nos dijo que el Exce-
lentísimo Ayuntamiento había acordado desestimarla 
(Anexo I I , Documento núm. 2). 
Plusval ía . - Yin el primer Pleno ordinario celebra-
do por esta Corporación se conoció la sentencia dic-
tada por el Tribunal Contencioso Administrativo en el 
recurso entablado contra las Ordenanzas y Tarifas del 
arbitrio de plusvalía e inspección de maquinarias. Tal 
estupor produjo que, ante la improcedencia de nuevo 
recurso, según opinión de los tres Letrados, Presiden-
te, Asesor Letrado y Secretario de la Cámara, se con-
vino elevar escrito al Excmo. Sr. Ministro de Hacien-
da, suplicándole aclaración, con carácter general, de 
las disposiciones del Estatuto Municipal y del R. D. de 
5 de Noviembre de 1928, en cuanto se relacionan con 
la implantación del impuesto y la renovación trienal de 
los índices de valoraciones. En el Anexo II Documen-
to núm. 5 se publican los considerandos de la referida 
sentencia y el escrito elevado al Sr. Ministro de Ha-
cienda (Documento núm. 4). 
Es de justicia reconocer, sin que el fallo adverso 
diga nada en contra, la brillantez de la labor presiden-
cial en la tramitación del pleito contencioso. Se ha 
perdido porque se tenía que perder; pero la Cámara 
rindió el merecido tributo al Sr. Presidente, otorgán-
dole expresivo voto de gratitud. 
El índice de valores del nuevo arbitrio fué impug-
nado por la Cámara en 1953. En el año 34 el señor 
Delegado de Hacienda denegó también la reclamación, 
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y el Pleno, ante el problema que planteaba esta nueva 
resolución contraria, y temeroso de igual resultado si 
entablaba el recurso contencioso, juzgó más prudente 
consentir dicha resolución y gestionar que el arbitrio 
no tuviese efectividad hasta el año 1934, gestiones 
coincidentes con la designación de vocales represen-
tantes de la Cámara en la Comisión Mixta de Valora-
ciones del Arbitrio, que recayó en personas que por su 
profesión y aptitudes aseguraban la defensa legítima 
de los propietarios urbanos sujetos al impuesto, cual-
quiera fuese el esfuerzo preciso. Estos señores, cuyos 
nombres deben traerse a estas páginas para constan-
cia de sus merecimientos, fueron don Carlos de Torres 
España y don Alfonso de Ahumada Heredia, vocales 
propietarios, y don Enrique Alvarez Zavala, vocal su-
plente; y como muestra del resultado de su gestión, 
baste decir que el Ayuntamiento de Málaga, a pro-
puesta del Pleno de sus Letrados, motivada por 
acuerdo de la Comisión Mixta declaró que no proce-
día cobrar el arbitrio de plusvalía hasta el 23 de Di-
ciembre de 1933, fecha en la que fué sancionada su 
exacción, una vez aprobadas sus Ordenanzas, tarifas, 
índices de valores y reglas de aplicación. 
No queremos sustraernos a insertar en estas pági-
nas la labor de dichos señores, y hela aquí. En los 
primeros días del mes de julio último quedó constitui-
da en el Excmo. Ayuntamiento de esta capital la Co-
misión Mixta que ha de fijar la estimación administra-
tiva de valores e intervenir en las incidencias a que dé 
lugar la tramitación de los expedientes para aplica-
ción del arbitrio sobre incremento de valor de los te-
rrenos. 
Los representantes de la propiedad urbana apresu-
ráronse a constatar el espíritu de transigencia y con-
cordia que les animaba, compatible con el amparo de 
los intereses que defendían, y formularon dos ruegos, 
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que amablemente fueron atendidos; uno, la publicación 
en la prensa diaria de nota oficiosa, facilitada por la 
Alcaldía, comprensiva de los acuerdos adoptados, al 
objeto de que los señores propietarios tuviesen noti-
cias de la labor desarrollada por la Comisión; y otro, 
que en el orden del día de las sesiones se detallase 
por el Negociado respectivo del Municipio los nom-
bres y apellidos de los transmitentes y adquirentcs, las 
fechas de origen y término en la aplicación del arbi-
trio y la causa de la trasmisión del dominio; datos 
cuyo previo conocimiento, en la mayoría de los ex-
pedientes, facilitará la labor que las liquidaciones exi-
gen. 
También solicitó se puntualizara la fecha desde la 
cual las trasmisiones de dominio quedaban sujetas al 
arbitrio. La representación municipal opinaba que las 
plusvalía debía aplicarse en todas las trasmisiones 
posteriores al 1.° de enero de 1933, fecha en que el 
Ayuntamiento aprobó la Ordenanza del arbitrio, si 
bien reconocía que no podía hacerse efectiva hasta la 
aprobación del correspondiente Indice de Valores. 
Nuestros representantes estimaron, por contra, que 
Ordenanza e Indice formaban un solo cuerpo legal y 
no era posible someter al arbitrio las trasmisiones de 
dominio anteriores a la aprobación del Indice de Valo-
res. Discutido extensamente este importante extremo 
(tanto, que en el presupuesto municipal para 1933 la 
cantidad consignada de ingresos por este concepto era 
de 400.000 pesetas), y después de aducir razones y 
citar disposiciones legales aplicables, se acordó so-
meter el asunto a consulta del Pleno de Letrados mu-
nicipales, dejando entre tanto sobre la mesa los cien 
expedientes reseñados en el orden del día de aquella 
sesión. 
Reunida por tercera vez la Comisión, dióse cuen-
ta del dictamen de los Letrados, afirmando que la Or-
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dcnanza y el Indice no podían separarse, a los efectos 
del momento en que nace la obligación de contribuir-
criterio que siempre mantuvo esta Cámara—y que en 
su opinión, este momento era el 25 de diciembre de 
1955, día siguiente a la fecha en que el Excmo. Ayun-
tamiento aprobó el tan repetido Indice, luego confir-
mado por la Delegación de Hacienda de esta provin-
cia, al declararlo válido en 8 de junio del presente año. 
Surgió entonces la duda sobre la competencia de la 
Comisión para adoptar acuerdo tan trascendente y de-
cidióse suspender toda resolución hasta tanto que el 
Sr. Secretario del Ayuntamiento informara acerca de 
las facultades reglamentarias de la misma; y efectiva-
mente, en la siguiente reunión se conoció el dictamen 
del Secretario negando a la Comisión competencia 
para resolver en definitiva sobre la fecha en que debie-
ra exaccionarse la plusvalía, extremo que solo corres-
ponde fijar al Excmo. Ayuntamiento. 
Aprobado unánimemente el informe de los señores 
Letrados, y de acuerdo con el criterio de la secretaría 
municipal, la Comisión decidió someterlo a la sanción 
definitiva de la Corporación municipal, y esta, en Ca-
bildo celebrado el día 5 de Agosto último, acordó su 
aprobación, quedando por consiguiente excluidas del 
arbitrio todas las trasmisiones de dominio efectuadas 
con anterioridad al 25 de Diciembre del año próximo 
pasado. 
Hasta aquí lo actuado. El triunfo legal obtenido 
compensa de las contrariedades que esta Cámara ha 
sufrido en la laboriosa gestión desde hace años efec-
tuada, antes de poner en práctica el arbitrio, labor que 
por fuerza había de ser silenciosa y que, por lo mismo 
no ha llegado a conocimiento de los señores propie-
tarios que pudieran haber contribuido desde tiempo 
atrás. 
Una vez implantado a partir del 25 de Diciembre 
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del año 1933, la Cámara confía aún más en su repre-
sentación y de igual manera que ha logrado la justa 
eliminación de las operaciones efectuadas en el año 
1933, espera que al aplicar en lo sucesivo la Ordenan-
za e Indice domine también el mismo criterio amplio y 
comprensivo que ha de contribuir a hacer más llevade-
ro el impuesto y a mantener la debida armonía entre 
los intereses municipales y los de la propiedad urbana. 
Ensanche de Málaga.—En el año 1934 debía po-
nerse en marcha el Ensanche de la Ciudad. Ya era 
tiempo, desde el 1929 en que fueron concedidos los 
beneficios de la Ley. Para ello, a fines del 33 y tras 
larga discusión, se aprobó el indispensable presupues-
to y en los primeros meses del 34 se inició por edicto, 
la formación del Registro de fincas enclavadas en la 
zona de ensanche, haciendo saber a sus propietarios 
la obligación de presentar los documentos que les 
fueran interesados por notificación administrativa. La 
lenidad en la formación de este registro dió motivo 
a la Delegación de Hacienda para negar el aumento 
de contribución percibido por el Estado; de manera 
que hemos continuado sufriendo este perjuicio un año 
más. La Cámara publicó en su Boletín dicho edicto y 
advirtió a los propietarios de su deber de aportar los 
datos que le fuesen requeridos, y también de su dere-
cho a reclamar contra la inclusión, si fuese improce-
dente, en el momento de recibir la notificación admi-
nistrativa. Ha finalizado el año sin que estas se prac-
tiquen, de forma que el Registro resultará equivocado, 
y dará lugar a exacciones indebidas y a reclamaciones 
y devoluciones innecesarias, en tanto que pueden re-
sultar exclusiones injustificadas. 
A propósito de Ensanche. Nos sorprendió la Alcal-
día invitando a propietarios de edificios enclavados en 
zonas comprendidas en el plan de Grandes Reformas 
y también incluidas en el Ensanche, a que contribuye-
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ran a la construcción de alcantarillado, aportando la 
mitad de su costo. La incongruencia era tan manifies-
ta que la Cámara hubo de advertirla a algunos de los 
invitados y parece haberse suspendido o modificado 
el proyecto. 
El Presupuesto del Ensanche respectivo al ano 
1955, con las enmiendas presentadas por la represen-
tación de esta Cámara , fué al fin, aprobado por el 
Ayuntamiento y sometido al Sr. Delegado de Hacien-
da, que aún no lo ha sancionado al finalizar el año 
1954. 
¡unía municipal de solares.—Por vez primera 
este año ha constituido nuestro Ayuntamiento esta Jun-
ta; precepto que tenía incumplido; y requerida la Cá-
mara para que designara dos representantes de la pro-
piedad urbana, lo fueron los señores Don Carlos Ri 
vero García y Don Juan Rodríguez Robles, que acep-
taron la delicada misión, ofreciendo cumplirla con 
celo. Así lo esperamos, confiando en que algo suavi-
zará los rigores con que se quiere aplicar el arbitrio 
de solares. 
Abastecimiento de Aguas.—Ante las quejas de 
diversos asociados, dueños de viviendas a cuyos in-
quilinos el Ayuntamiento les niega el abono de aguas 
potables, alegando un acuerdo municipal del que no 
se tienen noticias, el Pleno acordó trasladarlas al Sr. 
Alcalde con el ruego de la cita del pretextado acuerdo, 
para que todos los vecinos de Málaga supieran de su 
derecho a utilizar el servicio de aguas potables; y pre-
viendo que la contestación fuese el silencio (la expe-
riencia !o ensena) quedó autorizada la presidencia para 
reproducir la queja y ruego ante el Excmo. Ayunta-
miento. 
Efectivamente, hubo que repetir la comunicación al 
Sr. Alcalde, transcurrido un mes de la primera; y co-
mo tampoco la segunda fuese más afortunada, la Cá-
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mará se dirigió a la Corporación Municipal en igual 
sentido, anunciándole oficiosamente nuestro propósito 
de interpretar como silencio administrativo la falta de 
contestación para, en su caso, interponer el corres-
pondiente recurso. (Anexo II , Documento 6), 
Traemos a colación esta reiterada esquivez del 
Ayuntamiento de Málaga, solo imputable a sus dirigen-
tes y no al Concejo, para que la Superioridad conoz-
ca el procedimiento expeditivo, aunque no cortés, de 
que son víctimas los reclamantes. 
El Ayuntamiento, después de consultas, informes 
de Comisiones y asesoramientos técnicos, acordó 
contestar en los términos que acusa el documento 
núm. 7 del Anexo I I , que creemos interesante dar a 
conocer; y como del mismo claramente se desprende 
que ni había acuerdo alguno anterior ni se perseguía 
otra finalidad que asegurar un mayor ingreso por este 
servicio, y hacer responsable de su pago al propieta-
rio del inmueble, para que la sobra de solvencia su-
pliese la falta de celo del personal encargado del ser-
vicio, contrastando esta actitud recaudatoria con la 
indotación de agua que sufre toda la capital, la Cáma-
ra acordó pedir la revocación del acuerdo, (Anexo II 
Documento núm. 8) como trámite previo a la interpo-
sición del oportuno recurso contencioso, y simultánea-
mente dirigir otro escrito acusando la escasez de agua 
de Torremolinos, cada día más acentuada hasta hacer 
temer grave conflicto, invitándolo a que en plazo pe-
rentorio se preocupe de aumentar el caudal de aguas 
potables de la Ciudad. Anexo 11 Documento núm. 9. 
Por variar, y hasta la fecha de la redacción de esta 
Memoria, el Ayuntamiento no se ha dignado ni dar 
cuenta, ni acusar recibo. 
La importancia de este problema, abastecimiento 
de aguas hoy enfocado muy lejos de la realidad, mo-
vió al Arquitecto de la Cámara a estudiar su verdade-
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ro planteamiento, y en nuestro Boletín, a título de co-
laboración, ha venido publicando diferentes artículos 
sobre tan interesante servicio municipal, que han me-
recido unánimes elogios y que por su aspecto de di 
vulgación merecen ser recogidos en un folleto que se-
guramente publicará la corporación. 
Cerramos este largo capítulo haciendo constar la 
destitución del Ayuntamiento de Málaga para ser sus-
tituido por una Comisión Gestora. Ocurrió en el mes 
de Octubre, y no precisaría mucho esfuerzo para con-
vencer del motivo político a que obedeció. Apartados 
nosotros de ellos, se cumplió el deber, siempre agra-
dable en el orden personal, de saludar y ofrecerse a la 
nueva representación municipal, visitando a su Presi-
dente, del que merecimos la más amable y afectuosa 
acogida, formulándose votos por una cordialidad de 
relaciones que bien quisiéramos ver realizada. 
b) C O N E L G O B I E R N O C I V I L 
Siempre han sido de subordinación y respeto las 
relaciones mantenidas por la Cámara con los Gober-
nadores civiles de la provincia, sin que circunstancias 
extraordinarias, filiación política ni otras causas modi-
ficaran nuestra conducta. En el año que reflejamos 
surgió un incidente que, por mala interpretación y sin 
voluntad por parte alguna, dió lugar a una sanción 
momentánea, que noble y correctamente fué levantada 
apenas se explicó lo ocurrido, y se solicitó su remi-
sión. El motivo, todos lo recordareis, fué la queja pre-
sentada por el asociado don Antonio García Martínez 
por daños sufridos en casa de su propiedad con oca-
sión de un lanzamiento judicial. 
Nuestro Presidente no vaciló en trasladarla al se-
ñor Gobernador—para dar más fuerza a su ruego de 
amparo en casos análogos—y éste, a la sazón don Al-
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berk) Insúa, que tan cumplidameníe ha demostrado 
sus excelentes dotes de mando en esta provincia, cre-
yendo desatención o censura lo que no era más que 
lamento, expresado con viveza, y petición de auxilio, 
impuso quinientas pesetas de multa al autor de la que-
ja y apercibió a esta Presidencia para que en lo suce-
sivo se abstuviese de acogerlas y trasmitirlas. Bastó , 
repetimos, la sinceración del señor García Martínez y 
la justificación de cumplimiento de deber por parte de 
nuestro Presidente, para que multa y apercibimiento 
fuesen dejadas sin efecto, con satisfacción de cuantos 
habían intervenido en la cuestión. 
A iniciativa plausible del señor Gobernador, se 
debió la constitución de un Organismo encargado de 
allegar medios para extinguir la mendicidad. De él 
formó parte nuestro Presidente, colaborando al pro-
pósito y sin regatear la contribución necesaria al lo-
gro de la extinción de plaga que tanto perjudica a 
nuestra ciudad. 
Cumplimentamos la disposición de la misma auto-
ridad, obteniendo y remitiéndole relación de viviendas 
sin portería, de acuerdo con el Decreto del Sr. Minis-
tro de la Gobernación, de 11 de julio de 1934. 
Atentamente invitados por el Sr. Insúa para tratar 
del alojamiento de los guardias de Asalto, por resultar 
insuficiente el local adquirido por el Ayuntamiento 
para tal fin, ante el aumento logrado en la plantilla de 
nuestra capital, concurrió nuestro Presidente mante-
niendo el criterio de proponer, como solución la más 
apropiada, la habilitación de alguno de los antiguos 
cuarteles de la ciudad, que hoy, por su abandono, se 
están destruyendo. Esta solución, de facilitarla el Ra-
mo de Guerra, sobre económica e higiénica, daría em-
plazamiento adecuado y evitaría la destrucción de un 
cuartel, por lo menos. 
Próximo a concluir el año 1954 algunos elementos 
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de la capital decidieron rendir un homenaje a don Al-
berto Insúa en prueba de reconocimiento a su éxito en 
los pasados sucesos de Octubre, sin resonancia en 
Málaga, afortunadamente. El Pleno de esta Cámara 
acordó adherirse al simpático acto mediante la asisten-
cia al mismo de nutrida representación. 
En reunión convocada al efecto por el eximio ma-
lagueño don José Gálvez Ginachero, vocal honorario 
de esta Cámara , diversos Organismos locales y re-
presentantes de todas sus clases, acordaron gestionar 
la reconstrucción de los edificios siniestrados el día 11 
de Mayo de 1951, de luctuosa memoria, en los que tan 
irreparables daños se produjeran y tanta demencia se 
prodigó. Designada ponencia, al frente de la cual figu-
ra nuestro Presidente, ésta acordó estudiar y concretar 
la petición que deberá elevarse a los poderes públicos, 
y proponer que el Excmo. Ayuntamiento, la Excelentí-
sima Diputación Provincial y el Excmo. Sr. Goberna-
dor Civil, éste como nexo autorizado de todas las 
autoridades, asuman la dirección y gestión necesarias, 
previos los informes de sus Arquitectos y los del Esta-
do, para elevar al Gobierno la súplica de ayudas indis-
pensables a la reconstrucción de lo que pueda reedifi-
carse y la desaparición de los que no deban permanecer 
por más tiempo en su deplorable actual situación. 
c) O F I C I N A S D E H A C I E N D A . 
También nuestras relaciones con las oficinas de 
Hacienda han sido pródigas en contrariedades, tan 
acumuladas que, de no tener la plena certeza de los 
fundamentos legales y morales de nuestras reclamacio-
nes, alguna vez hubiésemos dudado de la firmeza de 
nuestro juicio. Pero no nos falta la razón, ni deja de 
asistirnos el derecho. Es simplemente que nuestro 
Ayuntamiento hoy toca las consecuencias de la erró-
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nea actuación de sus dirigentes, y estos, en vez de co-
rregir y advertir a los Concejales—impreparados o 
ignorantes de la administración municipal-las rectifi-
caciones que precisa la marcha desatentada de la eco-
nomía local, han logrado que éstos recaben de las de-
más autoridades un amparo decidido, so pretexto de 
contener la bancarrota del Concejo. 
La primera resolución de la Delegación de Hacien-
da en este año desestimó la reclamación entablada por 
la Cámara contra el plazo de exposición del Indice de 
Valores del arbitrio de plusvalía; y como la imposición 
de este arbitrio nos obligó a pedir certificación catas-
tral del valor de diversos terrenos de esta capital, tam-
bién la Administración de Propiedades y Contribución 
Territorial se negó a librar la dicha certificación, sin 
pago de derechos, obligándonos a recurrir al Tribunal 
Económico Administrativo Provincial, que revocó la 
negativa y declaró la facultad de la Cámara para ob-
tenerla gratuitamente. Tan justo fallo lo publicamos en 
nuestro Boletín y lo insertamos en el Anexo I I , Docu-
mento núm. 10. 
Todas las demás resoluciones de la Delegación de 
Hacienda han sido adversas; resignémonos en espera 
de tiempos mejores, sin perjuicio de continuar ejer-
ciendo nuestros derechos, como va referido en el ca-
pítulo de relaciones con el Ayuntamiento (Anexo II Do-
cumentos números 11, 12, 15 y 14). 
Dejó de ser Delegado de Hacienda el señor Cara-
cuel Salinas, por jubilación, y al tomar posesión el 
actual, don Fernando Martínez, tuvo la atención de 
ofrecérsenos en su cargo, correspondiendo la Cámara 
en iguales términos. 
Administración de Rentas Públicas.- Solicitó, y le 
fué enviada por esta Cámara , relación de los señores 
asociados que, según nuestro censo, abonan al Teso-
ro cuota por Urbana superior a 2.750 ptas. 
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Oficina Liquidadora del Impuesto de Derechos 
Reales —Se facilitó a la Abogacía del Estado ¡a rela-
ción de bienes pertenecientes a esta Cámara, como se 
viene haciendo en años anteriores. 
Jefatura de Industria de esta provincia.—A peti-
ción de ésta, se han informado diversas solicitudes de 
Empresas productoras de fluido eléctrico, pretendiendo 
alterar sus tarifas de suministros. El arquitecto de la 
Cámara las ha estudiado con criterio tan recto y am-
plio, que sus informes han prevalecido en casi todos 
los casos. 
Tribunal Provincial del Catastro. — L a compe-
tencia y celo del representante de la Cámara en este 
Organismo tropieza frecuentemente con la inexplica-
ble resistencia por parte de los que recurren ante este 
Tribunal a enviar los antecedentes y documentos que 
se les solicitan para mejor defender sus impugnacio-
nes. La Cámara , aún dolida de esta negligencia, acor-
dó publicar en su Boletín el oportuno aviso reiterando 
a los propietarios reclamantes ante dicho Tribunal la 
conveniencia de facilitar cuantos datos y documenta-
ción puedan servir de base a la legítima defensa de 
sus intereses, que realiza el Letrado de la Corpora-
ción. 
Para lograrlo llevó a su órgano de publicidad la 
«Recomendación» que ahora reiteramos para su mayor 
difusión: 
«Los contribuyentes por territorial urbana, discon-
»formes con los valores que asignan a las edificacio-
»nes los señores Arquitectos de Hacienda, tienen ac-
»c¡ón, que muchas veces ejercitan, para reclamar ante 
»el Tribunal provincial. De esta forma parte, por dis-
»posición legal, un representante de la Cámara de la 
»Propiedad Urbana. 
»No siempre los reclamantes aportan los documen-
»tos ni datos bastantes a justificar su derecho. Para 
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»suplir este defecto la Secretaría de la Cámara , inme-
»d¡atameníe que conoce el scnaiamienío fijado por el 
^Tribunal, se dirige con tiempo bastante a los intere-
»sados rogándoles el envío de los antecedentes y do-
»cwmentos que, aparte los obrantes en el expediente, 
^puedan ayudar a su defensa. 
»Pocos son los que atienden el ruego; los más no 
»hacen caso y dan lugar con su abandono a que por 
»falta de pruebas se dificulte su defensa. 
>>Nos permitimos llamar la atención acerca de este 
^extremo, y encarecemos de cuantos tengan reclama-
»ciones pendientes ante el Tribunal Provincial del Ca-
mastro Urbano envíen a esta Secretaría las pruebas 
»pertinentes y copia de ios documentos presentados 
»para que la representación de la propiedad urbana 
»pueda fundamentar su actuación en beneficio de los 
>reclamantes asistidos de justicia». 
En el ano 1954 se ha reunido el Tribunal el 22 de 
enero y el 21 de Septiembre, y los resultados obteni-
dos se publican en el Anexo I I , Documento núm. 15. 
Los acuerdos recaídos han sido, en más o menos 
proporción, según los casos, favorables a los propie-
tarios, quienes han expresado su gratitud. Aquí lo ha-
cemos constar para satisfacción del que los obtiene y 
para su constancia. 
d) E X C M A . DIPUTACIÓN P R O V I N C I A L 
Solicitó este Organismo nuestro juicio e iniciativas 
sobre creación en Málaga de una Universidad. La Cá-
mara prestó la atención que merecía su importancia y 
concretó su sentir en el escrito que bajo el título «La 
Universidad de Málaga», se inserta en el Anexo I I , 
Documento núm. 16, y debe acreditarse para satisfac-
ción corporativa, que este escrito fué publicado y co-
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mentado elogiosamente por la prensa local y por al-
gún diario de Madrid. 
También la Excma. Corporación Provincial tuvo la 
atención de enviarnos interesante Memoria de la labor 
ejemplar de su Comisión Gestora, que mereció clogi-os 
de cuantos la escucharon. 
Entre tantos sinsabores, cerramos el presente títu-
lo con estas notas agradables y mencionamos espe-
cialmente las relaciones mantenidas con el Sindicato 
de Iniciativa de Málaga, simpática entidad que siem-
pre nos contará entre sus más decididos propa-
gadores. 
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RELACIONES CON LA JUNTA CONSULTIVA 
Y CON LAS DEMÁS CÁMARAS DE ESPAÑA 

a) JUNTA C O N S U L T I V A 
D E CÁMARAS D E L A P R O P I E D A D U R B A N A 
Hemos mantenido en el año 1934 una constante re-
lación con esta junta, sometiéndole cuantas iniciativas 
han surgido en nuestra vida oficial, demandándole su 
orientación y consejo y prestando acatamiento a sus 
recomendaciones y deseos, siempre tan inspirados en 
la mayor conveniencia y engrandecimiento de la r i -
queza urbana y de los organismos que la representan. 
Las páginas de nuestro Boletín se han honrado pu-
blicando los extractos de sus acuerdos, para procurar 
la máxima difusión, a nuestro alcance, entre los pro-
pietarios urbanos. 
Nos hubiésemos conceptuado honradísimos de ha-
ber logrado ostentar la representación en su seno de 
las Cámaras que constituyen la Zona segunda (Sur) 
que intentamos, sin éxito, al dar cumplimiento a la 
orden del Ministerio de Trabajo y Previsión de 21 de 
febrero, disponiendo la elección de los miembros va-
cantes en la junta. Las razones alegadas en pro de 
turnar esta representación, no fueron suficientes, y 
aunque esta Cámara mantuvo con firmeza su propósi-
to y su candidatura, el triunfo fué obtenido por los 
Presidentes de las Cámaras de Sevilla y Cádiz como 
vocales propietario y suplente, candidatura ignorada 
por nosotros hasta que fué publicado el escrutinio. 
El anuncio de próxima discusión parlamentaria de! 
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proyecto de Bases de nueva Ley municipal, nos indu-
jo a exponer a la Junta la necesidad de acudir al 
señor Ministro de la Gobernación, y a las Cortes, de-
mandándoles la fijación de límites a las exacciones de 
los Ayuntamientos, revisando y regulando las autori-
zadas por el Estatuto Municipal, y la intervención 
obligatoria de las Cámaras en la formación de los 
presupuestos, cuentas y obras municipales y en todos 
los asuntos afectantes al urbanismo de los pueblos. 
Nuestra exposición (Anexo III, Documento n,0 1) 
fué dada a conocer a las demás Cámaras , quienes be-
névolamente le prestaron su adhesión y tributaron 
elogios, muy agradecidos. La Cámara de Madrid ex-
tremó su compañerismo hasta el punto de visitar al 
Señor Ministro de la Gobernación para encarecerle 
tuviese muy en cuenta las indicaciones de la de Mála-
ga. Y la Junta Consultiva, de conformidad con nues-
tra solicitud, dirigióse también al mismo señor Minis-
tro rogándole se la oyera antes de enviar a las Cortes 
el mencionado proyecto. 
Por su conducto se nos dió traslado de la orden de 
la Dirección General de Acción Social referente a ser-
vicios y personal de Cámaras , que fué debidamente 
cumplimentada. 
Recomendó la misma Junta se concurriese a la in-
formación pública abierta en el Ministerio de la Gober-
nación sobre dotación de aparatos extintores de incen-
dios en los edificios destinados a viviendas, y acudimos 
a ella expresando criterio opuesto a su exigibilidad, 
que fundamentamos debidamente. Se publica el escri-
to remitido en el Anexo III, Documento n.0 2. 
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E! Decreto de 9 de! Mayo de 1954 regulando las 
funciones de Arquitectos y Aparejadores fué debida-
mente comentado, y sobre su contenido elevamos tam-
bién a la Junta nuestra oposición razonada, tanto en 
la parte técnica cuanto en la legal, mececiendo fuese 
tomada en consideración. Copias de la impugnación 
(Anexo III, Documento n.0 5) se remitieron a las Cá-
maras hermanas, organismos patronales y entidades 
interesadas en la edificación, solicitando coadyuvasen 
para lograr fuese derogado o modificado, lo que, por 
fortuna, se obtuvo en corto plazo, pues que por pro-
pia iniciativa ministerial se declaró sin efecto alguno. 
Reconoció esta Cámara la importancia de la Sec-
ción jurídica creada para tramitar y defender en la 
Capital de la República los asuntos contenciosos que 
promuevan las Cámaras de provincias y, después de 
aplaudir la iniciativa, hizo constar el acierto en la de-
signación de Letrado Director, recaída en el Excelen-
tísimo Sr. Don Mariano Ordóñez, Presidente de la Cá-
mara de Madrid. Así se le testimonió a la Junta y se 
publicó en nuestro Boletín para satisfacción de los se-
ñores asociados. 
b) CÁMARAS H E R M A N A S D E E S P A Ñ A 
Nuestras relaciones con las demás Cámaras de la 
Propiedad Urbana han obedecido siempre al deseo de 
la más cordial fraternidad. Con muy contadas excep-
ciones, hemos sido correspondidos. Las que anteponen 
intereses personales o políticos y olvidan lo que re 
presentamos y la ponderación en que debemos des-
envolvernos, no tienen cuenta en nuestros libros. 
Además de las generales y de cortesías obligadas 
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al comenzar el año 1954 y al constituirse de nuevo, 
merecen citarse aquí, especialmente, las mantenidas 
con Barcelona, siempre sugiriendo o secundando ini-
ciativas favorables a la propiedad edificada. A sus rue-
gos dirigimos al Gobierno y jefes de grupos parlamen-
tarios el telegrama que se publica en el Anexo III 
Documento n.0 4. 
La Cámara de Palencia invitó a la celebración de 
Asamblea, que patrocinara la de Madrid, para estudiar 
y proponer la legislación sobre arrendamientos urba-
nos. Se aprobó la iniciativa, aunque no juzgamos en 
sazón el momento, y se acordó encomendar a la reso-
lución de la Corporación madrileña la oportunidad de 
la Asamblea y cuanto a ella concerniera, proponiendo 
que, ante todo, lo primero a recabar de los Poderes 
Públicos debía ser la libertad, dentro de la legislación 
civil ordinaria, de la contratación de la vivienda, fun-
damentalmente en todo nuevo arriendo que se concer-
tara después de promulgada la ley. 
Diferentes Cámaras nos remitieron copia de los in-
formes emitidos sobre los extintores de incendios en los 
edificios y la nuestra les correspondió en igual forma. 
La de Tenerife solicitó copia de la Ordenanza y ta-
rifa del arbitrio sobre envases, introducido por la Car-
ta Municipal, y le fué remitido. 
Las de Albacete y Gijón solicitaron, y les fué pres-
tada nuestra adhesión a sus escritos motivados por el 
Decreto modificando los artículos 2.° y 7.° del de al-
quileres y por la proposición de Ley sobre Casa co-
mercial, manteniendo nosotros anteriores acuerdos 
referentes a este extremo, que le reiteramos a la Junta 
Consultiva. 
Asimismo nos sumamos a las protestas surgidas 
con ocasión del Decreto que pretendió convertir a los 
porteros en una guardia o policía permanente, a costa 
de los propietarios. 
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El apogeo alcanzado en Asturias por la revolución 
malhadada de octubre nos hizo temer por la suerte de 
aquellos colegas, y por impulso unánime y emociona-
do nos dirigimos a las C á m a r a s de Oviedo y Gijón 
expresándoles nuestros fervientes votos por la indem-
nidad de sus dignos miembros y por el menor daño 
posible en sus propiedades. Ambas Cámaras corres-
pondieron con noble gratitud, y la nuestra elevó al 
Gobierno viva súplica en favor del restablecimiento 
moral y material de aquella región. Todo ello, aparte 
la debida constancia en actas, fué también dado a la 
publicidad en la prensa local diaria y en nuestro ^Bo-
letín». 
Se ha testimoniado nuestro pesar a las hermanas 
de Mahón y Cuenca por la muerte de sus Secretarios, 
señores Ponseti Vinet y Martínez Poveda, respectiva-
mente, y a la de Tarragona por el fallecimiento de su 
Presidente, Sr. Massó Martí. 
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RELACIONES CON 
LA SUPERIORIDAD 

Comenzaron en el año 1934 con sendas comunica-
ciones de gratitud de los Sres. Ministros de justicia y 
de Trabajo y del Subsecretario de la Marina Civil don 
Juan Pich y Pon, a cuyo homenaje nos habíamos ad-
herido con entusiasmo, recordando siempre su ince-
sante labor en defensa de nuestra propiedad, que fué 
correspondida dentro de nuestra esfera, otorgándole 
el nombramiento de Presidente honorario. 
También el Sr. Ministro de la Gobernación nos dio 
gracias por nuestro donativo para las víctimas de los 
sucesos de Diciembre de 1953. 
Interesamos del Sr. Ministro de Obras Públicas y 
de la Dirección de Ferrocarriles Andaluces el restable-
cimiento de las guarderías en los pasos a nivel (ínte-
rin se llega a su total supresión) para disminuir en lo 
posible los múltiples accidentes que tantas víctimas 
ocasionan. La última contestó estar en suspenso la su-
presión de las guarderías, y alegando razones econó-
micas que, a su juicio, impedían su total restableci-
miento. 
Interpretando el sentir de muchos asociados, igual 
al de Málaga entera, fué nuestro Organismo uno más 
en protestar ante el criminal atentado del que resulta-
ron víctimas los hermanos «Algabeño», telegrafiando 
a los señores Presidente del Consejo de Ministros y 
Ministro de la Gobernación. 
Fué favorablemente recibida y aplaudida la Orden 
comunicada del Sr. Ministro de Trabajo de 21 de fe-
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brero de 1934, modificando el modelo de rendición de 
cuentas de estas Corporaciones, con el fin de simpli-
ficar y evitar la acumulación de cuotas atrasadas, que 
inducen a confusión al apreciar su desenvolvimiento 
económico. 
Registramos la resolución de la Dirección General 
de Previsión y Acción Social autorizando a las Cáma-
ras a ingresar en forma de cuentas corrientes en el 
Banco de la Propiedad las cantidades disponibles, lo 
mismo en Madrid que en cualquiera de sus Sucur-
sales. 
La Inspección General de Seguros Sociales nos 
concedió la solicitada sustitución del libro de matrícu-
las y pago de salarios por nóminas semanales, que 
detallan las circunstancias de cada obrero asegurado. 
Esta sustitución nos era muy importante, en nuestro 
servicio de seguros de accidentes del trabajo a obre-
ros de la construcción, porque evitaba un formulismo 
innecesario y difícil de llenar. 
La Dirección General de Rentas Públicas respon-
dió a consulta que elevamos al Sr. Ministro de Ha-
cienda, sobre legislación aplicable al arbitrio de plus-
valía, confirmando la doctrina legal mantenida por 
esta Corporación, muy distinta a la aplicada por el 
Tribunal Contencioso Administrativo y afirmando no 
precisar aclaración alguna, porque no puede ofrecer 
duda su aplicación. Por algo hemos dicho en el lugar 
oportuno que aquel pleito se perdió porque tenía que 
perderse, y basta, para convencerse de ello, la lectura 
de dicha resolución, que ya figura en el Anexo I I , Do-
cumento núm. 5. 
Finalmente, como conclusión del año 1954 y de 
esta Memoria, traemos a ella la sorpresa que nos pro-
dujera el Sr. Ministro de Comunicaciones, creyéndose 
también llamado a intervenir en los arrendamientos 
urbanos y lanzando un proyecto de llevar a la Caja 
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Postal de Ahorros los depósitos o fianzas que, a res-
ponder del cumplimiento del contrato, han venido 
constituyendo los inquilinos en poder, siempre, de los 
propietarios. La Junta Consultiva y las Cámaras íodaá 
han iniciado la protesta. El Presidente de la de Madrid 
ha publicado notable carta crítica acertada y severa 
del proyecto, y nosotros dirigimos a los Sres. Presi-
dente del Consejo de Ministros y Ministros de Hacien-
da, Justicia, Trabajo y Comunicaciones el siguiente 
telegrama: 
«Cámara Propiedad Urbana Málaga, respetuo-
sa siempre acuerdos Gobierno y reconociendo bon-
dad propósitos, tiene hoy que protestar contra pro-
yecto que para remediar paro forzoso obrero pretende 
retirar de propietarios fianzas arrendamientos urba-
nos, pasándolos Caja Postal de Ahorros. Aparte in-
competencia Ministerio Comunicaciones, en asunto 
contractual puramente civil, reíroactividad pretendida 
constituye gravamen lindero confiscación inconstitu-
cional. Devolución fianza término de contrato, caso 
frecuente divergencia, resultaría ilusoria, pues exigiría 
tramitación judicial más costosa que su importe. Per-
juicio cierto de propietarios, que reconoce Ministro 
Ponente, es doblemente injusto, porque equivale ob-
tener de una sola clase tributaria recursos que de-
ben facilitar todos los contribuyentes. Recordamos 
que esta propiedad contribuye ya mitigación paro 
obrero soportando recargo décima contribución terri-
torial, que con otras gabelas merman rentas muchos 
casos ficticia en más de una tercera parte. Estas razo-
nes abonan desistir de ese propósito.— /?5/7705 Puente, 
Presidente.—Ruiz Gutiérrez, Secretario.» 
Con este broche, cerramos la Memoria. 
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Anexos y Documentos que comprenden 
ANEXO i 
Régimen interior 
Núm. /.—Constitución de la Cámara en el año 
1954. 
Núm. 5.—Estado de lo percibido por el Excelentí-
simo Ayuntamiento de Málaga al 51 de diciembre de 
1954 por recargos tributarios de décimas, incluida la 
destinada al paro forzoso. 
Núm. 3. —Relación de propietarios de fincas urba-
nas que constituyen el Censo de Málaga y su provin-
cia, con expresión de las cuotas que satisfacen al Te-
soro y a esta Cámara . 
Núm. 4.—Escala de cuotas de asociados. 
Núm. 5. —Liquidación del presupuesto de 1955. 
Núm. 6.—Presupuesto de esta Cámara para 1955. 
Núm. 7. — Servicios gratuitos ¡administrativos, jurí-
dicos y de índole general prestados en 1954. 
Núm. 5.- Servicios de Arquitectura. 
Núm. 9.—Prestaciones de los señores Procura-
dores. 
Núm. /^ . — Disposiciones legales registradas. 
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ANEXO 11 
Relaciones con Organismos locales 
Núm. 1.—Escrito al Ayuntamiento suplicando re-
suelva reclamaciones de contribuyentes. 
Núm 5 —Escrito de la Cámara reclamando contra 
el proyecto de presupuesto municipal de 1934 y reso-
lución del Ayuntamiento. 
Núm J.—Sentencia del Tribunal Provincial Con-
tencioso Administrativo en el recurso contra Ordenan-
za y Tarifas del arbitrio de plusvalía. 
Aft//77 4. - Escrito al Excmo. Sr. Ministro de Ha-
cienda solicitando aclaración al R. D. de 3 de Noviem-
bre de 1928. 
Núm 5.—Resolución del Ministerio de Hacienda a 
la anterior petición. 
Núm 6 . - Escrito al Ayuntamiento sobre servicios 
de aguas de Torremolinos. 
Núm 7.—Contestación del Ayuntamiento. 
Núm 5.—Reposición del anterior acuerdo muni-
cipal. 
Núm 9. — Málaga necesita mayor dotación de agua. 
Núm 10.—Fallo del Tribunal Provincial Económi-
co Administrativo sobre certificados del Catastro Ur-
bano. 
Núms. 11, 12,13 y Reclamaciones al Sr. Dele-
gado de Hacienda contra nueva exacción, Presupues-
to, Ordenanzas y Tarifas Municipales para 1954 y re-
soluciones respectivas. 
Núm. 15.—Resoluciones del Tribunal Provincial 
del Catastro. 
Núm. 16.—La Universidad de Málaga. 
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A N E X O I I I 
Relaciones con la Junta Consultiva y Cámaras hermanas 
Núm /.—Escrito a la junta Consultiva sobre tribu-
tación municipal de la propiedad urbana. 
Núm. 2.—Comparecencia de la Cámara en la in-
formación pública sobre extintores de incendio. 
Núm. 5. - Propuesta elevada a la Junta Consultiva 
sobre funciones de Arquitectos y Aparejadores. 
A /^T? 4.—Telegrama sobre tributación urbana en 
los Presupuestos del Estado. 
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A N E X O S 

A N E X O ! Documento I. 
CONSTITUCION DE LA CAMARA EN 1934 
junta de Gobierno 
Presideníe: Don Enrique Ramos Puente. 
Vicepresidente 1.°: Don Luis Fernández de Villavicencio. 
Vicepresidente 2.°: Don Mauricio Barranco Córdova. 
Tesorero: Don Adolfo Ros Saura. 
Contador: Don Narciso Pérez Texeira. 
Vocal: Don Miguel Cazorla y de Vega. 
Vocal: Don Rafael Gonzá lez Barci . 
Vocal: Don Manuel Cárcer Trigueros. 
Miembros de la Cámara 
Don Rafael Alcalá Fernández. 
Don J o s é Manzano y Manzano. 
Don P lác ido G ó m e z de Cádiz y G ó m e z . 
Don Pedro Morgan ti Bayettini. 
Don Leopoldo O'Donnell y Vargas. 
Don Miguel Orellana y L a r a . 
Don Salvador Gestal Rueda. 
Don Antonio Gómez Cano. 
Don Manuel Atencia González . 
Don Enrique L a z a Herrera. 
Don Esteban P é r e z Bryan. 
Don Carlos García y García. 
Don J o s é Huelin Sans. 
Don Juan Marín Sel ló . 
Don Antonio Caffarena Lombardo. 
Don Francisco Santos Ruiz . 
Don Joaquín L a Blanca Monserrat. 
Don Juan Luis Peralta Bundsen. 
Don Mateo Cabeza de Vaca y R. Soldado. 
Don Pedro Temboury Alvarez. 
Don Juan Ortega Prieto. 
Don Fernando Herrero Sevilla. 
Secretario Permanente: Don Francisco Ruiz Gutiérrez. 
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C O M I S I O N E S P E R M A N E N T E S 
Oestión económica 
Don Luis Fernández de Villavicencio, don Adolfo Ros 
Saura, don Narciso Pérez Texeira, don Antonio Gómez Cano 
y don Miguel Cazorla y de Vegas. 
Ornato y obras municipales 
Don Antonio Gómez Cano, don Manuel Atencia González, 
don Juan Ortega Prieto, don Joaquín La Blanca Monserrat, don 
Esteban Pérez Bryan y don Pedro Temboury Alvarez. 
Asuntos sociales 
Don Enrique Ramos Puente, don Mauricio Barranco Cór-
dova, don Enrique Laza Herrera, don Pedro Morganti Bayettini, 
don Joaquín La Blanca Monserrat y don Juan Ortega Prieto. 
Asuntos jurídicos 
Don Enrique Ramos Puente, don Mateo Cabeza de Vaca y 
Ruiz Soldado, don Leopoldo O'Donnell y Vargas, don Juan 
Marín Sells, don Juan Luis Peralta Bundsen y don Manuel 
Cárcer Trigueros. 
Contribuciones e impuestos 
Don Enrique Ramos Puente, don Mateo Cabeza de Vaca y 
Ruiz Soldado, don Plácido Gómez de Cádiz, don Manuel Cárcer 
Trigueros, don Juan Marín Sells y don Francisco Santos Ruiz. 
R E P R E S E N T A C I O N E S D E L A CÁMARA 
Junta provincial del Censo 
Vocal propietario: don Enrique Ramos Puente. 
Vocal suplente: don Luis Fernández de Villavicencio y Crooke. 
Tribunal Provincial del Catastro 
Vocal propietario: don Francisco García Almendro. 
Vocal suplente: don Francisco Ruiz Gutiérrez. 
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Comisión municipal de saneamiento de viviendas 
Don Miguel Cazorla y de Vegas. 
Comisión municipal de Extinción de la mendicidad 
Don Pedro Temboury Alvarez. 
Comis ión municipal de Ensanche 
Vocales: don Enrique Ramos Puente, don José Guliérrcz 
Sixto, don Miguel Cazoria y de Vegas, don Manuel Cárcer Tri-
gueros y don Adolfo Ros Saura. 
Comisión Mixta de Valoraciones del arbitrio de P lusva l í a 
Vocales propietarios: don Carlos de Torres España y don 
Alfonso de Ahumada y Heredia. Vocal suplente: don Enrique 
Alvarez Zabala. 
Junta municipal de Solares 
Vocales: don Carlos Rivero García y don Juan Rodríguez 
Robles. 
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A N E X O I Documento 2.° 
Cantidades cobradas de la Hacienda por el Ayun-
tamiento de esta Capital por los recargos de déci-
mas extraordinarias sobre la propiedad urbana y 
sobre la industrial con destino a Grandes Reformas 
— y Agua de Torremolinos — 
Con destino a Grandes Reformas 
Año 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
T O T A L 
Para abastecimiento 
de agua de la ciudad 
Pesetas 
252.918.57 
274.933.21 
278.082.94 
281.192.22 
284.887.28 
294-501.05 
1.666.515.25 
Año 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
Pesetas 
373 
425 
405 
425 
442 
457 
475 
438 
472 
473 
451 
467 
.896.16 
.901.58 
.426.38 
.196.90 
.738.72 
.130.18 
.533.61 
.324.00 
.021.84 
.113.10 
.242.09 
.459.97 
T O T A L 5 305.984.53 
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A N E X O ! Documento 3. 
RELACIÓN de los Censos de Propietarios de Málaga y 
su provincia asociados a esta Cámara, con ex-
presión del numero de propietarios, numero de 
fincas, contribución por cuotas y recargos y cuo-
tas para la Cámara en el año 1934 
Ardales . 
Alfarnate. 
Archcz • 
Algarrobo 
Alameda . 
Archidona 
Arriate . 
Alpandeire 
Alora. . 
Alozaina. 
Almogía . 
Alhaurín el Grande 
Arenas . 
Aníequcra 
Alcaucín. 
Almargen 
Algatocín 
Atájate . 
Almáchar 
Alfarnatejo 
Alhaurín de la Torre 
Burgo (El) . 
Benaoján 
Benalmádena 
Benahavís . 
Benamocarra 
Benamargosa 
Benarrabá 
Benalauría 
Benadalid 
Borge 
Benagalbón 
Colmenar 
Casabermcja 
Cutar. . 
Canillas de Albaida 
Suma y sigue 
Número 
de Propietarios 
586 
474 
150 
505 
428 
828 
505 
124 
1.027 
499 
1.065 
982 
155 
2.084 
168 
555 
275 
158 
144 
127 
270 
285 
217 
191 
28 
175 
414 
265 
165 
157 
165 
568 
668 
785 
564 
99 
14.959 
Número 
de t incas 
1.108 
724 
281 
1.124 
1.069 
1.952 
792 
472 
2.808 
880 
1.878 
2.510 
775 
6.249 
710 
519 
856 
188 
721 
172 
671 
689 
675 
516 
160 
766 
954 
595 
515 
406 
550 
827 
1.259 
1.006 
509 
522 
56.540 
Total contr ibuc ión 
por cuotas y recargos 
P E S E T A S 
10.282.55 
16.576.99 
2.299.92 
6.499.15 
16.640.08 
76.842.68 
8.856.50 
1.786.41 
40.698.58 
14.758.51 
17.580.60 
44887.88 
5.795.70 
228.256 66 
4.400.42 
8.681.45 
5.980.82 
1.946.85 
2.799.15 
1.675.00 
12.557.42 
12.491.55 
7.554.44 
5.951.18 
750.56 
5.629.52 
9.597.65 
4.248.47 
5.500 08 
5.565.47 
5.184.15 
14.755.59 
24.842.15 
18.562.60 
5.566.56 
2.254.12 
647.592.15 
Cuotas 
para la Cámara 
P E S E T A S 
520.— 
1.265.50 
255.50 
555.— 
858.— 
5.279.— 
875.50 
211.50 
2.417.50 
999.50 
1.725 50 
2.518.— 
225.— 
9.712.— 
544.50 
676.50 
457.50 
240.— 
158.50 
158.— 
758.— 
610.50 
554. — 
546.— 
55.— 
275.50 
847.50 
282.50 
182.50 
182.50 
249.50 
972.— 
1.679.50 
1.605.— 
555. — 
152.50 
56.190. 
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Suma anterior 
Cómpeía. . . 
Cuevas San Marcos 
Cuevas Bajas . 
Cartajima . . . 
Casarabonela . 
Cártama . . . 
Coín 
Canillas de Aceituno 
Campillos . . • 
Cañete la Real . 
Cuevas del Becerro 
Carra traca 
Cortes de la Frontera 
Casares . . . . 
Comares. . . 
Eslepona . . . 
Frigiliana -
Faraján . . . . 
Fuente Piedra . . 
Fuengirola 
Gaucín . 
Guaro . 
Genalguacil 
Humilladero 
Igualeja 
Istán . 
Iznaíe. 
júzcar. 
Jimera de Libar 
lubrique . 
Montejaque 
Mollina 
Mijas. 
Marbella 
Monda 
Manilva 
Moclinejo 
Málaga 
Nerja . 
Ojén . 
Ol ías . 
Parauta 
Pizarra 
Peñarrubia 
Periana 
Riogordo 
Número 
de Propietarios 
14.959 
371 
318 
158 
172 
458 
328 
925 
356 
869 
485 
149 
158 
265 
432 
216 
1.085 
284 
92 
190 
515 
706 
452 
93 
254 
241 
166 
25 
59 
240 
198 
258 
485 
490 
486 
657 
284 
95 
5.945 
456 
201 
145 
145 
545 
229 
589 
517 
Número 
de f incas 
56.540 
1.517 
1.154 
656 
347 
1.124 
1.265 
5.174 
1.128 
1.265 
1.191 
424 
363 
1 195 
1 652 
921 
2 550 
915 
520 
571 
1.476 
1 298 
711 
540 
598 
401 
540 
561 
245 
411 
751 
555 
757 
1 615 
1 989 
978 
624 
482 
20.267 
1 728 
445 
272 
571 
956 
556 
1.054 
795 
Totai Contribución 
por cuotas y recargos 
P E S E T A S 
647.592.15 
7 
10 
5 
4 
11 
16 
85 
5 
26 
17 
4 
4 
14 
15 
5 
55 
7 
1 
8 
18 
18 
7 
, j 
3 
4 
2 
i 
4 
5 
4 
10 
14 
54 
14 
8 
1 
.412 
25 
4 
4 
5 
12 
5 
9. 
.878.28 
.949.95 
.650.10 
.574.00 
.655.52 
.207.45 
.165.51 
.052.20 
.649.84 
.788.75 
554.15 
.556 75 
.014.27 
.617.45 
.469.69 
.099.96 
.251.52 
.670.59 
.171.99 
.220.01 
.469.85 
.271.19 
.961.28 
.855.14 
.351.48 
.564.95 
593.69 
.000.72 
.595,75 
.288.97 
.582.50 
.252.11 
.102.16 
.995.47 
.407.59 
.511.44 
.758.20 
.174.61 
.715.55 
.101.15 
.609.50 
.095.68 
.945.88 
.972.46 
,156.92 
,628.22 
Suma y sigue 
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54.054 97.906 5.589.685.91 
F > L J t 3 I B L . O S 
Suma anterior 
Sedella . . . 
Sayalonga . . 
Salares . . . 
Sierra de Yeguas 
Torróx . . . 
Tolóx. . . . 
T e b a . . . . 
Totaián . 
V a del Trabuco 
V.a de Tapia , 
V.a del Rosario 
V.a de Algaidas 
Valle de Abdaiajís 
Viñuela . . . 
Vélez Málaga . 
Yunquera . 
T O T A L E S 
Número 
de Propietarios 
34.054 
386 
160 
107 
465 
617 
483 
573 
162 
133 
119 
236 
209 
387 
175 
1.023 
595 
39.884 
Número 
de fincas 
97.906 
851 
596 
320 
709 
2.722 
881 
1.328 
424 
683 
339 
701 
1.095 
781 
6Í4 
5.585 
1.213 
116.748 
Total Contr ibución 
por cuotas y recargos 
P E S E T A S 
5.589.683.91 
3.010.33 
3.315.59 
1.759.50 
12.650.80 
17.732.25 
9.841.10 
14.643.63 
2.585.80 
3.953.88 
2.611.58 
8.162.41 
3.013,98 
7.367.00 
5.132.76 
58.449.82 
81.894.84 
5.762.809.18 
Cuotas 
para la Cámara 
P E S E T A S 
123.288.25 
268.— 
312.50 
186.— 
421 .— 
1.026.50 
917.50 
791.50 
204.— 
255.50 
174.50 
424.— 
323.— 
563.— 
283.50 
2.343.— 
1.468.50 
133.250.25 
TVo/a. —En esta relación no figuran los propietarios que 
satisfacen cuota al Tesoro desde O'Ol ctmos. a 5 ptas. por 
estar excentos de tributar a la Cámara , por acuerdo del 
Pleno celebrado en 50 de enero de 1954. 
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A N E X O I Documento 4 / 
ESCALA DE CUOTAS AL TESORO 
y sus correspondientes a la Cámara , clasificadas en 
Grupos, Categorías y Clases vigentes en el año 1934. 
CUANTIA 
DE LA CONTRIBUCIÓN 
Cuotas 
para !a Cámara 
Anual Trimestral 
G R U P O P R I M E R O 
2-! 
l.8 De 50.000.01 en adelante 
2.a » 25.000.01 a 50.000 -
5.a » 20.000.01 » 25.000.— 
4. a » 15.000.01 20.000.-
5. a » 10.000.01 » 15.000 
6. a » 5.000.01 » 10.000.— 
7. a » 5 000.01 » 5.000.-
Pfas. 500 
400 
500 
200 
100 
80 
60 
1 2 5 . -
100.— 
75.-
50.— 
25.-
2 0 . -
1 5 . -
G R U P O S E G U N D O 
1. a 8.a De 2.000.01 a 5.000 -
2. a 9.a » 1.000.01 » 2.000. -
Ptas. 45. 
50. 
11.25 
7.50 
G R U P O T E R C E R O 
• " { 
10.! 
11/ 
De 500.01 a 
250.01 » 
1.000.-
500.-
Pías. 15. 
10. 
5.75 
2.50 
12.a De 100.01 a 250.— Pías. 7.50 5.75 
15.a » 50.01 s 1 0 0 - » 5.— 2.50 
14. a » 10.01 » 50 — » 2.50 anual 
15. a » 5.01 » 10 — » 1.— _ 
16. a » 0.01 » 5 — ' .^ parte de la respectiva cuota al Tesoro. 
Por acuerdo del Pleno de esta Cámara, adoptado en sesión de 
51 de Diciembre pasado, quedan exceptuados de contribuir a la 
misma los asociados comprendidos en el Grupo 5.°, Catego-
ría 2.a, clase 16.a, conforme al art. 58 del Reglamento definitivo. 
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A N E X O I Documento 6.° 
R R E S U R U E S T O 
de Ingresos y Gastos para el ejercicio de 1935 
I N G R E S O S 
CAPÍTULO 1.°—Recursos permanentes Pesetas 
Sobrante que se calcula del anterior ejercicio . . 10.000 — 
Cuotas obligatorias 156.066.50 
Total Capt.0 1.° . 146.066.50 
CAPÍTULO 2." Recursos eventuales 
Anuncios en el Boletín de la Cámara . . . . 1.000.— 
Total Capt.0 2.° , 1.000.— 
CAPÍTULO 3.°—Recursos por servicios especiales 
Recursos por servicios especiales 15.700.— 
Total Capt.0 5.° . 15.700.— 
CAPÍTULO 4. -Rentas 
Rentas 4.500.~ 
Total Capt.0 4.° . 4.500.— 
CAPÍTULO 5.° - Cantidades pendientes de cobro de ejercicios an-
teriores 
Cantidades pendientes de cobro de ejercicios ante-
riores . . . . 95.552.75 
Total Capt.0 5.° • 95.552.75 
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¡ESUMEN D E I N G R E S O S 
Péselas 
Importa el Capítulo l.Q 
» » » 2.° 
» » » 3.° 
» » » 4.° 
» » » 5.° 
T O T A L 
146 066.50 
1.000.-
15.700.-
4 .500 . -
95.552.75 
260.819.25 
A deducir el 10 por 100 por bajas y fallidos sobre 
cuotas obligatorias 22.961.90 
I N G R E S O S LÍQUIDOS . 237.857.55 
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G A S T O S 
S E C C i O N P R I M E R A . — G A S T O S G E N E R A L E S 
CAPÍTULO Personal 
Pesetas 
Personal fijo 
Personal especial 
Gastos de recaudación 
Gratificaciones y pagas extraordinarias 
Auxilios, pensiones y jubilaciones. 
Total Capt.0 1 
25.050.— 
17.606.50 
1.200.-
4 .000 . -
5 .000 . -
50.856-50 
CAPÍTULO 2." Material y gastos de Secretaría 
De escritorio 2.000.— 
Impresos . 2.000.— 
Correspondencia, pólizas y timbres 2.000.— 
Reposición vestuario personal subalterno . . . 250.— 
Servicio de comunicaciones 600. — 
Entretenimiento de las máquinas de escribir y gas-
tos menores 500.— 
Total Capt.0 2.° . 7.550.-
CAPÍTUL0 3.°-Local de la Cámara 
Alquiler de casa 
Obras de reparación 
Alumbrado, calefacción y material eléctrico 
Mobiliario y enseres . 
Conservación y limpieza 
Seguro de incendios 
Total Capí.0 5. 
2.700.— 
250.-
1.750.— 
2.000.— 
650 . -
2 5 0 . -
7.600.--
CAPÍTULO 4."—Gastos de representación 
Representación de la Cámara 1.500. 
Total Capt.0 4 ° . 1.500. 
CAPÍTULO 5.°—Impuestos 
'^Puesto de Utilidades . 2.000.-
Total Capt.0 5.° . 2.000. 
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CAPÍTULO 6.°—Imprevistos 
Pesetas 
Imprevistos. 6.000. - -
Total Capí.0 6.° 6.000. 
S E C C I Ó N S E G U N D A . — G A S T O S D E I N T E R E S G E N E R A L 
CAPÍTULO I. -Censo, Contabilidad y Estadística 
Personal 
Gratificaciones y pagas extraordinarias 
Auxilios, Pensiones, Jubilaciones y Seguro de acci 
dentes y Retiro Obrero si procede 
Material de escritorio. . . . . 
Impresos y fichas 
Mobiliario y enseres 
Sellos, pólizas y timbres-
Total Capt.0 1.° 
16.130.-
3,000.--
4.000.— 
3.500. -
6.000.— 
17.000,-
2.000.--
51.630. 
CAPÍTULO 2.° Biblioteca y Boletín de la Cámara 
Adquisición de libros y suscripciones 
Encuademaciones 
Publicación y reparto del Boletín . 
Publicación de ía Memoria anual . 
Prensa y otras publicaciones . 
Total Capt.0 2.° 
CAPÍTULO 3.°-Impuestos 
Contribución del Boletín 
Impuesto sobre bienes de persona jurídica . 
Impuesto de Utilidades . . » 
Impuesto sobre las rentas que produzcan las Ce'du-
las Hipotecarias 
Cuotas para la Junta Consultiva . . . . . . 
Total Capt.0 3.° . 
2 .000. -
2 .000. -
5.100.-
1.000.— 
1.500.-
11.600. -
500 . -
150 . -
750. -
300.-
5.000.-
6.700.— 
CAPÍTULO 4.°-Premios, subvenciones y devoluciones 
Subvenciones que justificadas acuerde la Cámara . 1.250.-
Subvenciones a escuelas profesionales . . . . 2.000.— 
Para pago de la cuarta anualidad al Banco de la 
Propiedad de Barcelona . . . . . . . . 2.083.35 
Devoluciones 500.— 
Total Capí.0 4 ° . 5.833.55 
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CAPÍTULO 5.° Servicio de Interés genera! para la propiedad 
Pesetas 
Sección jurídica . . . . 9.787.50 
Auxilios, pensiones, jubilaciones y Seguros de ac-
cidentes 1.000.— 
Gastos de viajes para las Comisiones . . . . 9.000.— 
Delegación de la Cámara en la provincia. . . 5.000 — 
Total Capt.0 5.° . 24.787.50 
CAPÍTULO 6. —Reserva para la adquisición de un edificio social 
Para la adquisición de un edificio social . . . . 40.000 - -
Total Capt." 6.° . 40.000.-
CAPÍTUL0 7.° Imprevistos 
Imprevistos 5.000.-
Total Capí." 7.° . 5 0 0 0 . -
SECCJÓN T E R C E R A 
CAPÍTULO I.0 - Gastos de carácter especial, técnicos, jurídicos y de 
Interés particular 
Servicios de arquitectura, personal 10,000.— 
Material 2.000. -
Servicio de Seguros 2.700.— 
Material 500. — 
Auxilios, pensiones, jubilaciones. Seguros de acci-
dentes y Retiro Obrero si procede . . . . . 1.000.-
Impuesío de Utilidades t . 800 - -
Total Capt.0 1.° . 17.000.— 
R E S U M E N D E G A S T O S 
Importan los de la Sección Primera 75.306.50 
» » » » » Segunda 145.550.85 
» » » » » Tercera 17.000.— 
T O T A L G A S T O S . . 257.857.55 
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R E S U M E N G E N E R A L 
Pesetas 
importa el Presupuesto de Ingresos 257.857.36 
» » » » Gastos 257.857.35 
T O T A L . . . . I G U A L 
E l Secretario, 
Tmncisco Kuíz Gutiérrez 
Y.» B.o 
E l Presidente, 
6. Ramos Vuente 
Aprobado por Orden de fecha 21 de Noviembre de 1954. 
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A H E X O I Documento 7.° 
Servicios gratuitos prestados por la Cámara 
PE CARACTER ADMINISTRATIVO 
CATASTRO URBANO 
Revisiones practicadas y nolificadas por la Cámara en 
años anleriores hasta 31 de Diciembre de 1932. (No 
habiéndose practicado en la capital, revisiones en 
1953 y 1934) 13 935 
instancias cursadas en las Oficinas del Catastro Urbano 86 
Informaciones realizadas 182 
Transmisiones de dominio 114 
Administración de Contribución Territorial y Propiedades del Estado 
Instancias cursadas 79 
Informacionns realizadas 165 
AYUNTAMIENTO 
Instancias cursadas 55 
DIPUTACIÓN 
Instancias cursadas 10 
GOBIERNO CIVIL 
Instancias cursadas 5 
CATASTRO AGRÍCOLA 
Instancias cursadas 7 
Datos tomados por la Cámara en entidades oficiales 
ABOGACÍA D E L ESTADO 
Liquidación de Derechos Reales por traslados de do-
minio 710 
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AYUNTAMIENTO 
Licencias concedidas para obras de nueva construcción 218 
Licencias concedidas para obras ampliación y reforma 673 
Licencias concedidas para obras menores 2.87! 
PE CARACTER JURÍDICO 
Requerimientos de pago a Inquilinos morosos 
M E S E S 
Enero . 
Febrero . 
Marzo . 
Abril . . 
Mayo . . 
Junio . 
julio . . 
Agosto . 
Septiembre 
Octubre . 
Noviembre 
Diciembre. 
Totales 
21 
14 
30 
22 
23 
31 
18 
27 
17 
22 
16 
19 
importe 
de ias rentas 
reciamadas 
2.858.05 
808 85 
698.35 
963.50 
848.15 
746.— 
1.481.50 
2.634.— 
2.102.25 
1.937.— 
1.163.— 
2.294.— 
260 27.534.65 
Cobrado 
por \¡í Cámara 
992.50 
989.35 
1.695.— 
1.247.50 
823.75 
1.243.50 
821.50 
1 .311.-
1 .123.-
946.— 
814.50 
1.191.— 
13.198.60 
Requerimiento por diversas causas. 
ASESORÍA JURÍDICA 
Informes emitidos por el Sr. Letrado Asesor . 
Consultas 
Pendiente 
1.865.55 
819.50 
2.003.35 
1.716.-
1.024.40 
1.502.50 
6 6 0 . -
1.323.— 
979.25 
991.— 
348.50 
1.103.— 
14.336.05 
47 
29 
117 
ASUNTOS DE ÍNDOLE GENERAL 
Consultas en Secretaría 
Sobre asuntos relacionados con el Municipio 
Jurídicos 
Diversos 
Seguros 
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la Hacienda . . . . 
el Decreto de alquileres. 
T O T A L 
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A N E X O I Documento 9.° 
PRESTACIONES DE LOS SEÑORES 
PROCURADORES EN EL AÑO 1934 
Asuntos solucionados antes de toda interverfeion judicial 33 
Juicios por falta de pago 52 
Desahucios terminados sin lanzamientos 31 
Desahucios terminados con lanzamientos 9 
Juicios de revisión de rentas 
Diversas gestiones 34 
T O T A L . . . . 159 
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A N E X O i Documento IO.c 
DISPOSICIONES LEGALES REGISTRADAS 
Han quedado registradas, juntamente con otras de 
menos interés para la Propiedad Urbana, y han sido 
publicadas, íntegras o en extracto, en nuestro Boletín, 
las siguientes disposiciones legales. 
Minisferio de Trabajo, Sanidad y Previsión 
Orden de 25 de febrero de 1954, disponiendo que 
las Cámaras de la Propiedad Urbana de toda España, 
continúen dependiendo de este Centro Ministerial y 
otorgando a las mismas el procedimiento de apremio 
administrativo para la efectividad de las cuotas de los 
asociados morosos. 
Orden de igual fecha, declarando no ser obligato-
rio el seguro de accidentes del trabajo de los Porteros 
que solo presten los servicios de vigilancia propios de 
las porterías. 
Orden de 9 de Mayo, designando los Vocales de 
la Junta Consultiva. 
Orden de 15 de junio, disponiendo sea de aplica-
ción a los empleados de oficinas de estas Cámaras la 
legislación de accidentes del trabajo. 
Orden de 17 de julio, modificando el art. 22 del 
Reglamento de nuestras Cámaras en el sentido de ne-
gar el derecho a ser Vocales de las mismas a los re-
representantes de personas jurídicas, si ellos, perso-
nalmente, no son propietarios, y declarando también 
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incompatibles para ocupar estos puestos a ios nego-
ciantes, corredores y agentes de compras de fincas, 
a los prestamistas y a los constructores. 
Orden de 27 de noviembre, aclarando la de 25 de 
febrero en el sentido de mantenerse la obligatoriedad 
del seguro de accidentes de los Porteros que tengan 
a su cargo trabajos mecánicos o cualesquiera otros 
servicios distintos de la vigilancia y reconociendo va-
lidez a los demás seguros, aunque no sean obligato-
rios, como previsión loable por parte de los propie-
tarios. 
Ministerio de Hacienda 
Leyes prorrogando los Presupuestos Generales del 
Estado y los municipales que habían venido rigiendo 
en 1933. 
Orden de 14 de abril de 1934, aprobando la Carta 
Municipal del Ayuntamiento de Málaga, en la que se, 
autoriza el arbitrio extraordinario sobre bultos en cier-
tas condiciones. 
Ley de 9 de Julio, haciendo extensivos a los fun-
cionario de las Cámaras y otros organismos los be-
neficios de jubilación a los inútiles por ceguera o pa-
rálisis total. 
Decreto de 2 de agosto, modificando varios artícu-
los y adicionando otros al Reglamento de procedi-
miento en las reclamaciones económico-administra-
tivas. 
Decreto 22 de septiembre, otorgando al Ayunta-
miento de Madrid para su extrarradio el régimen de 
la Ley de Ensanche. 
Con motivo de este Decreto publicamos un «envío* 
al Ayuntamiento de Málaga para que imitase al de 
Madrid favoreciendo la construcción en el extrarradio. 
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Lejos de ser atendidos, nuestra Corporación munici-
pal cree preferible impedir las construcciones en esas 
zonas, lo cual nos parece una arbitrariedad. 
Decreto de 19 de septiembre, organizando la Di-
rección General de Contribución Territorial, indepen-
diente de la de Propiedades y Derechos del Estado. 
Ministerio de la Gobernación 
Decreto de 16 de marzo, reduciendo al 50 % en 
determinadas clases, la tarifa primera de cédulas per-
sonales. 
Orden de 5 de mayo, abriendo información pública 
sobre colocación de extintores de incendios en edifi-
cios destinados a viviendas. 
Orden de 26 de mayo, dando reglas para la apli-
cación de tarifas de cédulas personales. 
Decreto de 11 de julio, proponiendo la creación de 
policía especial constituida por Porteros. 
Ministerio de Instrucción Pública 
Decreto de 9 de mayo, regulando las funciones de 
Arquitectos y Aparejadores que necesariamente debe-
rán intervenir en toda obra. 
Decreto 26 de julio, dejando íntegramente sin efec-
to el anterior. 
Ministerio de Justicia 
Decreto de 2 de agosto, modificando los artículos 
2 y 7 del 29 de diciembre de 1951, llamado de alqui-
leres. 
B5 
A N E X O II Documento I.0 
Escrito ai Excelentísimo Ayuntamiento de Málaga, 
suplicando resuelva reclamaciones de contribuyentes 
Don Luis Fernández de Villavicencio y don Fran-
cisco Ruiz Gutiérrez, con el carácter de Presidente ac-
cidental y Secretario, respectivamente, de la Cámara 
Oficial de la Propiedad Urbana de esta provincia, y 
ejecutando acuerdo corporativo, a V. E, respetuosa-
mente le exponen y trasladan. 
La queja reiteradamente manifestada por diversos 
asociados de esta entidad ante e! silencio que hasta 
ahora ha merecido la reclamación que presentaron al 
señor Alcalde contra la pretendida exacción del arbi-
trio sobre inspección de maquinarias eléctrica y de 
vapor, motores, etc. en el año 1935, suplicándole anu-
lara los recibos pasados al cobro por faltar ios requi-
sitos legales indispensables, tanto del Estatuto como 
de la Ordenanza para su efectividad. 
Considerando fundada la queja y por si la falta de 
resolución, en cualquier sentido, obedece a negligren-
cia de esas oficinas, acudimos y 
SUPLICAMOS a V. E. acuerde la comprobación 
de estos hechos y una vez efectuada, ordene el pronto 
despacho de las aludidas reclamaciones y la notifica-
ción en forma a los interesados de las resoluciones 
que recaigan. 
Esperamos merecerlo de V. E. por ser procedente 
y legal. 
Respetuoso saludo. 
Málaga, 27 de febrero de 1934. 
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A N E X O II Documento 2.° 
Presupuestos municipales para 1934 
Impugnación de la Cámara de la Propiedad Urbana 
I 
Después de dar por reproducidas las observacio-
nes formuladas en anterior escriío de reclamación, fe-
chado en 5 de diciembre de 1955, contra el primer 
proyecto de presupuesto que confeccionó la Comisión 
Municipal de Hacienda, y aunque no se ha tenido para 
nada en cuenta, dice: 
En la «Sección de Gastos», el segundo proyecto 
agrava el primero, ya que en lugar de reproducirlos, 
como esperábamos, los aumenta y eleva la cifra total 
a 12.261.661.85 pesetas, en lugar de 12.256.764.95 pe-
setas que importaba aquél: aumento de 24.896.90 pe-
setas que en casi totalidad se destina a personal. 
Los gastos de representación municipal, cifrados 
en 1955 en 59.500 pesetas, se elevan a 54.500 en el 
último proyecto, y como las circunslancias no abonan 
los acuerdos con fines benéficos, para cuya atención 
se consignan 10.000 pesetas, ni el aumento de 5.000 
pesetas sobre las 20.000 anteriores destinadas a Co-
misiones extraordinarias, viajes, insignias, recepcio-
nes, servicio de automóviles, etc., etc., pueden y 
deben moderarse estos gastos en armonía con la si-
tuación económica de la ciudad. 
Igualmente reclamamos el aumento en Gastos de 
recaudación, de ptas. 865 855.50 en 1955 a 925.580.50, 
consecuencia funesta de la creación de nuevos im-
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puestos que exigen órganos recaudatorios que cuestan 
tanto más que producen. 
No pueden los contribuyentes de Málaga consentir 
sin protesta que de un presupuesto de esa cuantía se 
destine la tercera parte a gastos de personal, recono-
cido así públicamente por su actual Secretario, en 
confirmación indirecta de la paladina declaración que 
hiciera el finado señor Martos Muñoz del exceso del 
20 por 100 en el personal existente. Este convenci-
miento—es seguro—llevó a anteriores municipios a 
acordar la amortización, por vacantes, del dicho 20 
por 100, acuerdo que siempre se ha infringido. 
Recurrimos contra los aumentos de Beneficencia, 
que montan a enorme cantidad, por culpa en mucha 
parte del Hospital Noble, sin que, hasta ahora, se haya 
ocurrido incoar el expediente oportuno para obtener 
legítima compensación por parte de la Excma. Diputa-
ción Provincial, reduciendo el contingente atribuido a 
ese Excmo. Ayuntamiento en la cantidad proporcional 
a la disminución de asistencias en el Hospital civil por 
prestarlas el Hospital Noble. 
Para Asistencia Social consignaba el presupuesto 
anterior 68.565.10 pesetas, que suben en el proyecto 
segundo para 1934 a pesetas 105.763.25 céntimos. 
Tratándose de gastos voluntarios, incompatibles con 
la penuria municipal, reconocida y proclamada por los 
mismos señores Concejales (tan caracterizados algu-
nos como los señores Pérez Texeira y Laza Palacios 
en el dictamen de la Comisión de Cultura sobre ins-
trucción primaria en nuestra ciudad) debe rechazarse 
el incremento. 
Asimismo: nos oponemos a la consignación seña-
lada para Obras Públicas municipales que, de pesetas 
845.738.75 en el año 1933 fue elevada a 984.802.50 pe-
setas en el primer proyecto y a 994.018.75 pesetas en 
el segundo; esto es, un aumento de 150.000 pesetas; 
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mas 290.000 pesetas importe de la décima recargada 
a la propiedad urbana para atender al paro forzoso, 
mas 312 992.50 que el presupuesto de Ensanche desti-
na igualmente a apertura de calles, aceras explana-
ciones y alcantarillado, en junto, 1.597.000 pesetas, 
para obras públicas municipales, que Málaga no pue-
de en modo alguno costear. Y menos en contraste con 
las trabas, limitaciones y recargos que se llevan a las 
construcciones particulares para encarecerlas y aún 
anularlas. 
Finalmcnle: Los gastos de «Servicios municipali-
zados», ascendentes en 1955 a pesetas 527.775, se 
elevan para 1954 a 579.514.50 pesetas, aumento desti-
nado íntegramente a personal, contra el que protesta-
mos por innecesario e insoportable. 
Sin otros comentarios, en gracia a la brevedad, 
pasamos a la «Sección de ingresos» dentro de la cual 
reclamamos: 
A) El aumento de 70.000 pesetas llevado al Capí-
tulo 4.°, artículo único Abastecimiento de Aguas, por-
que aún no se ha logrado el monopolio de este servi-
cio, y aunque ese Concejo, invadiendo atribuciones, 
viene conminando a los propietarios de edificios alqui-
lados sin agua, a que ellos la abonen y paguen, recla-
mándola después a los inquilinos- que no pagan ni la 
vivienda—como esta situación no puede perdurar, y 
los manantiales de Torremolinos tienen un caudal limi-
tado, y cada vez más disminuido, es visto que este in-
greso, en vez de aumentarse, se reducirá. 
B) En el Capítulo 5.°, los aumentos introducidos 
en el art.0 1.°, Epígrafe «Documentos expedidos por el 
Ayuntamiento», 100.000 pesetas, «Apertura de Esta-
blecimientos», 60.000 pesetas, «Maquinarias eléctricas 
V de vapor, ascensores, etc., 6.000 pesetas, «Utiliza-
ción de alcantarillado», 114.000 pesetas, y «Extinción 
de incendios» 11.800 pesetas. 
Repasando la certificación de Ingresos, que corre 
unida al proyecto, encontramos que por Sellos sobre 
documentos en el año 52 se ingresaron 27.884.10 y en 
diez meses del año 1953 (enero a octubre), 12.349.90 
pesetas. Por Apertura de Establecimientos ingresaron 
en las mismas épocas 27.577.06 y 16.023.62 pesetas. 
Nada por Inspección de maquinarias, motores, etcéte-
ra. Por «Utilización de Alcantarillado y pocilios», 
99.606.25 y 124.180.50 pesetas, respectivamente. Y por 
Extinción de incendios, 117.75 y 26.00 por iguales 
tiempos. 
Como esto va contra el precepto legal del Estatu-
to (art.0 570), para salvarlo se elevan las tarifas «ad 
libitum» y «ad absurdum», y el resultado, a más de 
pernicioso a la economía ciudadana, será disminuir 
los ingresos. La subida de las tarifas nos representa 
el caso del usurero que presta a un interés muy eleva-
do. Poco préstamo hará, mas el desdichado que caiga, 
ese se arruina. 
En este mismo Capítulo 8.° y artículo 1.° se intro-
duce otro motivo de exacción, cual es «Servicio de 
mudanza», cifrado en el primer proyecto en 10.000 pe-
setas y reducido en el segundo a 7.000. Si los señores 
de la Comisión se hubiesen vistos obligados a los 
trastornos y daños de una mudanza, las más de las 
veces originadas por adversidades de toda índole— 
muertes, enfermedades, quebrantos económicos, cuan-
do no desahucios — a buen seguro que habrían sentido 
conmiseración y hubiesen retirado el arbitrio. 
Queda por último, en este mismo Capítulo y ar-
tículo, el derecho o tasa que se trata de imponer sobre 
determinados alimentos, por Inspección o reconoci-
miento sanitario, que se calcula en 1.312.896.90 pese-
tas. No afecta a la propiedad urbana, pero como es 
seguro que no se llevará a cabo, porque provocará 
conflictos de orden público, y por su parecido, casi 
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equivalente, al antiguo impuesto de consumos, será 
otro motivo más de desnivel del presupuesto proyec-
tado y quién sabe si será también un indicador del ca-
mino a seguir por todos los contribuyentes 
C) En el artículo 2.° del mismo Capítulo 5.° se ha 
introducido un nuevo epígrafe, «Vallas, puntales, etcé-
tera», sustraído de Licencias para obras; como en este 
epígrafe no se altera la cifra supuesta de ingresos y 
por aquel concepto separado se llevan 50.000 pesetas, 
el resultado de la habilidad es un aumento por obras 
de diez mil duros, que limitará aún más la ejecución 
de éstas. 
En iguales artículos y capítulos se incrementa el 
impuesto sobre Pasos de carruajes por las aceras en 
pesetas 5.000, y se crean, para alivio, derechos y ta-
sas sobre «Canalones, Marquesinas e instalaciones 
análogas, Toldos, Vitrinas, etc.», (sustraído también 
de Aperturas de establecimientos) y cifrado en 40.000 
pesetas), y «Miradores que avancen sobre la línea de 
fachada»; en junto, por estas nuevas imposiciones, 
71.500 pesetas. 
D) En el Capítulo 10, artículo 2.°, Solares sin edi-
ficar, las 42.000 ptas. consignadas como ingresos en. 
1955 se elevan a 250.000 y en el artículo 5.° «Inquili-
nato», las 625.000 de 1933 ascienden a 850.000 
para 1934. 
Contra estas elevaciones caprichosas, inusitadas, 
injustas y persecutorias no cabe más alegación que 
compararlas con el incremento de la riqueza imponi-
ble urbana alcanzado en 1933 en relación con el 1932; 
según datos oficiales, en 1932 el líquido imponible por 
urbana en nuestra capital fué de 16.800.278 pesetas, y 
en 1933 subió a 17.249.215. El alza experimentada ha 
sido de 448.937 pesetas. Dígase si a esta cifra de au-
niento imponible puede corresponder la de 875.800 pe-
setas a que ascienden los recargos que lleva el pro-
yecío de presupuesto municipal para 1954. Y no olvi-
de V. E. que la propiedad urbana sufrirá también el 
recargo de otras 250.000 pesetas sobre solares, intro-
ducido en el presupuesto de la Excma. Diputación 
Provincial para 1954, si es que la cifra de ingresos 
está bien calculada. 
Los ingresos supuestos por los derechos y tasas 
mantenidos en el artículo 2.° del Capítulo 8.°, tampoco 
responden a los acusados en el certificado de la Inter-
vención, y bueno es que si se protesta de empacho le-
galista cuando se acusan estas infracciones, para re-
chazarlas, no sirva el reglamcníarismo de amparo 
cuando se trata de mantener acuerdos tan gravosos 
para el contribuyente. 
Insistimos en reclamar las reiteradas infracciones 
de los artículos 570 y 576 del Estatuto, ya que los in-
gresos por los derechos y tasas son muy superiores 
al costo de los servicios. Y para acreditarlo en su día, 
solicitamos las oportunas certificaciones de la Inter-
vención de ese Excmo. Ayuntamiento que acrediten, 
en los términos señalados en el artículo 575 del Esta-
tuto, el costo de los servicios comprendidos en los 
conceptos siguientes: 
a) Documentos que expidan o de que entiendan 
las autoridades municipales a instancia de parte. 
b) Licencias para construcciones y obras en te-
rrenos sitos en poblado o contiguos a vías municipa 
les fuera de poblado. 
c) Licencia de apertura de establecimientos. 
d) Inspección de calderas de vapor, motores, et-
cétera, y 
e) Servicio de alcantarillado. 
Acusamos la infracción de los artículos 294 y caso 
5.° del 296 del citado Estatuto. 
Reiteramos, en fin, la necesidad imperiosa de con-
vertir los empréstitos como único medio verdadero de 
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obtener importante reducción en los gastos, extrañan-
do mucho que no se aborde este problema, el más 
esencial de la Hacienda de ese Ayuntamiento. Hemos 
oído argumentar contra la conversión fundados en que 
no puede irse a ella mientras no se logre un presu-
puesto realmente nivelado. Nos permitimos discrepar 
radicalmente. Con presupuesto nivelado ofrecerán ma-
yores resistencias los tenedores de papel; hoy, des-
pués del tiempo que llevan sin cobrar intereses ni 
amortización y sufriendo una desvalorización superior 
a un 50 por 100 del valor nominal de los títulos, será 
más fácil traerlos a la conversión y en mejores condi-
ciones. 
Y concluimos esta reclamación ofreciendo por una 
sola vez, sin que sirva de precedente y sólo a título de 
viva protesta contra lo que estimamos atentado al or-
nato de la ciudad—el impuesto sobre cierres—PAGAR 
ESTA CÁMARA LA CANTIDAD PRESUPUESTA-
DA COMO INGRESO POR TAL ARBITRIO—SEIS 
MIL PESETAS.—Así ahorraremos a ese Excelentísi-
mo Ayuntamiento los gastos de padrones y recauda-
ción, sin reducir la cifra consignada, redimiendo a los 
propietarios de esta nueva gabela para que no rehu-
yan el exorno de sus edificios. 
I I 
Reiteramos la formulada en nuestro mentado escri-
to de 5 de diciembre de 1955, manteniendo las recla-
maciones contra la enorme elevación de las tarifas 
que no han sido suavizadas en este segundo proyec-
to, no obstante la insistencia razonada y justa con que 
se ha pedido, y olvidando que Málaga no tiene la ca-
pacidad tributaria de otras capitales de menos pobla-
ron , porque somos pobres, muy pobres y la poca 
riqueza imponible está en pocas manos; y en cambio 
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soportamos más recargos que oíros Ayuníamieníos, 
como lo atestigua las tres decimas que gravan la con-
tribución urbana y las dos que pesan sobre la indus-
trial. 
Es irritante que costeada la nueva traída de aguas 
de Torremolinos por la Propiedad urbana y la riqueza 
indusírial, y aunque todavía sea muy deficieníe la red 
de disíribución y el servicio en general, el Ayunía-
mienío, al amparo dees ías deficiencias, obligase a los 
propietarios a instalar motores que eleven el agua (en 
buen régimen de disíribución sobraría presión para 
elevarla) y luego imponga un arbitrio sobre estos mo-
íores. 
La propiedad urbana ha coníribuido en gran paríe 
a la consírucción del alcantarillado y ahora se quiere 
aumeníar la íarifa de utilización del 0,60 por 100 sobre 
la renta (término medio) con que viene coníribuyendo, 
al 2 por 100 del líquido imponible. 
En los Preceptos Generales, que por primera vez 
acompaña a las Ordenanzas, se esíablece (arí. 6.°) un 
recargo del 10 por 100 al contribuyente que acepta la 
invitación del inspector al pago de la exacción. Cree-
mos injustificado este nuevo grado de apremio y te-
memos que en la práctica se preste a preferencias cen-
surables. 
La penalidad del artículo 8.° por ocultación y de-
fraudación es elevadísima. 
En el arí. 11 se obliga a una renuncia a interponer 
recurso que es ilegal. 
En el arí. 11 se atribuye una paríicipación a los de-
nuncianfes en los beneficios que con sus denuncias re-
porten al Erario municipal. El sistema está desacredi-
tado por inmoral, pues que fomenta la delación. 
Solicitamos la supresión del artículo 17 y la am-
pliación a quince días de los plazos de ocho que se 
fijan para diligencias, aporíaciones, etc. 
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Dentro ya de las Ordenanzas, propiamente dichas, 
clarnamos y reclamamos contra: 
La 5. —Sellos sobre documentos. Sin justificación 
alguna se eleva hasta el 100 por 100 la existente y se 
introduce el bastanteo de poderes, como un trámite 
burocrático más para dificultar y encarecer las relacio-
nes del Municipio con sus asociados Pedimos la su-
presión del derecho de bastanteo, que no percibe ni 
aún el Estado, y el mantenimiento de la tarifa anterior. 
La /.—Licencias para construcciones. Como alta 
novedad nos encontramos con una subdivisión en 
A. y B. de las cuatro categorías de las calles antes 
existentes, sin que se nos haga la merced de explicar-
nos a que obedece. Pero como el resultado es que 
unas veces el grupo A y otras el B aumentan la tribu-
tación en relación con las categorías anteriores, nos 
damos cuenta de la habilidad para recargar los im-
puestos. Como en nuestra población su desarrollo ur-
bano no corresponde a esta subdivisión ni a este re-
cargo, lo protestamos y pedimos el mantenimiento de 
la clasificación anterior. 
En la misma ordenanza deberá aclararse que la 
clasificación de la base 1.a regirá mientras se aprue-
ban las Ordenanzas del Ensanche, quedando desde 
entonces limitada su aplicación al caso de la pobla-
ción. 
La base 5.a deberá completarse añadiéndole «trans-
currido un mes sin haberse concedido o denegado el 
Permiso de construcción solicitado, se entenderá auto-
rizado el propietario para construir, conforme a lo 
que se desprende del artículo 59 del Reglamento de 
Obras, servicios y bienes municipales». 
Procede reducir las tarifas de ios siguientes con 
ceptos: 
Atirantado en sus diferentes clasificaciones. Muros 
^ contención. Y se debe suprimir la de superficie 
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de fachada, que ni aun figura íarifada en Madrid, 
Por superficie edificada no se podrá reclamar más 
que la superficie cubierta, lo mismo en planta baja que 
en las restantes superiores. 
La tarifa de huecos debe comprender solo los que 
den a vía pública municipal, restableciendo la tarifa 
por plantas que es la más equitativa. Los huecos 
abiertos a terrenos particulares no pueden adeudar, 
por faltar el requisito indispensable a la exacción. 
Sin perjuicio de la impugnación anterior al presu-
puesto, pedimos la reducción de las nuevas tarifas, 
como Rejas—Rejas con salientes—Luccrnarios—Li-
cencias para alquilar edificio (como si no bastara con 
el permiso de Sanidad)—Demoliciones, Ornamenta-
ciones de fachadas (otro golpe más contra el ornato). 
La cantidad que se abone por el permiso provisio-
nal para empezar obras deberá descontarse del impor-
te de la licencia cuando ésta se liquide y conceda. 
Las tarifas de obras en casas fuera de alineación 
no deben sufrir más recargo que el del 50 por 100, si 
tienen que entrar o remeterse, y del 25 por 100, si han 
de salir o avanzar. 
La 9.—Máquinas eléctricas, de vapor, etc. Precisa 
restablecer íntegra la del afio 1955 para que se man-
tenga la obligación municipal de formar el padrón, en- [ 
tregar libremente al contribuyente, comprobar las ins-
pecciones y, en una palabra, justificar debidamente la 
prestación del servicio. La supresión de estas garan-
tías parece perseguir la finalidad de cobrar el servicio 
sin realizarlo, como se ha pretendido en el año 1953, 
faltando al precepto legal. 
La 17.—También solicitamos la baja, mejor dicho 
el mantenimiento de las antiguas tarifas, por utiliza- j 
ción de alcantarillas e ingerencias. El aumento hasta 
el 2 por 100 del líquido imponible de la finca urbana en 
la tarifa por utilización del alcantarillado, es abusivo 
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cn nuestra ciudad, porque la propiedad urbana, exclu-
sivamente, ha contribuido a la construcción con la 
parte proporcional de tres millones de pesetas. En 
cambio, no se introduce baja alguna por vacíos de las 
viviendas, que equivale a cesación del uso, como se 
practica en otras capitales y debe establecerse en la 
nuestra. 
La 18.—Aprovechamiento del servicio de Incen-
dios. Nada justifica su elevación. Es incomprensible 
la enorme subida que experimenta. ¿Será para justifi-
car que nunca viene sola una calamidad? 
La 24.—Ocupación de vía pública. La elevación es 
extraordinaria, inusitada, y cn contradicción manifies-
ta con el artículo 576 del Estatuto Municipal. Es indis-
pensable su reducción adaptándola legalmente al valor 
de la superficie que se ocupe, y completándola con 
una escala de tiempo (no nos explicamos esta supre-
sión), de longitud de fachada y de número de plantas, 
como factores esenciales para liquidar el arbitrio. 
La 25.—Entrada de carruajes en edificios y sola-
res. Se ha elevado desconsideradamente y en cambio 
se ha suprimido la distinción, esencial al aprovecha-
miento, entre que corte o no la acera. Pedimos se 
mantenga como cn 1955. 
La 25 bis.—Tarifa por canalones y bajantes. Justi-
ficada, pero muy alta. Será más llevadera y más útil 
reduciéndola. 
La 29.—Miradores. Repetimos que nuestro «cie-
rro», balcón con cierre exterior de cristales en madera 
o hierro, no es equiparable al concepto ni al uso que 
supone el Estatuto de miradores o tribunas que avan-
zan sobre la vía pública. Mas, aunque lo fuera, debe 
suprimirse el impuesto por razones de carácter local. 
Porque hermosean la fachada y mejoran la vivienda, 
sin perjudicar ni aun mermar en lo más mínimo el uso 
de los demás, y porque pudiera dar lugar a su des-
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aparición, afeando estúpidamente las fachadas Man-
téngase en buen hora sobre el que constituye prolon-
gación de la habitación por su avance superior a 
setenta centímetros y sus lujosas características; pero 
suprímase en los demás casos; y en último extremo, 
apliqúese, después de una reducción considerable en 
la tarifa, a los de nueva construcción. 
La 53.—Solares sin edificar. Para evitar confusio-
nes en este concepto, la Ordenanza debe concretar I 
que solo se clasificarán como solares 'os que figuren 
catasírados por Urbana en el Registro Fiscal. Y, por 
equidad, se ha de conceder mayor tolerancia en las i 
declaraciones de superficie y han de reducirse las pe-
nalidades. 
La 54.—Plusvalía. Convendría muy mucho hacer 
constar en la Ordenanza que este arbitrio sólo será 
exigible en las transmisiones efectuadas a partir de la ; 
fecha de la aprobación por la Superioridad del Indice 
de valoraciones. Se evitará con esta aclaración multi- [ 
tud de reclamaciones y pleitos bien fundados. 
Concluimos impugnando la nueva tarifa de Inqui-
linato, pues si bien ha respetado los antiguos topes, | 
recarga las cuotas intermedias, desde 1.800 hasta 
6.000 pesetas de renta anual, recargo que sufrirá ex-1 
elusivamente la clase media. Esperamos no vernos 
solos en esta reclamación, y desde luego solicitamos ¡ 
el mantenimiento de la actual como más equitativa. 
Perdón, Excmo. Señor, por la extensión de este 
escrito. La imponen las circunstancias excepcionales 
del proyectado presupuesto. Si al fin y al cabo con 
ella logramos aliviar un tanto al contribuyente, sin per-
turbar la economía municipal, nos daremos por muy i 
complacidos. 
Suplicamos a V. E., por todo lo expuesto, se sirva 
acordar las supresiones y modificaciones que quedan 
expuestas al proyecto de Presupuesto Municipal para 
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1934 y ordene nos sea facilitado por esa Intervención 
el certificado de costo de servicios que se reclama en 
el cuerpo de este escrito. Es de justicia. 
Otrosí decimos: Redactado lo anterior hemos leído 
con satisfacción el acuerdo adoptado por V. E. en la 
sesión celebrada el día 23 del actual de pedir a la Ex-
celentísima Diputación Provincial ayude con 15.000 
pesetas al mantenimiento del Hospital Noble. Aplaudi-
mos la iniciativa, si bien la cifra nos parece exigua y 
diferente el procedimiento a seguir. 
Acuerdo del Excmo. Ayuníamicnto de Málaga respecto 
de las reciamaciones formuladas por esta Cámara al 
proyecto de Presupuesto, Ordenanzas y Tarifas 
para el año de 1934 
El Excmo. Ayuntamiento de mi presidencia, en se-
sión celebrada el día 4 de los corrientes, acordó deses-
timar la reclamación presentada por ustedes contra el 
proyecto de Presupuesto ordinario para 1934 y sus 
Ordenanzas y Tarifas.—Al propio tiempo debo signi-
ficarle que aprobada ya definitivamente dicha ley eco-
nómica del interior, y publicado el edicto en el Boletín 
Oficial de la provincia del día 11 de mayo actual, pue-
den ustedes entablar la reclamación que estimen opor-
tuna hasta el día 30 del repetido mes de mayo corrien-
te, fecha en que vence el plazo de exposición ante este 
Excmo. Ayuntamiento o, en su caso, ante el limo. Se-
ñor Delegado de Hacienda de esta provincia, que ven-
cerá el día 16 del próximo mes de junio. —Les saluda 
muy atentamente.—Málaga 22 de Mayo de 1934. —El 
Alcalde, Eugenio Enlrambasaguas. 
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A N E X O II Documentos. 
S E I S I X E I N I C I A 
recaída en el pleito contencioso-administrativo contra las 
Ordenanzas, Tarifas e índice de valoraciones del arbitrio 
de plusvalía e inspección de maquinarias eléctricas y vapor 
En el pleito contencioso-adminisírativo manfenido 
por esta Cámara contra la resolución de) litmo. señor 
Delegado de Hacienda de esta provincia que desesti-
mó en parte las reclamaciones presentadas a la Orde-
nanza, Tarifas e Indices de valoraciones del arbitrio 
de plus valía e inspección de maquinarias eléctricas y 
de vapor implantadas por e! Excmo. Ayuntamiento de 
Málaga en su Presupuesto para 1933, ha recaído sen-
tencia denegatoria, de la que publicamos a continua-
ción los Considerandos y parte dispositiva. 
Considerando — Que dado que la cuestión que nos 
ocupa comprende dos clases de exacciones habrán de 
examinarse con completa independencia, pues en 
cuanto se refiere al arbitrio por incremento de valor 
de los terrenos conocidos comúnmente como de plus' 
valía además de estar establecido en casi todos los 
Ayuntamientos de España es reconocido como un re-
curso municipal mientras el de inspección de motores, 
calderas, montacargas, etc., si bien reconocido tam-
bién en el mismo Estatuto tiene su limitación en una 
tasa revisablc periódicamente y cuyo importe no pue-
de exceder de los mismos gastos que el dicho servi-
cio requiere. 
Considerando — Que desde el momento en que la 
parte recurrente y en cuanto se refiere al impuesto de 
plusvalía no es objeto de Recurso la supuesta infrac-
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ción ni írasgrcsión legal del procedimiento, que para 
su implantación determinan los artículos 521-522 y 525 
del Estatuto Municipal, sino que tan solo se sostiene 
en el procedimiento a seguir para su creación debió 
atemperarse a las normas establecidas en el mencio-
nado. Decreto de 5 de Noviembre de 1928 queda la 
cuestión reducida a la interpretación en derecho de 
cual es la norma de procedimiento para su implanta-
ción que de por sí están fijadas en los mencionados 
artículos del Estatuto, que no solamente no han sido 
modificados por disposición alguna, sino porque ade-
más lo confirma el tantas veces citado Decreto al es-
tablecer en su artículo quinto que el arbitrio sobre in-
cremento de valor de terrenos se regirá por lo dis-
puesto en la Sección 8.a del capítulo 5.° del Título 4.° 
del Estatuto Municipal, cosa que no podía menos de 
suceder con lo que dispone el párrafo f) del artículo 
580 y la aclaración que de bienes a ello afecto señala 
el 422 ambos del Estatuto de referencia. 
Considerando.—Qm si bien la imposición de di-
chos arbitrios debe regularse por las normas y facul-
tades que para ello otorga a los Municipios el Estatu-
to Municipal en las citas legales anteriormente expues-
tas, ha de tenerse en cuenta en cuanto al de plusvalía 
se refiere—la ¡imitación que establece el art. 5.° del 
ían citado R. D. de 5 de Noviembre de 1928 al deter-
minar en los Ayuntamientos que le tengan implanta-
dos la obligación de revisar cada tres años los tipos 
unitarios del valor corriente en venta de los terrenos 
Para lo cual establece un procedimiento que no es de 
aplicación para la imposición del impuesto y por lo 
íanto no puede determinar en ningún caso la nulidad 
solicitada por la no aplicación de un procedimiento 
Que no es el reglado para su implantación. 
Considerando. —Quz desde el momento en que 
Por el juzgador se sostiene la situación de dos mo-
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meníos jurídicos distintos entre la creación del impues-
to y la revisión trienal que adiciona el Estatuto el Real 
Decreto de 3 de Noviembre de 1926 elevado a rango 
de Ley por la de 15 de Abril de 1932 en manera algu-
na puede pronunciarse este Tribunal en cuanto al se-
gundo pedimento se refiere primeramente por cuanto 
no es objeto de recurso entablado y porque implícita-
mente queda resuelto en los anteriores Considerandos 
la no aplicación en la creación de! impuesto del pro-
cedimiento pretendido por el recurrente. 
Considerando.—Que el tercer pedimento de la sú-
plica de la demanda tampoco señala trasgresión legal 
alguna, envolviendo tan solo apreciaciones de carác 
ícr personal, que aunque muy dignas de considera-
ción por la entidad que las promueve, no dan lugar a 
.. . . ".-3. 
Considerando.—Que conteniendo la tarifa de las 
ordenanzas lo referente a la exacción por inspección 
de calderas de vapor, motores, montacargas, etc., y 
siendo potestativo de la Corporación Municipal su 
creación sin otra limitación que lo que establece el ar-
tículo 370 del Estatuto Municipal de revisar las tarifas 
durante dos años correlativos, si recaudare suma ma-
yor que lo que implique los gastos del servicio, el Tri-
bunal Contencioso Administrativo no puede imponer 
ni establecer modificación alguna, que no esté funda-
da en las causas que señala el artículo 323 del Estatu-
to Municipal y menos aún en el aspecto graciable en 
que se sitúa el recurrente en su súplica de que dichos 
impuestos lo sean únicos a los motores necesarios 
para elevación de agua de Torremolinos. 
Considerando.—Que de lo aducido en este recur-
so no es de apreciar una declaración en costas. 
Fallamos.—Que desestimando el recurso conten-
cioso-administraíivo interpuesto por don Enrique Ra-
mos Puente, como-Presidente de la Cámara de la Pro-
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piedad Urbana de esta capiíal, contra el acuerdo del 
Ilímo. Sr. Delegado de Hacienda de seis de Febrero 
de mil novecientos treinta y tres, debemos declarar y 
declaramos confirmado dicho acuerdo en todas sus 
partes, y en su consecuencia bien tramitado los arbi-
trios sobre incremento de valores de terrenos y el de 
inspección de calderas de vapor, motores, montacar-
gas, etc,, establecidos por el Excmo. Ayuntamiento 
de esta capital en el presupuesto municipal de mil no-
vecientos treinta y tres absolviendo a dicha Corpora-
ción en el presente recurso y sin hacer expresa impo-
sición de costas. Luego que sea firme esta resolución 
publíquese en el Boletín Oficial de la provincia y de-
vuélvase el expediente a los efectos que en justicia 
proceda. 
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A N E X O II Documento 4.a 
Escrito al Excmo. Sr. Ministro de Hacienda, 
solicitando aclaración al R. D. de 3 de Noviembre de 1928 
Excmo. Sr. Minisiro de Hacienda: 
Don Enrique Ramos Puente y don Francisco Ruiz 
Gutiérrez, Presidente y Secretario, respectivamente, 
de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana de la 
Provincia de Málaga, cumpliendo acuerdo corporativo 
y al amparo del núm. 1.° del artículo 8.° del Regla-
mento Definitivo de Cámaras de la Propiedad Urbana, 
Ley de la República de 9 de Septiembre de 1931, acu-
den ante V. E. en respetuosa solicitud de disposición 
de carácter general que aclare o confirme el R. D. de 
3 de noviembre de 1928 relativo al arbitrio municipal 
sobre incremento del valor de los terrenos, o de plus-
valía, por las razones que se pasan a consignar. 
Es de sobra sabido que el referido arbitrio se regía 
por las disposiciones de la Sección octava. Capítulo V, 
Título IV del libro segundo del Estatuto Municipal, o 
sean por los artículos 422 y siguientes de este cuerpo 
legal, hasta que se dictó aquel R. D. en cuyo artículo 
5.° se dispone: que «el arbitrio sobre el incremento del 
valor de los terrenos se regirá por lo dispuesto en la 
Sección octava. Capítulo V, Título IV del libro segun-
do del Estatuto Municipal, excepto en lo que resulte 
derogado en las siguientes normas. Y una de estas 
normas, la de la letra d), estableció que «los Ayunta-
mientos deberán fijar cada tres años los tipos unita-
rios del valor corriente en venta de los terrenos encla-
vados en el término municipal en cada una de las 
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zonas que a! efecto juzguen preciso establecer. Estas 
valoraciones se harán públicas juntamente con la Or-
denanza del arbitrio de plusvalía, y serán impug-na-
blcs, al igual que la Ordenanza, en la vía económico 
administrativa, resolviéndolas el Delegado de Ha-
cienda previo informe de los arquitectos al servicio 
del Catastro Urbano de Ja Delegación. 
Como se observa, en el R. D. se establecieron nor-
mas para la impugnación de valoraciones y Ordenan-
za del arbitrio no consignadas en el Estatuto, y aun-
que se relacionaban con la fijación cada tres años de 
tipos unitarios de valor,—seguramente porque se par-
tía del hecho notorio de que la mayoría de los Ayun-
tamientos de España facultados para utilizar ese arbi-
trio lo tenían ya implantado—no se concretó a dictar 
reglas para la fijación de nuevos valores trienales, ni 
ello hubiese requerido una ley, sino que revistió a esta 
imposición municipal de especiales garantías y proce-
dimientos, tanto en su implantación cuanto en su apli-
cación sucesiva: así lo confirma también la génesis del 
repetido Decreto, que de seguro conoce ese Ministerio. 
El Ayuntamiento de Málaga intentó implantar el 
arbitrio en su presupuesto para 1955; la reclamación 
que, respecto a valoraciones y Ordenanza, hizo la Cá-
mara que suscribe, en vía económica-administrativa, 
ante el Iltmo. Sr. Delegado de Hacienda de esta pro-
vincia, fué denegada por la Delegación, y sólo tramitó 
otra reclamación formulada contra ese y otro arbitrio 
con arreglo a disposiciones generales del Estatuto. 
Recurrida en vía contencioso administrativa ante el 
Tribunal Provincial de Málaga la resolución del señor 
Delegado de Hacienda, se ha resuelto por sentencia 
de 16 de enero del presente año, contra la que no cabe 
recurso de apelación a tenor del artículo 525 del Esta-
tuto Municipal, en el sentido que expresan los Consi-
derandos que a continuación se copian: 
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CONSIDERANDO: que desde el momento en que 
!a parte recurrente y en cuanto se refiere al impuesto 
de plusvalía no es objeto de recurso la supuesta in-
fracción ni írasgresión legal del procedimiento, que 
para su implantación determinan los artículos 521, 322 
y 323 del Estatuto Municipal, sino que tan solo se sos-
tiene que el procedimiento a seguir para su creación 
debió atemperarse a las normas establecidas en el 
mencionado Decreto de 3 de noviembre de 1928, queda 
la cuestión reducida a la interpretación en derecho de 
cuál es la norma de procedimiento para su implanta-
ción que de por sí están fijadas en los mencionados 
artículos del Estatuto, que no solamente no han sido 
modificados por disposición alguna, sino porque ade-
más lo confirma el tantas veces citado Decreto al esta-
blecer en su artículo 5.° que el arbitrio sobre incremen-
to del valor de los terrenos se regirá por lo dispuesto 
en la Sección 8.a del Capítulo 5.° del Título 4.° del Es-
tatuto Municipal, cosa que no podía menos de suceder 
con lo que dispone el párrafo f) del artículo 380 y la 
aclaración que de bienes a ello afecto señala el 422, 
ambos del Estatuto de referencia. 
CONSIDERANDO: que si bien la imposición de 
dichos arbitrios debe regularse por las normas y fa-
cultades que para ello otorga a los Municipios el Es-
tatuto Municipal en las citas legales anteriormente ex-
puestas, ha de tenerse en cuenta en cuanto al de 
plusvalía se refiere, la limitación que establece el ar-
tículo 5.° del tan citado R. D. de 3 de noviembre de 
1928 al determinar en los Ayunlamientos que le tengan 
¿zzlón dé revisar cada tres años 
los tipos unitarios del valor corriente en venta de los 
terrenos para lo cual establece un procedimiento que 
no es de aplicación para la imposición del impuesto, y 
por lo tanto no puede determinar en ningún caso la 
nulidad solicitada por la no aplicación de un proce-
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dimicnto que no es el reglado para su implantación. 
CONSIDERANDO: que desde el momento en que 
por el juzgador se sostiene la situación de dos mo-
mentos jurídicos distintos entre la creación del impues-
to y la revisión trienal que adiciona al Estatuto el 
R. D. de 5 de noviembre de 1928 elevado a rango de 
ley por la de 15 de abril de 1932, en manera alguna 
puede pronunciarse este Tribunal en cuanto al segun-
do pedimento se refiere primeramente, por cuanto no 
es objeto del recurso entablado y porque implícitamen-
te queda resuelto en los anteriores Considerandos la 
no aplicación en la creación del impuesto del procedi-
miento pretendido por el recurrente. 
En resumen, lo que se establece por la sentencia 
corroborando el criterio de la Delegación de Hacienda 
de Málaga que no admitió el recurso en vía económi-
co administrativa, es que para la implaníación del ar-
biírio rige só lo el Estatuto Municipal, y para Ja rec-
tificación de valores y ordenanzas del mismo, rige 
el /?. D. de 3 de noviembre de 1928; con lo que se 
consuma el absurdo jurídico de que para la implanta-
ción, que tiene mucha mayor importancia que para la 
rectificación, se exigen menores requisitos legales que 
para éste, puesto que para la primera se prescinde, sin 
fundamento alguno, del recurso en vía económico-ad-
ministrativa, previo informe de los arquitectos al ser 
vicio del Catastro Urbano de la Delegación de Ha-
cienda. ¿Y es posible, legal ni moralmente, esa 
desigualdad en perjuicio de los contribuyentes? ¿Cómo 
puede admitirse que las meras rectificaciones de valo-
nes del arbitrio estén sometidas a la resolución de! 
Delegado de Hacienda, previo informe de los Arqui-
tectos del Catastro Urbano, y en cambio la implanta-
ción del arbitrio, con el conjunto completo de todas 
las valoraciones, no esté sujeta en su aprobación a 
lan importantes requisitos? 
107 
La prueba cierta de que no puede ser así es, segu-
ramente, que la existencia de dudas sobre la aplica-
ción del repetido R. D. por los Ayuntamientos que 
venían utilizando el arbitrio, (la sola duda acusa la 
certeza de que deberían aplicarlo los que desearan im-
plantarlo en lo sucesivo) dió lugar a la R. O. de 26 
siguiente (noviembre 1928) que dispuso que dichos 
Ayuntamientos deberían proceder a modificar la orde-
nanza con sujección extricta a los preceptos del artí-
culo 5.° de aquel R. D. 
Por todas las consideraciones expuestas y siendo 
conveniente aclarar lo dispuesto en el expresado Real 
Decreto al objeto de evitar lamentables confusiones 
como las producidas en la implantación del referido 
arbitrio municipal por el Ayuntamiento de Málaga, esta 
Cámara , en su oficialidad, 
SUPLICA a V. E. se digne aclarar y confirmar 
con carácter general que los preceptos del artículo 
5.° del R. D. de 3 de Noviembre de 1928 rigen lo mis-
mo en la implantación por los Ayuntamientos del ar-
bitrio sobre incremento del de los terrenos que en las 
rectificaciones trienales de los Indices y de las Orde-
nanzas que los mismos Municipios tengan que hacer 
en lo sucesivo. 
Es de justicia que esperan de la rectitud de V. E. al 
que saludan respetuosamente. 
Málaga para Madrid a veinte de Febrero de mil 
novecientos treinta y cuatro. 
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A N E X O li Documento 5.° 
Resolución del Ministerio de Hacienda 
a la anterior disposición 
Delegación de Hacienda de la provincia de Málaga.—Sección Provincial 
de la Administración Local.—Negociado, Presupuestos. 
El Ilímo. Sr. Director General de Rentas Públicas, 
con fecha 4 del actual, me dice lo que sigue. Ilustrísi-
mo señor: Por el Ministerio de Hacienda se ha comu-
nicado a esta Dirección General, con esta fecha la 
orden siguiente. 
Don Enrique Ramos Puente y don Francisco Ruiz 
Gutiérrez, como Presidente y Secretario, respectiva-
mente, de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana 
de la provincia de Málaga, por acuerdo en represen-
tación de la misma, según manifiestan, solicitan de 
este Ministerio que dicte una disposición aclaratoria 
del artículo 5.° del Decreto de 5 de Noviembre de 1928, 
relativo al arbitrio municipal sobre el incremento del 
valor de los terrenos, en el sentido de que sus precep-
tos rijan lo mismo en la implantación por los Ayunta-
mientos del dicho arbitrio que en las rectificaciones 
trienales de los índices de los tipos unitarios del va-
lor de los terrenos y de las Ordenanzas que formen. 
A dicho objeto exponen los solicitantes: 
Que estiman que el precepto del aludido Decreto 
no se concretó a dictar reglas para la fijación de los 
valores de los terrenos cada tres años , sino que revis-
tó a la imposición municipal de especiales garantías y 
Procedimientos tanto en su implantación cuanto en su 
aplicación sucesiva. 
109 
Segrundo. Que el Ayuntamiento de Málagra intentó 
implantar el arbitrio en 1955, y a virtud de reclama-
ción que sobre las valoraciones y la Ordenanza hizo 
la Cámara se resolvió por el Tribunal económico-ad-
ministrativo de la provincia en el sentido de que para 
la implantación del arbitrio rige solo el Estatuto Mu-
nicipal y para la rectificación de valores y Ordenan-
zas del mismo, el Decreto de 5 de Noviembre 1928, y 
5.° Que con tal criterio para la implantación de 
arbitrio se exigen menores requisitos que para la rec-
tificación de los valores objeto del mismo, en perjuicio 
de los contribuyentes. 
Ahora bien, entre los impuestos municipales que 
autoriza el artículo 580, en vigor, del Estatuto Muni-
cipal, se encuentra el arbitrio sobre el incremento del 
valor de los lerrenos que definen y regulan los artícu-
los 422 y siguientes de! propio Estatuto. Por lo tanto, 
la imposición de tal arbitrio puede ser acordada por 
los Ayuntamientos en la forma determinada en el ar-
tículo 517 del repetido cuerpo legal. Para hacerla des-
pués efectiva se requiere la formación de la Ordenan-
za fiscal, a que se contrae el artículo 521, en la que 
deberán constar los particulares que el mismo artículo 
enumera, entre los que se encuentra el relativo a las 
bases de percepción. 
Posteriormente, el artículo 5.° del Decreto de 5 de 
Noviembre de 1928, convalidado por la Ley de 15 de 
Abril de 1952, determinó que el arbitrio de que se tra-
ía se regiría por las disposiciones de los expresados 
artículos 422 y siguientes del libro II del Estatuto Mu-
nicipal, excepto en lo que resultara derogado por las 
normas que dictó aquel Decreto, entre las que se en-
cuentra la relaíiva a la fijación cada tres años, por los 
Ayuntamientos, de los tipos unitarios del valor co-
rriente en venta de los terrenos, tipos que se harán pú-
blicos juntamente con la Ordenanza, y serán impug-
no 
nablcs al igual que esta. En viríud de las expresadas 
disposiciones, pueden los Ayuníamieníos, en uso de 
sus peculiares atribuciones, según el precitado artícu-
lo 317, acordar la imposición en el respectivo Munici-
pio del arbitrio sobre el incremento del valor de los 
terrenos, arbitrio que, como todos los demás, debe 
necesariamente, para su exacción, ser objeto después 
de una Ordenanza fiscal, a la que deberá acompañar-
se, en este caso, para su exposición al público, las 
valoraciones de los terrenos, en observancia de lo pre-
ceptuado en el apartado d) del mencionado arí. 5.° del 
Decreto de 3 de Noviembre de 1928, a los efectos de 
las reclamaciones ante el Delegado de Hacienda que 
puedan promoverse por los contribuyentes interesados 
con arreglo a los artículos 322 y siguientes del men-
tado Estatuto. 
Por lo expuesto, este Ministerio, de conformidad 
con lo propuesto por esa Dirección General ha tenido 
a bien resolver que no es procedente dictar la dispo-
sición general que con el carácter de aclaratoria de 
preceptos sobre los cuales no puede haber duda algu-
na, solicitan los reclamantes en su instancia. 
Lo que traslado a V. L para su conocimiento y el 
de la Cámara interesada. 
Lo que traslado a Vd. para su conocimiento y a 
los debidos efectos. 
Málaga 9 de Mayo de 1934. 
L. CARACUEL 
Señores don Enrique Ramos Puente y don Francis-
co Quiz Gutiérrez, Presidente y Secretario res-
pectivamente de la Cámara Oficial de ¡a Propie-
dad Urbana de la provincia de Málaga. 
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A N E X O M Documento 6.° 
Escrito al Ayuntamiento 
sobre servicios de aguas de Torremolinos 
Don Enrique Ramos Puente, Presidente de la Cá-
mara Oficial de la Propiedad Urbana de esta Provin-
cia, en nombre y representación de dicho organismo 
a V. E. atentamente expone: Que con fecha 29 de junio 
último dirigió al Sr. Alcalde que preside a V. E. la si-
guiente comunicación: «Ha conocido esta Cámara la 
queja de varios señores asociados, producida porque 
en diversas casas de su propiedad los inquilinos que 
las ocupan no han conseguido de esas dependencias 
municipales les surtan de agua de Torremolinos, me-
diante el oportuno contrato de arrendamiento, fundán-
dose en el Negociado respectivo, para esta negativa, 
en un supuesto acuerdo municipal según el cual sólo 
puede facilitarse agua en arrendamiento cuando la so-
liciten los dueños del inmueble en que se vaya a utili-
zar.--Desconocemos la existencia de tal acuerdo; es 
más , nos parece tan anómalo que nos resistimos a 
suponerlo adoptado; pero como el hecho es que se 
alega en esas oficinas y que se toma como pretexto, 
nada menos que para negar la prestación - remunera-
da—de un servicio público tan obligatorio como es el 
surtido de aguas potables, al que tienen incuestiona-
ble derecho todos, todos los vecinos de Málaga, po-
nemos los hechos en conocimiento de V. S. para que, 
si a bien lo tiene, y con el fin de desvirtuar la injustifi-
cada negativa del Negociado de aguas de ese Ayunta-
miento, se sirva darnos a conocer las órdenes que se 
hayan cursado en cuanto al alquiler referido y los 
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acuerdos respectivos en que se fundamentan. Antici-
pándole gracias le reitera atento saludo y considera-
ción personal». 
Con fecha 14 de Julio pasado y como no se hubie-
se recibido contestación, le fué reiterada al propio se-
ñor Alcalde la misma comunicación, agregándole: «El 
transcrito oficio fué entregado personalmente en la Se-
cretaría particular de esa Alcaldía al siguiente día de 
su fecha, apesar de lo cual y del tiempo transcurrido, 
aún no ha llegado a mi poder contestación alguna. 
Por si el silencio obedece a extravío me permito repe-
tirlo, confiando en que ahora será conlestado.» 
El día 30 del pasado Julio conoció la Junta de Go-
bierno de esta Cámara el silencio que las dos citadas 
comunicaciones habían merecido al señor Alcalde y 
en su vista acordó dirigirse a V. E. exponiéndole los 
anteriores hechos y rogándole pare su atención en el 
asunto que se ventila. Se trata de un servicio público 
que al igual que el de alumbrado, calefacción u otro 
suministro análogo, sea quien sea el que lo preste, no 
puede negársele al vecino que lo solicite reglamenta-
riamente y cumpla cuantos requisitos y garantías se le 
exijan para la prestación. 
De igual manera que no se concibe una empresa 
dedicada a producir fluido para fuerza motriz o para 
alumbrado, que niegue el suministro caprichosamente 
al particular que lo demande y esté dispuesto a pagar-
lo, tampoco V. E. puede negar el agua de Torremoli-
nos a ningún vecino de Málaga que habitando casas 
enclavadas en vías por las que esté tendida la red de 
distribución de las mismas, la solicite en forma y abo-
ne su consumo, prestando las garantías de pago que 
sean prudentes (ya es bastante el previo depósito que 
se exige al firmar la póliza de abono), sin que quepa 
alegar el temor de no cobrarla, cuando tan fácil es 
cortar el suministro al abonado que no pague. 
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Se pretende, con el pretexto de mayor garantía en 
el cobro, que sólo puedan arrendar aguas los propie-
tarios de las viviendas; esto es un abuso de poder; re-
petimos que no hay fundamento legal alguno que lo 
autorice, ni acuerdo de V. E. que así lo haya dispues-
to. Creemos se traía de una oficiosidad censurable de 
quien por extremar la defensa de intereses municipales 
(que tienen su amparo por oíros medios legales) no 
vacila en negar derechos incuestionables y en produ-
cir perjuicios. V. E. debe evitarlo y no dar lugar a re-
clamaciones; y para ello nada más fácil que la decla-
ración de V. E. mediante acuerdo que concrete y 
deíermine el derecho de todo vecino de Málaga a utili-
zar reglameníariameníe las aguas de Torremolinos para 
potabilidad e higiene, suscribiendo las oportunas poli" 
zas de abono y prestando las garantías acordadas 
para que no sea ilusorio su pago. 
Por todo lo expuesto, 
SUPLICA a V. E. se sirva adoptar el acuerdo re-
ferido, que de una vez y para siempre defina la obli-
gación municipal de surtir de agua de Torremolinos 
para usos domésticos en la forma arriba expresada. 
Conserve su vida muchos años . 
Málaga, cuatro de Agosto de mil novecientos trein-
ta y cuatro. 
A N E X O II Documento 7.° 
Contestación del Ayuntamiento 
En la sesión celebrada por este Excmo. Ayunla-
miento el día 5 del corriente, dióse cuenta de los es-
criíos que íiene deducidos esa Cámara , relacionados 
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con la contratación del abastecimiento de ag-uas en las 
casas destinadas a viviendas, acordando la Corpora-
ción, aprobar la propuesta que formula el Servicio de 
lo Contencioso, en el informe emitido, sirviendo para 
ello como fundamento de derecho la R. O. de 9 de 
Agosto de 1955, que en el apartado f) de art. 2.° y b) 
de! 4.° claramente determina la obligación de todo pro-
pietario de finca urbana enclavada a distancia menor 
de ochenta metros de las zonas canalizadas a tenerla 
dotada de agua potable en cantidad bastante para su-
ministrar a cada familia el mínimun de líquido legal-
mente establecido, siendo ello de tal modo así, que los 
Ayuntamientos en uso de sus facultades, por razones 
de salubridad, pueden y deben exigir el cumplimiento 
de tal obligación si los propietarios no la cumplen vo-
luntariamente. 
En razón a lo expuesto el Ayuntamiento acuerda 
que los inquilinos solo pueden contratar directamente 
el suministro de aguas potables en cuanto exceda del 
mínimun que por ministerio de la ley corresponde al 
propietario, y ello a base de prestar las garantías ne-
cesarias para evitar posibles insolvencias del contrato. 
Lo que comunico a Vd. en cumplimiento del acuer-
do adoptado debiendo significarle que contra este 
acuerdo cabe interponer recurso contencioso-adminis-
traíivo previo el de reforma que señala el artículo 255 
del Estatuto Municipal, ante esta Comisión Gestora, 
por plazo de ocho días a partir de la fecha de esta no-
tificación. 
Le saluda respetuosamente. 
Málaga 19 de octubre de 1954. 
El Secretario, 
P E D R O GÓRGOLAS 
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A N E X O II Documento 8.° 
Reposición del anterior acuerdo municipal 
A la Comisión Gestora Municipal de Málaga. 
Don Enrique Ramos Puente, Presidente de la Cá-
mara Oficial de la Propiedad Urbana de la provincia 
de Málaga, cualidad que tiene acreditada en esas ofi-
cinas, atentamente expone: Que con fecha 20 del ac-
tual le ha sido notificado a esta Corporación el acuer-
do adoptado por ese Ayuntamiento en sesión celebra-
da el día 5 del corriente, recaído en los escritos dedu-
cidos por esta Cámara y que literalmente dice: «Que 
los inquilinos solo pueden contratar directamente el 
suministro de aguas potables en cuanto exceda del mí-
nimun que por ministerio de la Ley corresponde al 
propietario y ello a base de prestar las garantías ne-
cesarias para evitar posibles insolvencias del contrato». 
Haciendo uso del derecho que le concede al artícu-
lo 255 del Estatuto Municipal promueve trámite previo 
de reposición para interponer, si ha lugar, el recurso 
contencioso-administrativo que establece el art. 255 
del mismo Código, y apoya la petición de reforma en 
los siguientes fundamentos legales. 
El acuerdo recaído es incongruente con la petición 
formulada por esta Cámara que limitóse a solicitar de 
ese Excmo. Ayuntamiento la declaración del derecho 
de todo vecino de la ciudad a utilizar, mediante arrien-
do, aguas potables destinadas a edificios enclavados 
en vía por la que hubiese conducción de agua de To-
rremolinos. El acuerdo transcrito, apartándose de lo 
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pedido, define obligaciones de propietarios de fincas 
urbanas, que no vienen a cuento, y pretende limitar el 
derecho de los inquilinos en la prestación de suminis-
tro de aguas potables. Como esta limitación no se 
apoya en precepto legal alguno y en cambio contra-
dice los que regulan la prestación de servicios públi-
cos, procede dejarla sin efecto. 
Aquí podría darse por terminada esta petición de 
reforma, pero como además se acuerda, respecto a 
los propietarios urbanos, obligarlos a dotar de agua 
potable en cantidad bastante para suministrar a cada 
familia el mínimun de líquido legalmente establecido a 
los edificios enclavados a distancia menor de ochenta 
metros en las zonas canalizadas, sirviéndole de fun-
damento de derecho la R. O. de 9 de Agosto de 1955, 
apartado f) del art. 2.° y b) del art. 4 °, también de 
este acuerdo pide reforma, basándose: Primero. En 
que la disposición citada (saltemos el error de fecha y 
el anacronismo de suponer una R. O. dictada en .1955; 
ha querido decirse 9 de agosto de 1925) está deroga-
da por la Disposición final del libro segundo del Es-
tatuto Municipal, que fué declarado —este libro segun-
do—Ley de la República por la de 15 de septiembre 
de 1951 e igualmente declaró vigente el Reglamento 
de Sanidad Municipal de 9 de febrero de 1925 único 
que rige hoy estas materias. 
Segundo. Prescindiendo de la falta de vigencia 
de la R. O. aducida. El art. 2.° que se cita comienza 
diciendo que será «obligatorio para todos los inmue-
bles que se edifiquen en lo sucesivo... párrafo 2.° del 
apartado f) establecer el servicio de aguas en cada 
una de las viviendas, si hubiera canalización a dis-
tancia que no exceda de 80 metros» De manera que 
esta obligatoriedad solo reza para los nuevos edifi-
cios y no para los existenles, y la limita a establecer 
el servicio de aguas. Servicio no es dotación; son fun-
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dones muy distintas y no hay derecho a confundirlas. 
El apartado b) del art, 4.°, también citado, des-
arrolla el Registro Sanitario y clasifica las viviendas 
que no reuniendo el mínimo de condiciones higiénicas, 
puedan a poca costa llenarlas «mediante la ejecución 
de obras> que el Ayuntamiento puede obligar al pro-
pietario a realizar sin demora. Tampoco aquí aparece 
por parte alguna la obligatoriedad de suministrar agua 
los propietarios a los inquilinos, pues ello será objeto 
de las condiciones respectivas de los contratos de 
arrendamiento, sobre las cuales las partes podrán es-
tipular lo que convenga, sin que esa Corporación ten-
ga atribuciones para limitar o restringir en este aspec-
to la libertad de contratación. 
Tercero. El Reglamento de Sanidad Municipal an-
tes citado, dice en su art. 7.°: «Los Ayuntamientos de-
berán imponer las instalaciones domésticas de agua 
por contador, suprimiendo los depósitos, etc., etc. Es-
ta y no otra es la obligación exigible a los propieta-
rios de fincas urbanas; dotarlas de instalaciones que 
permitan el uso o suministro de aguas potables, para 
que el dueño, inquilino o habitante pueda utilizarlas, y 
el que las utiliza será el que venga obligado a pagar 
su consumo, salvo siempre lo que resulte pactado en 
los contratos de arriendo. Así está perfectamente defi-
nido en el art. 560 del Estatuto repelido, que limita la 
obligación de contribuir por aprovechamientos espe-
ciales o utilización de servicios al interesado que lo 
utiliza o aprovecha, sin que la mera existencia de uno 
o la posibilidad del otro faculte para la exacción de 
estos gravámenes. 
Podríamos aducir otras disposiciones legales, con-
cordando con las citadas y aun sentencias de varios 
Tribunales contencioso-administrativos demostrativas 
todas de nuestro aserto. No creemos preciso añadirlas 
porque confiamos en la ecuanimidad y espíritu de jus-
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íicia de esa Comisión Gestora que respetará los dere-
chos de propietarios, inquilinos y vecinos en g-eneral, 
absteniéndose de invadir esferas contractuales en las 
que no tiene competencia. 
Por cuanto queda expuesto: 
SUPLICO a esa Excma. Corporación reponga el 
acuerdo que adoptara en sesión de 5 del actual y que 
arriba queda meritado, declarando, en su lugar, que 
lodo vecino o habitante de Málaga, sea propietario o 
inquilino, tiene derecho al suministro de aguas de To-
rremolinos para potabilidad e higiene, sin otras limi-
taciones que las señaladas en la Ordenanza núm. 5 
aprobada por V. E. para el abastecimiento de aguas 
para usos privados; y reconozca, asimismo, su incom-
petencia para definir obligaciones y derechos contrac-
tuales entre propietarios y arrendatarios de fincas ur-
banas sobre suministros de servicios. 
Conserven sus vidas muchos anos. 
Málaga, 26 de Octubre de 1934. 
E . RAMOS P U E N T E 
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A N E X O li Documento 9.° 
Málaga necesita mayor dotación de agua 
Al Excmo. Ayuntamiento de Málaga. 
Don Enrique Ramos Puente, Presidente de la Cá-
mara Oficial de la Propiedad Urbana de la provincia 
de Málaga, cualidad que tiene acreditada en esas ofi 
ciñas, atentamente a V. E. expone que esta Cámara de 
la Propiedad, en cumplimiento de ios fines que le asig-
nan las disposiciones legales por que se regula, e in-
teresándose por el mejoramiento de los servicios esen-
ciales para la vida de la ciudad, se permite dirigirse a 
esa Excma. Corporación Municipal llamándole la 
atención sobre la gravedad que, pasado algún tiempo, 
puede llegar a adquirir el problema de abastecimiento 
de aguas. 
Es bien manifiesto que, a pesar de los esfuerzos y 
sacrificios realizados para construir la nueva conduc-
ción, depósitos y adquisición de aguas a fin de aumen-
tar su dotación, actualmente resulta ya insuficiente, 
prestándose el servicio con deficiencias bien marca-
das, y que, aunque se reforme y mejore la red de dis-
tribución, sólo podrán corregirse en parte, ya que ello 
no implica aumento de caudal. Pero si en los momen-
tos actuales se notan y acentúan ya deficiencias que 
no precisa enumerar por ser bien evidentes y por 
todos sufridas, cuando haya pasado algunos años y la 
ciudad, siguiendo la progresión normal en su incre-
mento, haya aumentado y las necesidades, por tanto, 
sean mayores, el problema revestirá una aguda grave-
dad, de solución dificilísima, por lo apremiante e im-
posible de resolver en poco tiempo, constituyendo en-
tonces un obstáculo al engrandecimiento de la ciudad. 
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Es también evideníe que la situación económica de 
esa Excma. Corporación en estos momentos, no le 
permite arriesgarse en empresas costosas, ni la rique-
za ni elementos productores de la ciudad están en con-
diciones de soportar más gravámenes . Sin embargo, 
si las circunstancias actuales no son propicias para 
abordar el problema en forma de dejarlo resuelto, en 
cambio no exige grandes sacrificios, y la prudencia 
aconseja que se estudien y examinen los medios y ele-
mentos precisos para resolverlo, más que en su as-
pecto económico, en lo que se refiere a disponibilida-
des de aguas posibles de adquisición o captación, con 
mucho mayor motivo cuando esto necesita, para obrar 
sobre seguro, exploraciones, estudios y comprobacio-
nes imposibles de improvisar, por requerir forzosa-
mente varios años . 
De todos los malagueños son conocidas las varias 
corrientes de aguas subterráneas que atraviesan la 
ciudad, y si su estudio para localizarlas siempre sería 
interesante por muchos conceptos, en el caso presente 
ofrecería, además, la ventaja de poder determinar si 
eran susceptibles de aprovechamiento alumbrándolas 
antes de entrar en la población. Esto se señala, no 
como medio que pueda solucionar definitivamente el 
problema, sino como uno de los que merece la consi-
deración de estudiarse sin descuidar otros más posi-
tivos y eficaces. 
Y en atención a lo expuesto, a V. E. 
SUPLICAMOS se sirva tomar en consideración 
cuanto en este escrito se expone, acordando lo proce-
dente a fin de que se realicen los estudios oportunos 
sobre la forma y medios de dotar a la ciudad del cau-
dal de aguas indispensables a sus necesidades, para 
ahora y para el porvenir. 
Conserven sus vidas muchos años . 
Málaga, 30 de Octubre de 1954. 
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ANEXO II Documento 10 
F A L L O 
del Tribunal Provincial Económico - Adminis-
trativo sobre certificados del Catastro Urbano 
El Tribunal económico-adminisíraíivo de csía pro-
vincia ha dictado ci sig-uieníc fallo: 
Vista la reclamación deducida ante el Tribunal eco-
nómico administrativo provincial por don Enrique Ra-
mos Puente como Presidente de la Cámara Oficial de 
la Propiedad Urbana de esta provincia contra acuer-
do de la Administración de Propiedades y contribución 
territorial que le negó personalidad para instar y ob-
tener certificaciones catastrales. 
RESULTANDO, que la Cámara Oficial de la Pro-
piedad Urbana de esta provincia acudió ante la Admi-
nistración de Propiedades y Contribución territorial, 
en 11 de noviembre de 1955, solicitando se le expi-
diese certificación acreditativa de la veracidad de las 
valoraciones catastrales asignadas a las fincas que al 
efecto relacionaba y mediante la oportuna comproba-
ción, al objeto de impugnar los valores fijados por el 
Excmo. Ayuntamiento de esta capital para la efectivi-
dad del arbitrio de plusvalía; y, que la referida Admi-
nistración, con fecha 6 de diciembre siguiente dictó 
acuerdo en el que argumentando sobre la personali-
dad de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana pa-
ra obtener el certificado que esta interesaba, dispuso 
se hacía preciso presentase el reintegro de las certifi-
caciones que correspondiere expedir así como los de-
rechos de papel de pagos al Estado, según lo previs-
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ío en la R. O. de 29 de noviembre de 1928, debiendo 
al propio tiempo, ampliar los datos con referencia al 
nombre del propietario de cada finca de las relaciona-
das y el correspondiente folio del Registro fiscal; de 
cuyo acuerdo se dió por notificada la entidad en 9 de 
enero del corriente año. 
RESULTANDO, que por escrito registrado de en-
trada con fecha 25 del mes de enero expresado, don 
Enrique Ramos Puente, en concepto de Presidente de 
la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana de esta 
provincia, representación debidamente ostentada, acu-
de ante este Tribunal provincial interponiendo recla-
mación económico-administrativa contra el aludido 
acuerdo solicitando su revocación ordenándose la ex-
pedición del certificado que interesó de la Administra-
ción de Propiedades y Contribución territorial, con 
carácter gratuito, argumentando y debatiendo para 
ello, sobre el carácter oficial del citado organismo y 
sobre los derechos y obligaciones que al mismo co-
rresponden, haciendo constar, además, su renuncia al 
plazo de vista para alegaciones concedido por el ar-
tículo 63 del vigente Reglamento procesal. 
VISTOS: el Reglamento para la organización y 
funcionamiento de las Cámaras de la Propiedad Ur-
bana aprobado por decreto ley de 6 de mayo de 1927, 
y el Reglamento de procedimiento económico-adminis-
trativo de 29 de ju'io de 1924. 
CONSIDERANDO, que según las normas de com-
petencia establecidas en el artículo 41 del anotado Re-
glamento procesal, el conocimiento de la presente re-
clamación interpuesta en tiempo y forma, corresponde 
dada la cuantía inestimable de la misma en primera 
instancia a este Tribunal Económico-administrativo 
provincial. 
CONSIDERANDO, que es de evidencia palmaria 
que las Cámaras de la Propiedad Urbana constituidas 
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con arreglo al real decreto de 25 de noviembre de 
1919 como acontece a la de esta provincia, son Cor-
poraciones Oficiales que ostentan ante el Gobierno, 
Autoridades y Organismos de todas clases la repre-
sentación de los intereses de la propiedad urbana del 
territorio de su respectiva jurisdicción, y por ello y 
por mandato expreso del artículo 12 del Reglamento 
dictado por decreto ley de 6 de mayo de 1927, conva-
lidado como ley de la República Española en 9 de sep-
tiembre de 1951, para su organización y funcionamien-
to, las Diputaciones, Ayuntamientos, Delegaciones de 
Hacienda, Oficinas del Catastro y demás organismos 
de la Administración, están obligadas a prestarle su 
apoyo, facilitándoles gratuitamente los datos y antece-
dentes que les sean solicitados, para el ejercicio de 
sus funciones; de donde obligadamente se deduce el 
derecho que asiste a la Cámara Oficial de la Propie-
dad Urbana de esta provincia para solicitar y obtener 
gratuitamente la certificación que oportunamente inte-
resó de la Administración de Propiedades y Contribu-
ción territorial, sin que ello suponga menoscabo de la 
Real orden de 29 de noviembre de 1928 reguladora de 
la expedición de certificaciones catastrales. 
CONSIDERANDO, que para mayor abundamien-
to, al ser uno de los deberes que incumbe a la citada 
Cámara, según el artículo 7.° del reflejado Reglamen„ 
to el informar en cuanto trate de materia tributaria que 
afecte a la Propiedad Urbana, tanto en relación con el 
Estado como con la Provincia o el Municipio, y pre-
tendiéndose la certificación de que se trata a efecto del 
arbitrio de plusvalía establecido por el Municipio de 
esta capital no puede ofrecer duda alguna que encaja 
dentro de sus peculiares obligaciones y que por tanto 
debe ser expedida en la forma instada. 
ESTE TRIBUNAL, en sesión celebrada en el día 
de hoy, acuerda revocar el recurrido acto de la admi-
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nistración de Propiedades y Contribución terriíorial a 
que esíc expediente se contrae, declarando en su lugar 
el derecho de la Cámara Oficial de la Propiedad Ur-
bana para soücilar y obtener gratuitamente la certifi-
cación comprobatoria de valoraciones catastrales que 
de aquella oficina interesaba y que debe ser expedida. 
Málaga, 50 de abril de 1954. 
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A N E X O II Documento 11. 
Reclamaciones presentadas ante ei señor Delegado de 
Hacienda de la provincia contra nueva exacción munici-
pal, contra Ordenanzas y Tarifas y contra el Presupuesto 
ordinario para 1934 y resoluciones respectivas 
Iltmo. Sr. De/egado de Hacienda 
de la provincia de Málaga. 
La Cámara Oficial de la Propiedad Urbana de es-
ta provincia, acude ante V. S. I . y atentamente expo-
ne: Que según edicto publicado en el Boletín Oficial 
de la provincia, número 110, correspondiente al día 11 
del actual, el Excmo. Ayuntamiento de esta capital 
aprobó en la sesión celebrada el 4 del mes en curso el 
Presupuesto de Gastos e Ingresos del Interior y las 
Ordenanzas de Exacciones para el vigente año 1954, 
y que quedan expuestas al público a efectos de recla-
maciones según previenen los artículos 500 y 501 del 
Estatuto Municipal. 
Entre las exacciones aprobadas figura en Presu-
puesto de Ingresos, capítulo VIII. —Derechos y tasas, 
artículo II.—Aprovechamientos Especiales.—Por ocu-
pación del subsuelo, suelo y vuelo de las vías públi-
cas o terrenos comunales, h) Miradores (Ordenanza 
número 29) calculada en la cifra de 10.000 pesetas y 
definida en la Ordenanza núm. 29 «Miradores que en 
las fincas constituyen voladizos en la vía pública» 
fundándose en el apartado I) del artículo 574 del Esta-
tuto Municipal «que autoriza exacción por tribunas o 
instalaciones semejantes, voladizos sobre la vía públi-
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ca, por el uso que se hace del vuelo de la misma». 
Contra esía nueva imposición, y por suponerla ile-
gal, reclamó la Corporación que ahora recurre cuan-
do fué expuesto el primer proyecto de Presupuesto 
Municipal de Málaga para 1934, y también al expo-
nerse el segundo proyecto del mismo Presupuesto, 
reclamación en la que se llegó a ofrecer el pago de la 
cantidad entonces presupuestada (6.000 pesetas) al 
único objeto de evitar el atentado que envolvía el or-
nato de la ciudad y redimir a los propietarios urbanos 
de esta nueva gabela. 
No ha merecido la Cámara otra atención que la de 
elevar a 10 000 pesetas las 6.000 atribuidas en el Pre-
supuesto de Ingresos a dicha imposición, y aún esto 
lo ha sabido por la definitiva exposición al público. 
Insistimos en la ilegalidad de la exacción, y al am-
paro del art. 317 y concordantes del Estatuto Munici-
pal interponemos el presente recurso que pasamos a 
fundamentar. 
Preceptúa el art. 1.° del Reglamento de Hacienda 
Municipal, en su último párrafo, que la enunciación de 
las exacciones aparecerá en los mismos términos que 
expresa el Estatuto Municipal, quedando prohibida, en 
consecuencia, el empleo de palabras que alteren el 
verdadero concepto fiscal de la exacción autorizada 
por aquél. 
Entre los Derechos y tasas por aprovechamientos 
especiales que autoriza el Estatuto en su artículo 374, 
figura bajo la letra I) el que literalmente dice TRIBU-
NAS, toldos u oirás instalaciones semejantes, vola-
dizas sobre la vía pública o que sobresalgan de la 
linea de fachada. 
Es doctrina legal en materia impositiva, como en 
la fiscal y penal, que cuando las leyes que las rigen 
enumeran casuísticamente los casos, hechos, motivos 
o servicios sujetos a imposición, es ineludible necesi-
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dad atenerse a los propios casos concretos, sin que 
puedan permitirse similitud o interpretación amplia-
toria. 
El derecho o tasa por aprovechamiento especial de 
que se ocupa la letra I) del artículo 574 del Estatuto, al 
amparo del cual nuestro Ayuntamiento pretende gra-
var los Miradores de la capital, únicamente puede re-
caer sobre los toldos, tribunas u otras instalaciones 
semejantes, si las disposiciones legales citadas han 
de ser una realidad. 
Toldo, según la Academia Española, es pabellón o 
cubierta de lienzo u otra tela que se tiende para hacer 
sombra en algún paraje. Tribuna es especie de púlpito 
desde el cual se lee o perora en las Asambleas públi-
cas o privadas. Mirador es balcón cerrado de cristales 
o persianas y cubierto con un tejadillo. 
De estas definiciones resalta, que los toldos o tri-
bunas son instalaciones fundamentalmente distintas y 
sin la menor semejanza (de semejar, parecerse una 
persona o cosa a otra, tener conformidad con ellos) 
con los miradores. Y como no es permitida la amplia-
ción en los conceptos, es evidente que la exacción 
enunciada «Miradores que en las fincas constituyen 
voladizos en la vía pública», desenvuelta en la Orde-
nanza núm. 29, es una exacción—hasta el presente — 
manifiestamente ilegal. 
Independientemente de la ilegalidad señalada, con-
curren en este caso otras consideraciones contra la 
exacción recurrida que vamos a concretar, Los mira-
dores forman parte integrante del edificio a que corres-
ponden y no pueden ni deben soportar otros tributos 
que los propios de la edificación sin que guarden rela-
ción con las instalaciones de carácter transitorio, que 
son las tribunas o toldos, sobre las que el Estatuto 
impone derechos o tasas. 
La apertura de un mirador no exige aprovecha-
128 
miento especial alguno de la vía pública y al instalar-
lo o construirlo se ejercita un derecho propio de la 
edificación, reglado por normas convenientemente au-
torizadas en cada caso—en las respectivas licencias 
de construcción—no siendo ponderable ni apreciable 
el uso de la atmósfera. 
El llevar a efectividad la exacción que comenta-
mos, pugna con elementales preceptos de las leyes 
sanitarias y constituiría un atentado al ornato en nues-
tra ciudad. 
Por todo lo expuesto, a V. S. I . 
SUPLICAMOS: Que habiendo por formulado den-
tro del termino el presente recurso contra la imposi-
ción de exacción sobre los Miradores aprobada por 
el Excmo. Ayuntamiento de Málaga, y previa la tra-
mitación e informes procedentes, se sirva denegarla 
en definitiva. 
Es justicia que esta Cámara espera merecer de la 
rectitud de V. S. I . 
Málaga 25 de Mayo de 1934. 
A N E X O il DOCUMENTO \2.c 
Himo. Sr. Delegado de Hacienda 
de la Provincia de Málaga. 
Don Mauricio Barranco Córdova, en funciones de 
Presidente, y don Francisco Ruiz Gutiérrez, Secretario 
de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana de esta 
provincia, acuden ante V. S. \. y atentamente expo-
nen: Que por edicto publicado en el Boletín Oficial de 
la provincia correspondiente al día 11 del actual el 
Excmo. Ayuntamiento de Málaga anuncia la exposi-
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ción al público del Presupuesto de Gastos e Ingresos 
del Interior y Ordenanzas de exacciones aprobadas 
por la Corporación, «durante el término de quince días 
hábiles prevenido en el artículo 300 del Estatuto Muni-
cipal y sin perjuicio de que los contribuyentes hagan 
uso de! derecho que se les reconoce en el artículo 301 
del propio texto legal, y cuyo plazo de quince días em-
pezará a contarse desde el siguiente a la publicación 
del presente en el Boletín Oficial». 
Se ha copiado literalmente la parte del edicto que 
cita artículos del Estatuto y fija plazos porque, antes 
de ninguna otra, tenemos que protestar la capciosidad 
de la redacción y el silencio de otros artículos y pla-
zos esenciales a la validez de las Ordenanzas, tanto, 
que de dejarlos pasar quedan éstas consentidas de de-
recho, aún sin haber transcurrido el segundo plazo de 
quince días a que se refiere el artículo 301 que se cita, 
y que sólo es aplicable a reclamaciones contra los 
Presupuestos. 
Ya en otras ocasiones los edictos que publica el 
Excmo. Ayuntamiento hacen afirmaciones que des-
pués se desvirtúan y dan lugar a la confusión del con-
tribuyente, a veces con perjuicio irreparable. 
Nos permitimos recordar a V. S. I . que en edicto 
de 14 de octubre de 1933 publicado en el Boletín Ofi-
cial correspondiente al 19 de igual mes, se supuso 
aprobado por el Excmo. Ayuntamiento el Indice de 
Valores del arbitrio de plusvalía y luego resultó no ser 
cierta tal aprobación, pues que en cabildo posterior se 
dió cuenta nuevamente del dicho Indice y entonces fué 
definitivamente aprobado por la Corporación munici-
paL Por cierto que aún estamos esperando se publique 
el edicto de exposición definitiva. 
Para que el edicto abastezca a las finalidades del 
Estatuto y los contribuyentes tengan conocimiento de 
sus derechos y de los plazos para ejercitarlos, es in-
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dispcnsablc distinguir tres motivos de exposición y de 
reclamación. 
Primero. Nuevas imposiciones; contra las que 
puede reclamarse durante el plazo de los quince días 
de su exposición al público, artículos 517 y 523 del v i -
gente Estatuto Municipal. 
Segundo. Ordenanzas y Tarifas. Dispone el artícu-
lo 322 que una vez aprobadas por el Ayuntamiento se 
expongan al público por término de quince días, du-
rante los cuales el propio Ayuntamiento admitirá las 
reclamaciones que formulen los interesados legítimos. 
S i no se formulase ninguna reclamación en ese 
plazo el acuerdo municipal quedará firme. 
Tercero. Presupuestos. Conforme a los artículos 
300 y 301 deben exponerse durante quince días al pú-
blico como primer período, terminado el cual, hay un 
segundo período de otros quince días para interponer 
recursos. 
La supresión en el edicto de las disposiciones y 
plazos relacionados con las nuevas imposiciones y 
con las Ordenanzas y Tarifas constituye un vicio de 
trámite que es indispensable subsanar mediante la pu-
blicación de nuevo edicto que corrija errores tan tras-
cendentales. 
El hecho de que esta Cámara conozca los precep-
tos legales aplicables y la tramitación que de ellos se 
desprende permitiéndole suplir deficiencias de la ad-
ministración municipal en cuanto a los plazos' que los 
contribuyentes no tienen porqué conocer, no supone 
consentimiento ni convalidación, por lo que, sin per-
juicio de la apuntada subsanación, reclamamos contra 
las Ordenanzas y Tarifas que regulan los Derechos y 
Tasas impuestos por prestación de servicios compren-
didos en el artículo 368 del repetido Estatuto: letra g), 
Licencias para construcciones, etc.; letra i) , Inspec-
ción de calderas de vapor, motores, transformadores, 
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etc.; letra o) Servicios de alcantarillado, etc. y los im-
puestos por aprovechamientos especiales comprendi-
dos en el artículo 574; letra i) , Vallas, puntales, asni-
llas y andamios en la vía pública; letra j) , Entrada de 
carruajes en los edificios particulares; y el de nueva 
imposición sobre Miradores, que se pretende asimilar 
a los de la letra I) Tribunas, toldos u otras instalacio-
nes semejantes, voladizas sobre la vía pública o que 
sobresalgan de la línea de fachada. 
Razones legales de índole general aplicables a 
los derechos y tasas. 
Entre las exacciones que autorizó el Estatuto mu-
nicipal figuran los derechos y tasas—el Estatuto em-
plea indistintamente una y otra palabra—que define el 
artículo 560 y que clasifica en dos grupos: por presta-
ción de servicios y por aprovechamientos especiales. 
El fin perseguido con estos derechos o tasas es el 
de que los Ayuntamientos puedan cobrar a los particu-
lares la parte proporcional que les corresponda en la 
utilización del servicio o en el aprovechamiento espe-
cial, para que no graven a los Municipios; pero nunca 
que el servicio o aprovechamiento sea motivo para 
proporcionar ingresos a las cajas municipales. 
Que esta interpretación es la recta se comprueba 
porque a los derechos y tasas dedica el Estatuto ca-
pítulo independiente del que regula las imposiciones -
arbitrios, impuestos, recargos, etc.; y lo confirman 
plenamente los artículos 570 y 576 que determinan ca-
tegóricamente y sin distingo alguno, que el importe de 
los derechos y tasas no podrá exceder en ningún 
caso del costo aproximado de los servicios, y que el 
derecho no podrá exceder en ningún caso, del valor 
del aprovechamiento. 
Preceptos tan justos y equitativos los olvida con 
reiteración lamentable el Excmo. Ayuntamiento de 
Málaga. 
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En nuestro escriío a la Excma. Corporación, fecha 
26 de febrero del ano en curso—que íuvo ingreso en 
su Secretaría el día siguiente—, con motivo de la ex-
posición al público del segundo proyecto de Presu-
puestos, Ordenanzas y Tarifas para 1934, solicitamos, 
entre otras, las certificaciones de la Intervención muni-
cipal acreditativas del costo de los servicios y apro-
vechamientos relativos a Licencias para construccio-
nes, Inspección de maquinarias eléctricas y de vapor 
y Servicio de alcantarillado. Como hasta la fecha no 
se nos han facilitado, ni hay tiempo hábil para obte-
nerlas, ni es presumible de la conducta desdeñosa que 
el Ayuntamiento viene observando con esta Cámara 
que nos preste el debido auxilio, y como necesitamos 
probar que los gastos de los referidos servicios y apro-
vechamientos son extraordinariamente inferiores a lo 
que produce la recaudación de los derechos y tasas 
correspondientes, rogamos a V. S. I . las reclame en 
comprobación de nuestras aseveraciones y demostra-
ción del exceso que acabamos de acusar. No obstan-
te, las tarifas aprobadas para el año actual se aumen-
tan considerablemente, alegando un déficit que no 
existe por tal motivo y que, de existir en los Presu-
puestos, no puede enjugarse en modo alguno con los 
ingresos producidos por prestación de servicios o 
aprovechamientos especiales. 
Hemos soportado y seguiremos soportando la 
cuantía de las tarifas que rigieron en el año 1953, pe-
ro no hay razón para elevarlas y por ello las protesta-
mos y le pedimos a V. S. I . que las reduzca a las ci-
fras del año anterior.. 
Por lo que se refiere a cada Ordenanza, alegamos 
concretamente. 
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Licencias para construcciones 
(Ordenanza número 7) 
La subdivisión en ocho grupos o categorías de las 
cuatro en que estaban clasificadas las calles de Mála-
ga. Alteración tan profunda bien merecía un razonado 
fundamento, y como nada se alega en su favor y en 
cambio encarece la imposición de manera extraordi-
naria e injustificada, solicitamos su desaparición y el 
mantenimiento de las cuatro categorías anteriores. 
Maquinarias eléctricas y de vapor 
(Ordenanza número 9) 
Según previene el artículo 360 del Estatuto para 
cuantos derechos o tasas permite imponer por presta-
ción de servicios o aprovechamientos especiales, re-
quiere la utilización del servicio o del aprovechamien-
to. En consecuencia, la mera existencia de aquel o po 
sibilidad de este no faculta en ningún caso a los Ayun-
tamientos para la exacción de estos gravámenes. 
No hemos podido precisar lo que dispone la Orde-
nanza expuesta al público. Parece ser que establece 
este derecho por la instalación de la maquinaria eléc-
trica y de vapor y por la inspección anual que se veri-
ficará sin previo aviso, cuando el Ayuntamiento lo es-
time conveniente, quedando obligados ios dueños a 
facilitar ios datos, para la comprobación debida, a los 
funcionarios que realicen este servicio. 
La Ordenanza del año 1955 desarrollaba la presta-
ción del servicio en las Bases 2.a a 6.a, para garantía 
del Ayuntamiento y del contribuyente, y no nos expli-
camos por qué no se han cumplido estas disposicio-
nes. Recordamos que en la sesión municipal en que se 
discutió esta Ordenanza hubo quien justificó la impo-
sición alegando que la inspección se practicaba al for 
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mar el padrón (¿en las oficinas de la Compañía Eléc-
trica Malagueña?) y que no precisaban otras opera-
ciones y garantías de la prestación. Y como este cri-
terio de prevalecer, está en pugna manifiesta con el 
precepto legal que citamos, hay que impedirlo llevan-
do a la Ordenanza las normas y mutuas garantías que 
acrediten todos los extremos de la inspección. 
Prestación del servicio de Alcantarillado 
(Ordenanza número Í7) 
Formula esta Cámara su más rotunda oposición 
por la abusiva tarifa que se pretende aplicar a este 
servicio, elevadas para el año actual al 2 por 100 del 
líquido imponible de las fincas que lo utilizasen. 
Téngase por reproducido cuanto hemos dicho an-
tes sobre la cuantía de los derechos o tasas por pres-
tación de servicios y aprovechamientos. Aceptamos la 
Tarifa de la Ordenanza vigente en 1955, no porque 
fuese justo, sino por el reconocimiento de situaciones 
de hecho. Pero no hay absolutamente nada que justi-
fique que del 0.60 por 100 sobre la renta íntegra de un 
inmueble—que es lo que representaba la tarifa ante-
rior—se eleve para el ejercicio actual al 2 por 100 del 
líquido imponible. 
Y es tanto más inadmisible este aumento al consi-
derar que a la construcción del alcantarillado y pavi-
mentación de Málaga han contribuido los propietarios 
urbanos con tres millones de pesetas, que abonan en 
forma de décima recargada sobre la contribución te-
rritorial. 
Dice el primer párrafo de esta Ordenanza, que el 
Ayuntamiento acuerda exigir los derechos que se fijan 
por la prestación de servicio de alcantarillado «costea-
do por sus fondos> y los de fontanería y pozos ne-
gros... 
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Según esta expresión, solo donde halla alcantari-
lla costeada por el Ayuntamiento podrá cobrar este 
servicio; y como a la totalidad del alcantarillado de 
Málaga vienen contribuyendo los propietarios urbanos 
mediante contribución especial, la condición no se 
cumple y debe desaparecer de la definición. 
Pedimos, asimismo, que sobre el tanto por ciento 
fijado en la tarifa de 1935 se descuente el 25 por 100 
por vacíos en las viviendas, en igual forma que en la 
casi totalidad de poblaciones que tienen este servicio 
municipalizado. 
No conocemos la interpretación que quiera darse 
a los servicios de fontanería y pozos negros. Este úl 
timo no lo tiene establecido el Ayuntamiento de Mála-
ga y el de fontanería no lo cita el Estatuto Municipal, 
así es que deben desaparecer también de la Ordenan-
za. 
Anotamos igualmente que los apartados que se ci-
tan en el primer párrafo de esta Ordenanza están equi-
vocados. 
Ocupación de la vía pública con vallas, puntales, 
asnillas y escombros o materiales de construcción 
(Ordenanza número 24) 
Cierto que los apartados h) e i) del artículo 574 
del Estatuto autorizan a percibir derechos o tasas por 
la ocupación de la vía pública con escombros y por la 
colocación en la misma de vallas, puntales, asnillas y 
andamies, pero no es menos cierto que por ello, como 
ya hemos repetido tantas veces, no pueden percibirse 
más derechos—artículo 576—que el equivalente al va-
lor del aprovechamiento. 
Una vez más nuestro Ayuntamiento tiene muy en 
cuenta los preceptos del Estatuto que lo autorizan a 
percibir impuestos de los propietarios urbanos, y una 
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vez más íambién los aplica sin respetar aquellos oíros 
preceptos del mismo Estatuto que los regulan, condi-
cionan y limitan. 
Además, al cobrar derechos por los aprovecha-
mientos en cuestión, aumenta indirectamente la cifra 
calculada por licencias para construcciones—en la que 
estos epígrafes y conceptos figuraban el año 1933 y 
anteriores,—ya que de ella se han sustraído para el 
ano actual sin haberse anotado la correspondiente re-
ducción. 
Resulta excesivamente elevada esta tarifa toda vez 
que en la gran mayoría de casos llegará a cobrarse 
por el aprovechamiento mayor cantidad que el valor 
del metro cuadrado de terreno ocupado. Asi, en una 
calle de cuarta categoría, al propietario que construye 
y ha de remeterse a la línea oficial, el Ayuntamiento le 
expropia a razón de 10 pesetas por m2 (o menos), y 
por la ocupación de la misma o parte de faja de terre-
no tiene el propietario, conforme a esta tarifa, que pa-
gar durante los cuatro (si no son más) meses de obra 
a razón de 3 pesetas por m2, con lo cual por el uso 
temporal de lo que le expropiaron a 10 pesetas ha 
abonado 12 pesetas; anomalía que no debe persistir. 
El Ayuntamiento de Madrid en calles de primera 
categoría cobra 3 pesetas por m2 mientras que el de 
Málaga cobra 6 pesetas sin que pueda existir compa-
ración, ni de valor ni por ningún otro concepto, entre 
las calles de primera categoría de una y otra pobla-
ción. 
Solicitamos se incluya la escala de cálculos de du-
ración de una obra, según longitud de fachada y nú-
mero de plantas, escala que sirva para practicar liqui-
dación de derechos por este concepto. 
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Entrada de los carruajes en los edificios y solares 
(Ordenanza número 25) 
Pedimos el mantcnimienío de la tarifa del ejercicio 
anterior, ya de por sí suficientemente elevada, por las 
mismas razones tantas veces repetidas. ¿Dónde está 
el aumento de valor de este aprovechamiento? ¿Por-
qué gravar tan fuertemente la industria de Garages? 
Miradores que en las fincas constituyen voladizos en la vía pública 
(Ordenanza número 29) 
Sin perjuicio de la reclamación que se ha formula-
do contra la imposición de este derecho o tasa, y sin 
que en modo alguno signifique el hecho de discutir la 
Ordenanza que aceptamos su implantación, protesta-
mos la tarifa que, de hacerse efectiva, decuplicaría la 
suma presupuestaria calculada. 
Con solo los miradores existentes en ocho calles 
de Málaga—Duque de la Victoria, Cortina del Muelle, 
Alameda de Pablo Iglesias, Cánovas del Castillo, 14 
de Abril, Cister, Granada y Madre de Dios—se cubri-
rá la cantidad consignada. Si , contra lo que no espe-
ramos, fuese sancionada esta exacción, es de justicia 
establecer una tarifa acorde con las diez mil pesetas 
señaladas en el capítulo 8.°, artículo 2.°, apartado 47, 
letra h) del Presupuesto de Ingresos para 1934, esto 
es, reducirla a su décima parte. 
Igualmente impugnamos el mirador clasificado con 
la letra B), en cuanto a su saliente, que ha de ser in-
ferior a 0.50 metros. 
Es contradictorio que autorizando las Ordenanzas 
de los años anteriores y también la que se somete 
ahora a la aprobación (Ordenanza número 7, «Licen-
cias para construcciones) que los miradores pueden 
tener un saliente o vuelo sobre la vía pública de 0.70 
metros, dimensión máxima autorizada para todos los 
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construidos, se pretenda ahora fijar un límite de 0.50 
metros, para los que excedan, que son todos, apli-
carle la tarifa de los clasificados con la letra C) con lo 
cual esta se eleva al doble. 
Solicitamos, por tanto, que se excluya de esta Or-
denanza y Tarifa los llamados «Cierros» de madera y 
cristal sobre herraje de balcón y que los clasificados 
en la letra B) se les fije el saliente máximo de 0.70 me-
tros, que le fueron autorizados para su construcción. 
Concluimos haciendo constar que presentamos di-
rectamente ante V. S. I . este escrito amparados en el 
precepto contenido en el artículo 5—apartado B—del 
Reglamento de Procedimiento en materia municipal y 
sin perjuicio de remitirle con esta misma fecha al Ex-
celentísimo Ayuntamiento copia literal del mismo. 
SUPLICAMOS a V. S, L que teniendo por inter-
puesto en plazo y forma el presente recurso acuerde, 
en primer término, ordenar a la Corporación Munici-
pal de Málaga publique segundo edicto de exposición 
al público de las nuevas imposiciones y de las Orde-
nanzas y Tarifas por período de quince días, durante 
los que podrán presentarse las oportunas reclamacio-
nes, según los artículos 522 y 523 del Estatuto Muni-
cipal; en segundo lugar, que sean reclamadas de la 
Intervención de fondos del mismo Ayuntamiento las 
certificaciones acreditativas del costo de la prestación 
de los Servicios de Alcantarillado y pocilios, Licen-
cias para obras e Inspección de maquinarias eléctricas 
y de vapor en el año 1933; y en su vista y finalmente 
resolver que procede modificar las Ordenanzas y re-
ducir las tarifas que quedan relacionadas, en los tér-
minos expresados en este escrito, devolviéndolas al 
Excmo. Ayuntamiento para su corrección. Así es de 
justicia que esperamos alcanzar de la rectitud de 
V. S. I . , cuya vida conserve muchos años . 
Málaga, 25 de Mayo de 1934. 
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A N E X O M Documento 13.° 
Illmo. Sr. Delegado de Hacienda 
de ¡a provincia de Málaga. 
Don Enrique Ramos Puente y don Francisco Ruiz 
Gutiérrez, Presidente y Secretario de la Cámara Ofi-
cial de la Propiedad Urbana de esta provincia, en 
nombre de ésta y en cumplimiento de acuerdo adopta-
do en la sesión plenaria que celebró el día 50 del pa-
sado mayo, al amparo de lo prescrito en los artículos 
301 y siguientes del Estatuto Municipal reclaman den-
tro del plazo contra el Presupuesto aprobado por el 
Excmo. Ayuntamiento de esla ciudad, para el ejercicio 
de 1934, según reza el edicto que se publicó en el Bo-
letín Oficial de la provincia correspondiente al día 11 
de mayo último. 
Lamenta profundamente esta Cámara verse obli-
gada, en defensa de los intereses que representa, a 
molestar por tercera vez la atención de V. S. I . con 
esta nueva reclamación contra la ley económica muni-
cipal, que completa las anteriores interpuestas (sobre 
nueva exacción y Ordenanzas y Tarifas), las cuales 
quedan mantenidas íntegramente, sin que la presente 
envuelva rectificación, ni en concepto ni en trámite, de 
las antes formuladas. 
Nos sirven de fundamento para reclamar ahora 
contra dicho presupuesto municipal el párrafo a) del 
art. 301 del mentado Estatuto, ya que ni su elabora-
ción ni aprobación se ha ajustado a los trámites que 
establece dicha ley. Pero antes de demostrarlo debe-
mos repetir lo que reiteradamente hemos manifestado 
al Excmo. Ayuntamiento de Málaga en la confección 
de los dos proyectos que sirvieron de base al Presu-
puesto aprobado. 
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Antes de llegar el Exorno. Ayuntamiento a extre-
mar sus exacciones en forma que agota y traspasa los 
límites de la capacidad contributiva de Málaga, en 
forma que pone en peligro sus elementos y fuentes de 
riqueza, ya quebrantados por otras causas, ha debido 
comenzar por imponer, cuando menos, semejantes sa-
crificios en el presupuesto de gastos recurriendo a las 
medidas más radicales, como exige la gravedad del 
caso. La enorme cantidad de papel perjudicado que 
viene acumulando la Agencia ejecutiva de nuestro 
Ayuntamiento no es sino consecuencia forzosa de! ex-
ceso de cargas tributarias. Y si aflictiva es la situación 
del Ayuntamiento, ello no puede ser causa ni motivo 
para que abrume al contribuyente y hasta se le des-
atienda en sus justas reclamaciones y protestas, por-
que la de estos es más difícil y delicada, siendo el 
daño más irreparable. 
En el orden legal acusamos el incumplimiento de 
los requisitos exigidos en los artículos 294 y 296 del 
repetido Estatuto al evaluar el mayor rendimiento de 
arbitrios anteriores, y no justificar la necesidad y el 
rendimiento de los recursos que se arbitran por prime-
ra vez. Tal ocurre en el primer caso con Inspección de 
maquinarias eléctricas y vapor, Servicio de alcantari-
llado. Incendios, Entrada de carruajes en los edificios 
y Solares sin edificar; y en el segundo con Ocupación 
de la vía pública, etc. Canalones, Marquesinas y Mi-
radores. 
Al proyecto de presupuesto no se han acompañado 
las Memorias prevenidas en el art. 296 y en su discu-
sión y aprobación no se han atenido a las prescripcio-
nes de los artículos 5 y 6 del Reglamento de Hacienda 
Municipal puesto que no se han dado cuenta oportuna-
mente de ¡as reclamaciones formuladas por esta Cá-
mara en 5 de diciembre de 1955 y 26 de febrero de 
1954. De la primera, ni aún siquiera se acusó recibo a 
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esta Corporación. De la segunda—cuya copia auténti-
ca acompañamos, —se ha dado cuenta sin leer su con-
tenido, cuando ya habían sido aprobados ios respecti-
vos presupuestos de gastos e ingresos, para que no 
fuera posible obtener otro resultado que su desestima-
ción total, como lo acredita la comunicación de la A l -
caldía que también acompañamos. Para cumplir el 
precepto legal y las más rudimentarias reglas de la 
economía municipal se ha debido dar cuenta en la dis-
cusión de cada capítulo, y aún artículos, de las recla-
maciones presentadas a los mismos, para que los se-
ñores concejales escucharan las alegaciones y pudieran 
resolver con mejor conocimiento y fundamento. Esto 
entraña verdadera nulidad. 
Viene constituyendo vicio reiterado en los Presu-
puestos la infracción de los artículos 570 y 576. Esta 
Cámara ha venido consintiendo, por espíritu de tran-
sigencia y en pro de una armonía pocas veces logra-
da, con que los derechos y tasas por prestaciones de 
servicios excediesen muy mucho del costo de los mis-
mos y llegaran a constituir fuente de ingresos para el 
Municipio malagueño; debiendo decir otro tanto del 
valor de los aprovechamientos especiales. Mas ya no 
pueden consentirse más aumentos y de ahí esta impug-
nación que por pecar de tolerantes la limitamos a los 
incrementos introducidos en el capítulo VIII, art. 1.°, 
epígrafe «Documentos expedidos por el Ayuntamiento, 
etcétera, 100.000 ptas. «Inspección de maquinarias 
eléctricas, etc., 21.000 pesetas» y «Utilización de al-
cantarillado, 240.000 pesetas». 
Repasando las certificaciones de ingresos unidas 
al Presupuesto encontramos que por Sellos sobre docu-
mentos en el año 1952 se ingresaron 27.884.10 pesetas 
y en los diez meses del año 1952 (enero a octubre) 
12.549,90 pesetas; por Inspección de maquinarias, mo-
tores, etc. Nada. Y por Utilización del alcantarillado y 
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pocilios 99.806.25 y 124.180.50 pesetas respecíiva-
menle. 
Como esto va contra el precepto del Estatuto-
artículo 570— para salvarlo se elevan las tarifas abu-
sivamente y el resultado, a más de pernicioso a la 
economía loca!, será disminuir los ingresos. 
En el artículo 2.° del mismo capítulo VIII se ha in-
troducido un nuevo epígrafe: «Vallas, puntales, etcéte-
ra» segregado de Licencias para obras; mas, como 
quiera que en este último epígrafe no se altera la cifra 
supuesta de ingresos, y por aquel concepto separado 
se llevan 50.000 pesetas el resultado es un aumento 
por obras de diez mi! duros, que limitará aún más la 
ejecución de estas. 
Contra estas elevaciones no precisa más alegación 
que compararlas con el incremento de la riqueza Im-
ponible urbana alcanzado en 1955 en relación con el 
1952, según datos oficiales. En 1952 el líquido impo-
nible por urbana en nuestra capital fué de 16.800.278 
pesetas y en 1955 subió a pesetas 17.249.215; el alza 
fué de 448.957 pesetas. Dígase si a esta cifra de au-
mento imponible puede corresponder la de 567.909 
pesetas a que ascienden los recargos afectos a la pro-
piedad urbana que lleva el presupuesto municipal pa-
ra 1954. Y no olvide V. S. que esta propiedad sufrirá 
también el recargo de otras 250.000 pesetas sobre so-
lares, introducido en el presupuesto de la Excma Di-
putación Provincial para 1954, si es que la cifra de in-
gresos está bien calculada. 
Reclamamos muy singularmente contra la eleva-
ción de la prestación del servicio de alcantarillado. 
Mediante !a subida de la tarifa (que tenemos impugna-
da) al 2 por 100 dei líquido imponible del edificio que 
lo utiliza, lleva al presupuesto la cifra de 240.000 pe-
setas en lugar de las 125.000 consignadas en el pre-
supuesto de 1955. 
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Dicho servicio figura enumerado en el apartado o) 
del artículo 368 del Estatuto Municipal al determinar 
los comprendidos en el apartado a) del 360; por ¡o 
tanto, entra por completo en la prescripción y restric-
ciones que impone el ya alegado artículo 370 del mis-
mo cuerpo legal, que dispone que en ningún caso los 
derechos y tasas a que se refiere el apartado a) del 
artículo 360 exceda del costo aproximado del servicio, 
ordenando de que si en dos años consecutivos la su-
ma recaudada fuese mayor que el importe de los gas-
tos se revisaran las tarifas rebajándolas para evitar 
tales excedentes en lo sucesivo. 
No se ha podido conocer el importe del costo de 
este servicio pero, desde luego, ha de ser muy inferior 
a lo que anteriormente se venía recaudando; resultan-
do en su virtud que ante un caso en el que lo que pro-
cedía era rebajar la imposición, el Excmo. Ayunta-
miento convierte el concepto de derecho o tasa en ar-
bitrio para que no ya le reintegre de los gastos del 
servicio, sino que constituya una fuente de ingresos 
para cubrir otras atenciones. 
Por respeto a la situación de hecho hemos tolerado 
la exacción (aun después de ejecutadas las obras a 
que contribuyó la propiedad urbana), pero ante su pro-
gresivo incremento es obligado reclamarla y solicitar 
sea mantenida la cifra fijada en el presupuesto del año 
anterior. 
Para la debida justificación de los hechos que que-
dan alegados anteriormente, procede e interesamos 
de V. S. I . reclame del Sr. Alcalde Presidente del Ex-
celentísimo Ayuntamiento de esta capital que por su 
Secretario se libre certificación del contenido literal 
del acta de la sesión que celebró el día 4 del pasado 
mayo, en la que fueron aprobados los presupuestos 
municipales de 1934 y en los extremos que se refieran 
concretamente a la discusión y aprobación de tales 
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presupuestes. Y que por la Intervención se expidan 
certificaciones comprensivas del costo en el ano 1955 
de los servicios siguientes: 
a) Documentos que expidan o de que entiendan 
las autoridades municipales a instancia de partes. 
b) Licencias para construcciones y obras en te-
rrenos sitos en poblado o contiguos a vías municipa-
les fuera de poblado. 
c) Inspección de calderas de vapor, maquinarias 
eléctricas, etc. 
d) Servicio de Alcantarillado. 
Por cuanto queda expuesto concluimos 
SUPLICANDO a V. S. I . que teniendo por inter-
puesta esta reclamación en tiempo y forma y en nom-
bre de la Cámara Oficial de la Propiedad Urbana de 
la provincia de Málaga, con los documentos que se 
acompañan y quedan referidos se sirva en definitiva 
declarar, previo los informes reglamentarios, que en 
la tramitación de los Presupuestos municipales de Má-
laga para 1954 no se han cumplido los preceptos de 
trámite que exige el Estatuto Municipal y su Regla-
mento de Hacienda, antes citados, y en cuanto a las 
exacciones de derechos y tasas por prestación de ser-
vicios ordene sean mantenidas las mismas cantidades 
consignadas en el Presupuesto de Ingresos del año 
1935 para «Documentos que expidan o de que entien-
dan las autoridades municipales a instancia de parte», 
«Licencias para construcciones, etc.», «Inspección de 
calderas de vapor, etc.» y «Servicio de alcantarillado», 
disponiendo que la misma cantidad cuya reducción se 
interesa, sea también reducida en el Presupuesto de 
Gastos en los voluntarios que la Corporación munici-
pal designe. Es justicia que esperamos merecer de 
V. S. I . cuya vida conserve muchos años 
Málaga 15 de Junio de 1934. 
E . RAMOS P U E N T E 
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ANEXO II Documento 14 
Resoluciones del Sr. Delegado de Hacienda 
Visto el escrito que dirigen a esta Delegación de 
Hacienda, en nombre de la Cámara Oficial de la Pro-
piedad Urbana de Málaga, interponiendo recurso con-
tra las ordenanzas y tarifas que regulan los derechos 
y tasas impuestos por prestación de servicios com-
prendidos en el artículo 368 del Estatuto municipal, 
letras g), i) , o), y los impuestos por aprovechamientos 
especiales comprendidos en el artículo 374 del mismo 
texto legal, letras i) , j) y 1), que utiliza como recursos 
de su presupuesto ordinario para 1934 el Excelentísi-
mo Ayuntamiento de esta capital, las cuales han sido 
expuestas al público para oir reclamaciones, conforme 
al edicto publicado en el Boletín Oficial de esta pro-
vincia fecha 11 de Mayo último. 
Resultando: que los reclamantes afirman, en pri-
mer lugar, que el edicto mencionado adolece de cap-
ciosidad en la redacción, puesto que se omiten precep-
tos a cuyo amparo ha de formularse la que se plantea, 
como son los artículos 317 y 322 del Estatuto, el pri-
mero, en cuanto a la impugnación de las nuevas exac-
ciones que se establecen, y el segundo como regula-
dor del trámite de recursos contra las ordenanzas, ci-
tando en apoyo de dicho parecer los mencionados pre-
ceptos y formulando diversas consideraciones hasta 
llegar a la consecuencia de que el defecto apuntado 
constituye un vicio de trámite que es preciso se subsa-
ne mediante la publicación de nuevo edicto en forma 
reglamentaria. 
Resultando: que, sin perjuicio de lo que se deja 
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apuntado, los recurrentes exponen los fundamentos de 
su reclamación manifestando que, no obstante ser el 
fin de los derechos y tasas el de que los Ayuntamien-
tos puedan cobrar a los particulares la parte propor-
cional que les corresponde en la utilización del servi-
cio que le presten las Corporaciones municipales, o 
por el aprovechamiento especial que hagan, el Ayun-
tamiento de esta ciudad los establece con el objeto de 
proporcionar ingresos a la caja municipal, lo que su-
pone olvido de los artículos 570 y 376 del Estatuto, 
interesando de esta Delegación de Hacienda se recla-
me al Excmo. Ayuntamiento certificaciones acreditati-
vas de determinados extremos de la reclamación me-
ntada. 
Resultando: que, en el escrito de referencia, se 
hace impugnación en particular de las ordenanzas «Li-
cencias para construcciones», «Maquinarias eléctricas 
y de vapor», «Servicio de alcantarillado», «Vallas, 
puntales, etc., en la vía pública», «Entrada de carrua-
jes en edificios y solares» y «Miradores, etc.», abun-
dando en razonamientos análogos a los anteriores y 
en otros demostrativos, al parecer de ¡os reclamantes, 
de que tales ordenanzas y sus tarifas atenían en grado 
elevado a los intereses que representan, solicitando, 
por último, que se ordene al Excmo. Ayuntamiento pu-
blique nuevo edicto en forma, y que, a la vista de las 
certificaciones de la Intervención de fondos que deben 
reclamarse por esta Delegación de Hacienda, se de-
vuelvan las repetidas ordenanzas para su modificación 
y reducción de las tarifas. 
Resultando: que, conforme al artículo 15 del Decre-
to de 5 de Noviembre de 1928, convalidado por Ley 
de 14 de Abril de 1932, el escrito de referencia se in-
forma por el Excmo. Ayuntamiento de Málaga en los 
términos siguientes: que no existe capciosidad ni pro-
pósito de ocultar precepto legal alguno con el edicto 
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de exposición del presupuesto y ordenanzas, pues los 
plazos que se señalan en el mismo no son inferiores a 
los que invocan los reclamantes, y por lo que respecta 
al fondo de la reclamación, arguyen determinadas 
consideraciones en defensa de lo acordado, pidiendo 
se desestime el recurso. 
Resultando: que el Excmo. Ayuntamiento de esta 
capital ha remitido a esta Delegación de Hacienda la 
copia certificada de su presupuesto para 1934, así 
como las ordenanzas de exacciones— entre las que se 
encuentran los que son objeto de impugnación por los 
recurrentes citados—, y las certificaciones y memorias 
que exige el artículo 296 del Estatuto, de acuerdo con 
lo ordenado por el artículo 301 del mismo texto legal. 
Considerando: que, a los efectos de la exposición 
al público de los acuerdos municipales relativos a im-
posición de exacciones, ordenanzas de las mismas y 
aprobación de presupuestos, ha de estarse a lo orde-
nado en los artículos 317, 322 y 300, respectivamente, 
del Estatuto municipal, en los plazos determinados en 
los citados preceptos para las reclamaciones que con-
tra los mismos pudieran deducirse existe, al omitirse 
algunos de tales preceptos en el edicto publicado por 
el Excmo. Ayuntamiento de Málaga, defecto, pero sin 
que el mismo haya sido causa de perjuicio irreparable 
para los interesados, puesto que los plazos para inter-
poner reclamaciones no quedan mermados, y por tal 
razón no debe accederse a la petición que formulan 
los firmantes de que se publique un nuevo edicto, sin 
perjuicio de llamar la atención a la Corporación muni-
cipal a fin de evitar la repetición del caso. 
Considerando: que en la exacción por derechos y 
tasas hay que distinguir dos grupos que definen el ar-
tículo 360 del Estatuto, apartados A) y B), uno por 
prestación de servicios, otro, por aprovechamientos 
especiales, estando comprendidas dentro del primero 
148 
las exacciones cuyas ordenanzas se citaron en primer 
término, y dentro del segundo, las señaladas poste-
riormente. 
Considerando: que los derechos y tasas por pres-
tación de servicios no pueden exceder en ningún caso 
dci costo aproximado de los servicios, conforme con 
el artículo 570 del repetido cuerpo legal citado por los 
reclamantes; pero hay que tener presente en su deter-
minación, no sólo este precepto, sino asimismo ios 
artículos 371, 372 y 373 del citado Estatuto municipal, 
con lo que las tarifas de las ordenanzas referentes a 
estos derechos no exigen modificación, como piden los 
solicitantes, pues que, a la vista de las certificaciones 
que une al presupuesto el Excmo. Ayuntamiento sobre 
rendimiento de dichas exacciones y el cómputo de 
gastos que la prestación requiere, deducido del exa-
men de aquel documento, no calculado exactamente, 
puesto que ello es labor poco menos que imposible, 
por la diversidad de conceptos dedicados a tal fin—y 
en este punto es de estimar la alegación del informe 
municipal—sin que imperativamente la ley lo requiera, 
sino en grado de aproximación, no hay exceso eleva-
do sobre dicho costo del rendimiento calculado pol-
los citados servicios. 
Considerando: que a las ordenanzas «licencias pa-
ra construcciones», «máquinas eléctricas y de vapor», 
y «servicios de alcantarillado» no es procedente for-
mular reparo alguno por esta Delegación de Hacienda 
por ajustarse en su elaboración y tramitación a lo dis-
puesto por los artículos 321 y 322 del Estatuto, sin que 
concurran ninguna de las causas que para denegar 
su aprobación señala el artículo 323 del mismo, de-
biendo considerarse las razones que aducen ios recla-
mantes en fin contrario, como simples peticiones que 
no ha estimado pertinentes atender el Ayuntamiento y 
sobre las cuales no puede dictarse resolución estima-
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toria de esta Delegación de Hacienda por no citar 
transgresión legal alguna. 
Considerando: que las razones precedentes abo-
nan la aprobación de las ordenanzas que por derechos 
y tasas por aprovechamientos especiales impugnan 
los reclamantes y sobre las tarifas ha de estimarse 
por esta Delegación de Hacienda no existe vulnera 
ción de los preceptos de! Estatuto municipal, puesto 
que el derecho, si bien no puede exceder del valor del 
aprovechamiento tampoco puede ser menor que el per-
juicio que ocasionaría el no poder ser utilizado, con 
forme a la regla primera del artículo 45 de! Reglamen-
to de Hacienda municipal de 25 de Agosto de 1924, 
siendo de aplicación a este caso lo citado en la letra 
b) del artículo 576 del Estatuto, razón por la cual no 
debe accederse a lo que solicitan los reclamantes. 
Vistos los artículos que se citan y demás disposi-
ciones pertinentes. 
He acordado: desestimar la reclamación de uste-
des por improcedente en todas sus partes. 
Lo que como notificación del anterior acuerdo co-
munico a ustedes para su conocimiento, advirtiéndo-
les que contra el mismo pueden interponer si le esti-
man oportuno, el recurso que señala el artículo 525 
del Estatuto municipal, en el plazo marcado por el 57 
del Reglamento de Procedimiento de 25 de Agosto de 
1924. 
Málaga 2 de julio de 1954. 
Visto el escrito de reclamación presentado por us-
tedes ante esta Delegación de Hacienda en nombre y 
representación de la Cámara Oficial de la Propiedad 
Urbana de Málaga, por el que al amparo de los ar-
tículos 501 y siguientes del Estatuto Municipal, recla-
man contra el presupuesto ordinario del Excmo. Ayun-
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íamiento de esía capital, por estimar que adolece de-
fectos, fondo y forma y pidiendo además que se man-
tengan en el presupuesto que impugnan, las cantida-
des fijadas para el año 1953, por los conceptos «Do-
cumentos que expidan o de que entiendan las Autori-
dades municipales a instancia de parte», «Licencias 
para construcciones, &», «Inspección de calderas de 
vapor» y «Servicios de alcantarillados». 
Resultando: que la reclamación la fundamenta esa 
Cámara en el arí. 301, apartado a) de! Estatuto Muni-
cipal, por creer que el presupuesto que impugna no se 
ha ajustado a los trámites y requisitos que preceptúa 
el referido Estatuto, aportando razones a su juicio 
bastantes para demostrar que parte de la apurada si-
tuación económica porque atraviesa el Ayuntamiento 
malagueño, es consecuencia forzosa de la capacidad 
contributiva de sus vecinos. 
Resultando: que en el escrito de reclamación que 
se informa se trata de hacer ver el incumplimiento de 
los artículos 294 y 296 del mencionado Estatuto, por 
no haberse tenido en cuenta el rendimiento de ciertos 
arbitrios y por defecto de las memorias careadas en 
el segundo de los citados artículos. 
Resultando: que esa Cámara de la Propiedad cree 
encontrar infracción de los artículos quinto y sexto 
del Reglamento de Hacienda Municipal de 23 de Agos-
to de 1924, al propio tiempo que estima como vicio 
de nulidad, la no presentación en las sesiones apro-
batorias del presupuesto de las reclamaciones inter-
puestas a cada capítulo y artículo. 
Resultando: que hace la observación de que al eva-
luar los derechos o tasas, por prestación de servicios, 
se ha hecho sin tener en cuenta el costo de los mis-
mos, infrigiéndose por tanto, lo dispuesto en los ar-
tículos 370 y 376, principalmente en cuanto se refiere 
a documentos expedidos por el Ayuntamiento, Inspcc-
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ción de maquinarias eléctricas y utilización del alcan-
tarillado, a más de que al aumentarse los derechos o 
tasas referidos, pasan de este concepto en su juicio, 
a el de arbitrios municipales. 
Resultando: que en cumplimiento de lo dispuesto 
en el art. 15 del R. D. de 5 de Noviembre de 1928, se 
ha dado vista del escrito que informamos al Excelen-
tísimo Ayuntamiento de Málaga, devolviéndolo al se-
ñor Alcalde informado en el sentido de que no existe 
infracción legal alguna, por haberse dado cumplimien-
to a cuantos requisitos exigen las disposiciones vi-
gentes, añadiendo que es imposible determinar siquie-
ra sea aproximadamente, el coste de los servicios so-
bre derechos o tasas por determinadas prestaciones, 
pidiendo en su informe que dicho escrito reclama torio 
sea desestimado. 
Considerando: que vista la copia certificada del 
presupuesto ordinario del interior para 1934 del Exce-
lentísimo Ayuntamiento de Málaga, que en cumpli-
miento de! art. 300 del Estatuto Municipal, ha remitido 
a esta Delegación de Hacienda dicha Corporación, 
acompañada de las certificaciones y memorias seña-
ladas en el art. 295 del mismo Cuerpo legal y artícu-
los 5.° y 6.° del Reglamento de Hacienda Municipal 
de 23 de Agosto de 1924 y ajustándose dicho presu-
puesto en su formación y tramitación a lo ordenado 
en' las disposiciones vigentes, no es procedente acce-
der a lo solicitado por la Entidad reclamante. 
Considerando: que con fecha 2 del actual ha sido 
resuelta por esta Delegación en sentido desestimato-
rio, una reclamación análoga a la que se informa, de 
esa misma Cámara sobre diversas ordenanzas y tari-
fas de exacciones municipales para el presupuesto del 
ejercicio de 1934 del Ayuntamiento de esta capital, di-
cha resolución es confirmada en todas sus partes, por 
ser idénticos los motivos de impugnación. 
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Visto el Estatuto Municipal y demás disposiciones 
que se han estimado pertinentes. 
He acordado desestimar la meritada reclamación 
por improcedente. 
Lo que comunico a ustedes para su conocimiento 
y a los debidos efectos, debiendo participarles, que 
contra este fallo pueden interponer si lo juzgan proce-
dente, el recurso que señala el artículo 302 del Estatu-
to MunicipaL 
Málaga 10 de Julio de 1934. 
153 
A N E X O 11 Documento 15.° 
Resoluciones del Tribunal Provincial del Catastro 
R l IM C A 
Ses ión de 22 de enero de 1934 
María, 6, 2.° (Haza María . . . 
Puerto Pedrizas, 7 manzana (Mangas 
Verdes) 
Amargura, 54 
Casillas de Morales, 6 . . . . , 
Calderería, 6 
Fernando el Católico, 68 
S e s i ó n de 21 septiembre 1934 
Pizarro, 5 
Cizaña Baja (Hotel) 
Galacho, 10 
Mangas Verdes, Monte núm. 3 . . 
Carretera de Antequera «La Alcubilla» 
Renta 
16.200 
2.852 
5.000 
790 
600 
5áü 
Valor 
15.100.-
24.050.— 
19.400. -
13.715. -
185.710.-
110.550.-
29.440. 
87.500. 
7.920. 
9.000. 
12.600. 
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A N E X O 11 Documento 16 
LA UNIVERSIDAD DE MALAGA 
La Cámara de la Propiedad Urbana ha contestado 
a la Excma. Diputación provincial aplaudiendo su ini-
ciativa sobre tan interesante asunto y rogándole lo en-
foque desde distinto punto de vista en consideración a 
las siguientes razones: 
Primera.— El proletariado universitario es proble-
ma—ya mundial - por el afán de la modesta burguesía 
y aún de las clases obreras y artesanos de hacer de 
sus hijos titulados profesionales, creyendo redimirlos 
del trabajo manual y asegurarles un vivir más holga-
do. Error profundo, de tan funestas consecuencias, 
que los Gobiernos se preocupan de corregirlo cerran-
do Universidades, aumentando las severidades de las 
pruebas y limitando el número de alumnos «numerus 
clusus». Así lo ha hecho Alemania y Checoeslovaquia 
y así lo va a resolver Francia. Sin que ello signifique 
que no puedan recibir enseñanza y títulos profesiona-
les las clases modestas. 
Segunda.- En España sobran Universidades por-
que también sobran profesionales; tanto de carreras 
especiales como de las liberales; el 80 por 100 de los 
profesionales se ven obligados a abandonarlas y se-
guir otros rumbos, arrastrando una vida precaria 
cuando no miserable. Por contra, falta formación cul-
tural, aun en las llamadas clases directoras e intelec-
tuales, y es muy escasa la divulgación científica que 
llega a las clases populares. 
Esto es lo que debe pedirse; acaso, lo más fácil 
de obtener, y desde luego lo más fecundo espiritual y 
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maíerialmcníc. Alia invesíigacion científica; creadores 
de ciencia; humanistas; filósofos; historiadores; descu-
bridores, etc. Cultura popular que eleve el nivel de 
nuestras clases bajas y aún altas. 
Tercera. —Málaga tiene en su haber la iniciación 
de estos propósitos y debe y puede aspirar a ser un 
foco de cultura superior y de investigación científica al 
amparo de un esplendido Instituto de Oceanografía, 
ya en funciones, y del Laboratorio Bacteriológico, más 
modesto, al que hay que ayudar, y para el que deben 
pedirse todos los auxilios y asistencias necesarias 
hasta que logre tener Instituto de Biología. 
Cuarta.—También en Málaga, sin necesidad de 
Universidad, debe crearse otro Instituto, escuela o se-
minario de colonización marroquí, compatible con el 
centro de altos estudios musulmanes establecido en la 
Universidad de Granada, que sólo se proponga y 
abastezca a enseñar geografía marroquí y cultura me-
dia musulmana y hebraica. Si estas dos religiones 
viven tan armónicamente en aquellas tierras de nues-
tro dominio y protectorado es indispensable a la cris-
tiana conocer sus ritos, costumbres, leyes, etc., para 
respetarlas y evitar enconos. Esta escuela sí que hace 
falta en Málaga. 
Quinta.—Hemos de procurar, en fin, en el aspecto 
económico, no lastimar intereses, que por el mero 
hecho de estar ya creados hay que reputar legítimos. 
Así ocurrirá con Granada, Sevilla y Murcia, que nos 
declararían su enemiga justificadamente. Nosotros, 
apoyándonos en lo que existe y a la vista del éxito ob-
tenido por la Sociedad Económica de Amigos del Pais 
en su fecunda labor conferencial, ante el progreso de 
divulgación científica alcanzado por la Sociedad de 
Ciencias, en sus esfuerzos pro extensión universitaria 
(gestión silenciosa e impersonal pero de gran eficien-
cia); recordando, asimismo, la obra divulgadora del 
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Ateneo Médico, hemos de pedir para iodo ello conso-
lidación, amplitud y garantías, que será más fácil de 
lograr sin despertar recelos en regiones hermanas. 
Resumen.-—Debe crearse en Málaga la Universidad 
de Invierno, tipo Universidad de Verano de Santan-
der, de carácter internacional, que atraiga al turismo 
científico -si así se le puede llamar—y que sea centro 
directriz que rija todas las manifestaciones culturales 
que quedan anotadas. 
La Excma. Dipulación, a la que se han sometido 
las sugerencias anteriores, decidirá si las eslima dig-
nas de su acogimiento. 
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ANEXO III Documento I. 
Escrito a ía Junta Consultiva sobre tribu-
tación municipal de la Propiedad Urbana 
Ha repetido recientemente el Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación, que la ponencia designada al efec-
to tiene muy avanzado el proyecto de nueva Ley Mu-
nicipal, que muy pronto será sometido a las Cortes, 
y ha añadido que le seguirá, con igual premura, el de 
Ley Provincial. 
La unión de Municipios dedica intensa atención al 
primer proyecto y la Prensa publica sus frecuentes 
gestiones, encaminadas ensencialmente a obtener am 
plia autonomía económica y a redimirse de cargas, 
que quiere echar sobre la Hacienda Pública. 
Esta Cámara cree llegada la hora de una gestión 
conjunta, centrada en ese organismo, para también 
hacer llegar la voz de la Propiedad Urbana al Poder 
Legislativo, reclamando respeto y justicia. Si dejamos 
transcurrir pasivamente la discusión de tales proyec-
tos, es muy de temer se otorgue a los Municipios atri-
buciones que den por resultado un mayor agobio de 
las cargas que viene soportando la riqueza inmobilia-
ria edificada, y como éstas son ya abrumadoras, pre-
cisa alejar el peligro de un aumento. 
Ya lo dijo el ilustre miembro de esa junta, don Gu-
mersindo Claramunt Pastor, evacuando la ponencia 
que se le confió sobre escrito, también de esta Cáma-
ra, del año 1930 solicitando desgravación tributaria. 
«No debe circunscribirse esta pretcnsión justísima a 
la desgravación por parte del Estado. Hay un azote 
que castiga fuertemente a la propiedad: la llamada Ha-
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ciencia Municipal, que, a pretexto de robustecerla, ani-
quila a los propietarios, ya que la mayoría de los tri-
butos de que se nutre recaen sobre la propiedad urba-
na. Por ello entiendo, que la Junta debe llegar hasta 
el Poder público solicitando esa desgravación y pi-
diendo que ponga coto al abuso que comete la mayo-
ría de los Ayuntamientos al amparo del Estatuto Mu-
nicipal». 
El más sólido argumento en que podemos apoyar 
nuestra petición de límite o tope al arbitrio municipal, 
en cuanto a exacciones sobre esta fuente imponible, 
es la aportación de cifras (datos oficiales) que resalten 
la enorme tributación municipal que venimos sopor-
tando en alarmante progresión. 
Y son las Cámaras de España, las llamadas a re-
flejar cada una la situación local tributaria de los edi-
ficios y solares enclavados en sus municipios. 
Por lo que hace a esta de Málaga y circunscribién-
donos a muy corto período de tiempo para no aglo-
merar cifras, anotaremos. 
RIQUEZA IMPONIBLE POR URBANA 
Cuota al Tesoro 
Año 1928 . 
» 1929 . 
» 1930 . 
» 1931 . 
f 1932 . 
» 1933 . 
* 1934 . 
2.451.859.17 
2.767.763.22 
2.793.872.48 
2.855.890.35 
2.861.627.85 
2.896.201.43 
2.966.800.05 
Tributos Municipales 
que pesan sobre la 
Propiedad Urbana 
2.215.501, 
2.233.256, 
2.339.743, 
2.359.190, 
2.347.596, 
2.675.551. 
3.243.360. 
En cuadro al final, van detalladas las imposiciones 
de este Ayuntamiento en los años 1928 al 1934, inclu-
sive, que integran las cifras anotadas por el concepto 
de Tributos Municipales que pesan sobre la Propiedad 
Urbana. 
159 
Solo a título de índice somero nos permitimos 
apuntar. Deben desaparecer los arbitrios con fines no 
fiscales, verdadera paradoja impropia de una Ley. 
justificadas las contribuciones especiales por au-
mento de valor, no lo están todas las que enumera el 
Estatuto por obras, instalaciones o servicios munici-
pales, debiendo suprimirse varias de las que relacio-
na el art. 554 del mismo, y declarar la incompatibili-
dad entre estas y los recargos que por iguales causas 
impongan los municipios en otras exacciones. 
Asimismo deben revisarse las imposiciones de de-
rechos y tasas por prestación y aprovechamientos es-
peciales (cuya enumeración agota las letras de nues-
tro alfabeto), suprimiendo la letra Z en los artículos 
568 y 574, al amparo de la cual todo acto humano es 
materia imponible para los Ayuntamientos, y mante-
ner y exigir el cumplimiento del precepto contenido en 
el artículo 570 del dicho Estatuto, que hoy burlan mu-
chos municipios. 
Por afectarnos esencialmente y ser uno de los ar-
bitrios que más grava la edificación, «Licencias para 
construcciones», dificultándola, encareciéndola y ale-
jando de ella al capital y trabajo, es indispensable que 
se le fije un límite proporcional al coste del edificio, o 
al importe de la obra, que no debe exceder del uno 
por ciento. 
Ocurre a veces que determinadas obras son cos-
teadas totalmente por la Propiedad Urbana—en esta 
capital lo ha sido la nueva conducción de aguas pota-
bles—y ha contribuido en gran parte a la de nueva 
pavimentación y alcantarillado. Es de equidad en es-
tos casos que el Ayuntamiento no se prevalga del au-
xilio obtenido para recargar los arbitrios por presta 
ción de servicios que no ha costeado. De manera que 
mientras dure la aportación por contribución especial, 
la Hacienda Municipal no podrá imponer nuevas exac-
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cioncs ni aumentar las existentes por motivo de la me-
jora origen de la especial contribución. 
Dada la multiplicidad de circunstancias, matices y 
factores que intervienen en cada caso y localidad, es 
muy difícil trazar una norma fija que obligue a todos 
los contribuyentes, dificultad que aumenta por la he-
terogeneidad de las imposiciones; pero es innegable 
que la cifra de gastos de los Ayuntamientos debiera 
tener un límite relacionado de algún modo con su cen-
so de población, su perímetro urbano, y su riqueza 
imponible catastrada. Esta barrera infranqueable evita-
ría el desorden económico que hoy domina en la gran 
parte de nuestros municipios. 
Finalmente, y en tanto una nueva Ley electoral 
inspirada en la representación corporativa, tan recla-
mada hoy por todos los tratadistas y autoridades po-
líticas y administrativas, no nos conceda el derecho a 
designar concejales y diputados provinciales, es indis-
pensable que se le dé vigor a nuestro Reglamento Or-
gánico llevando a la futura Ley Municipal un precepto 
que refleje el contenido del art. 7.° de aquel y reconoz-
ca el derecho de las Cámaras de la Propiedad Urbana 
a informar en cuantas materias tributarias a esta pro-
piedad afecten, e imponga a los Ayuntamientos y Di-
putaciones el deber ineludible de llamar a estas Cor-
poraciones en la confección de los presupuestos, pro-
yectos de obras y en todo asunto que afecte a nues-
tros intereses, declarando nulos los acuerdos en que 
se prescinda de este requisito. 
Si esa Junta se digna tomar en consideración lo 
antes expuesto, esta Cámara se sentirá muy honrada. 
Atentamente le saludan. 
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ANEXO III Documento 2.° 
Comparecencia de la Cámara en la informa-
ción pública sobre extintores de incendio 
Excmo. Sr. Subsecretario 
del Ministerio de la Gobernación. 
La Cámara de la Propiedad Urbana de la Provin-
cia de Málaga acude a la información pública anuncia-
da en la Gaceta de 4 del actual, referente al proyecto 
de dotar de aparatos extintores de incendios las fincas 
urbanas destinadas a viviendas y expone: 
Que los aparatos extintores de incendios, salvo 
contados casos, no dan rendimientos positivos en los 
primeros momentos de un incendio, únicos en que su 
limitada capacidad y eficacia permite su empleo, por 
los inconvenientes que presentan, como son: 
Contienen una cantidad de líquido muy reducida e 
insuficiente en la totalidad de los siniestros. 
Su manejo precisa persona que sepa ponerlo en 
marcha, lo que puede hacerlo inútil en momento nece-
sario. 
Necesita vigilancia y conservación especiales para 
impedir la oxidación del metal y deterioro del man-
ga je. 
Ha de efectuarse su descarga varias veces al año 
para garantir el buen funcionamiento, lo que eleva 
considerablemente sus gastos. 
Y es muy elevado el costo de estos aparatos. 
Reconocemos su efecto beneficioso cuando el fue-
go se debe a combustibles volátiles, como petróleo, 
alcohol, etc., que producen llama superficial aunque de 
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calor grande, porque los líquidos volátiles poseen la 
propiedad de inflamarse y arder sin perjudicar el obje-
to sobre que se vierte, que mantiene temperatura baja. 
En esto están basadas todas las pruebas efectuadas 
en público. 
Pero cuando el objeto en combustión no es volátil, 
sino un cuerpo combustible de cualquier naturaleza, 
no hay más que dos modos de extinción, o por falta 
de oxígeno o por baja de la temperatura del cuerpo en 
combustión. 
El primer caso no lo solucionan estos aparatos; y 
en cuanto al segundo basta decir que el número de ca-
lorías que desarrolla un cuerpo en combustión varía 
según la naturaleza del mismo. Así, un litro de agua, 
después de aprovecharse en su totalidad, o sea con-
virtiéndose en vapor, cosa que nunca ocurre, absorve 
640 calorías, de donde se desprende el servicio limita-
dísimo de estos aparatos por la poca cantidad de lí-
quido que contienen, que más bien contribuye a acti-
var la combustión, ya que manejado el aparato por 
persona no enterada, desaproveche el contenido o 
quiera acudir a más de un foco, contribuyendo sólo a 
incrementarlo. 
La ineficacia de su empleo se ha podido apreciar 
en los locales públicos en que están instalados, ya que 
las personas no tienen otra preocupación que salvar 
sus vidas, y en las casas de vecindad, en que además 
tienen que salvar sus enseres más queridos y sus jo-
yas, pasarían por su lado y no lo tocarían. 
En las grandes capitales, en que los siniestros son 
más contingentes, existen buenos servicios de incen-
dios, que costea la propiedad urbana, de mucha ma-
yor eficacia que los extintores, y en los pequeños nú-
cleos de población los incendios son muy raros y casi 
nunca con víctimas. 
El propietario precave su perjuicio medíante el se-
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guro conlra incendios, de forma que a la Compañía 
aseguradora será a la que interese disminuir la impor-
tancia de sus riesgos. Y lo mismo puede decirse del 
inquilino que, además de asegurar sus muebles, puede, 
si lo cree útil, colocar extintores, que procurará tener 
bajo su vigilancia e inspección; aparte que la experien-
cia acredita sobradamente que los incendios se produ-
cen en las viviendas en casos muy excepcionales. 
Creemos más útil educar al ciudadano, al niño en 
la escuela, al hombre en conferencias periódicas dadas 
por los técnicos del servicio de incendios, y siempre 
al inquilino por medio de reglas sencillas, colocadas 
en lugar visible de cada vivienda, explicando como 
debe procederse cuando se produzca un fuego según 
el lugar en que se inicie, el objeto sobre que prenda, 
etc., etc. 
Atento y respetuoso saludo. 
Málaga, 22 de Mayo de 1954. 
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ANEXO III Documentos.0 
Propuesta elevada a la Junta Consultiva sobre 
funciones de Arquitectos y Aparejadores 
El Pleno de esta Cámara conoció el Decreto que 
antecede y acordó informaran sobre sus aspectos téc-
nicos, económico y legal los señores Secretario y Ar-
quitecto, para acudir a la junta Consultiva rogándole 
su autorizada intervención a fin de evitar los daños 
que ha de causar a la construcción urbana y a la pro-
piedad edificada. El informe dice así: 
«La citada disposición hace oblig-aíoria la interven-
ción del Aparejador en toda obra ya sea de nueva 
planta, reforma o ampliación, ejecutada por entidad 
oficial o por particular y siempre que por su naturale-
za sea obligada la dirección técnica de un Arquitecto. 
En estas obras interviene el aparejador como auxi-
liar técnico del Arquitecto y a las órdenes de éste. 
En los casos en que el importe de las obras sean 
superiores a cien mil pesetas (Málaga) el contratista, 
si la obra se ejecuta por contrata, tendrá que ser ne-
cesariamente un Aparejador. 
Técnicamente, la misión del Aparejador es la vigi-
lancia constante de la obra para que se ejecute ajus-
tándose exactamente al proyecto y a las órdenes que 
se den por el Arquitecto-Director, y siendo a la vez pe-
rito de materiales, es asimismo su misión que todo el 
material que se emplee en la obra reúna las condicio-
nes mínimas que fije el Pliego de Condiciones. 
No es, ni puede serlo, delegado del Arquitecto por 
insuficiente preparación científica, y porque nunca la 
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delegación redimirá al Arquitecto de sus responsabili-
dades. 
Desde el punto de vista de la importancia de la 
obra, es conveniente la intervención y vigilancia del 
Aparejador en obras de nueva planta de gran volumen 
y presupuesto elevado. Lo es igualmente necesario en 
las obras de sillería, donde cumple su verdadera mi-
sión de aparejador. Pero las obras pequeñas, que han 
llegado a constituir un tipo local de dimensiones, pro-
porciones y materiales idénticos, no precisa práctica-
mente de su vigilancia ni del reconocimiento de mate-
riales. 
En el aspecto económico, en las obras de gran im-
portancia y bien costeadas (obras de lujo) la interven-
ción de un nuevo sumando más en los gastos no su-
pone contratiempo ni impedimento para su ejecución; 
pero en las de costo reducido, y dadas las normas que 
para la fijación de honorarios del Aparejador señala el 
Decreto, de estar graduados de modo que sean supe-
rior al jornal máximo que exista en la obra, supone 
cantidad importante que llegará en la casi totalidad de 
los casos a superar los honorarios del Arquitecto Di-
rector. 
Cuando las obras son de conservación, necesarias 
e imprescindibles, si no se quiere evitar la ruina de la 
finca, supone una carga más, ya que el capital que en 
estas obras se invierte no encuentra compensación, ni 
por ellas le es dable al propietario aumentar la renta 
del inmueble. 
Resultado de esta forzosa intervención del Apare-
jador será una mayor contracción de las obras de me-
diano costo (las que más conviene fomentar), la elimi-
nación del maestro de obras, institución digna de 
tanto respeto como la de los Aparejadores, y el enca-
recimiento de las contratas, puesto que el contratista 
tendrá otro factor más de gasto y de no escasa consi-
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deración. No hay razón legal alguna que abone esta 
obligaíoricdad, ya que para la garantía técnica basta 
la dirección del Arquitecto. 
Se quiere, a costa de mayores trabas e impedi-
mentas, favorecer a estos modestos profesionales, 
protección que trae a nuestra memoria el preámbulo 
del R. D. de 4 de Enero de 1900 que decía: «Tampoco 
debe subsistir la novedad de los títulos profesionales 
que no pueden conducir a otra cosa que a hacer nacer 
en los jóvenes esperanzas ilusorias. El diploma de ca-
pacidad lo llevan los artesanos en sus propias manos, 
dirigidas por la ilustración de su inteligencia, y si quie-
ren acreditar sus estudios, la Escuela les expedirá 
cuantos certificados necesiten...; ... podrán creer los 
agraciados con un título profesional que ese papel por 
sí solo le acredita medios de subsistencia, y cuando, 
por evento, se encuentren desengañados acudirán al 
Gobierno a quejarse, pidiéndole privilegios inacepta-
bles en la época presente». Extraordinaria previsión la 
del legislador de entonces, o profundo conocimiento 
de nuestra psicología burocrática. 
Todas las disposiciones legales referente a los 
Aparejadores reconocen que no es más que un auxiliar 
intermedio entre el Arquitecto y el obrero manual. 
¿Por qué cuando la índole de la obra, su cuantía, ra-
dicación, etc., no exija esta intermediación, la ha de 
imponer un exagerado proteccionismo de clase? Bue-
no que el Estado, las Diputaciones y los Ayuntamien-
tos utilicen sus servicios y consignen en sus presu-
puestos decorosos haberes con que retribuirlos, aun-
que en definitiva, de modo más o menos indirecto, 
salga del contribuyente; pero imponerlos al particular 
y menos en casas destinadas a viviendas que han de 
ser objeto de diversas inspecciones, aparte de las téc-
nicas, antes de habitarse, nos parece un abuso de 
poder. 
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Abogamos porque se le sigan reconociendo las fa-
cultades que le fueron otorgadas por los RR. DD. de 
4 de Mayo de 1917 y 28 de Marzo de 1919 y aún por 
la R. O. de 24 de Agosto de 1921, pero nunca será 
admisible la imposición que ahora se pretende. 
El art. l .0del Decreto define bien al Aparejador: 
perito de materiales y de construcción o sea el técnico 
que bajo la dirección del Arquitecto ha de intervenir 
en las obras de arquitectura: mas en el segundo pá-
rrafo, ya tendenciosamente, amplía la función técnica 
a los dos aspectos; el primero como técnico construc-
tor; nos parece muy bien y aun creemos, que debe 
haber obras que no requieran otra intervención técni-
ca que la suya. El segundo como delegado del Arqui-
tecto director de obras: Nos parece mal. Nunca puede 
haber esta delegación, porque la misión que en tal 
concepto se le encomienda (párrafo 4.° del mismo ar-
tículo 1.°) es la de inspeccionar y ordenar la ejecución 
material de la obra, siendo responsable de que se ajus-
te fielmente al proyecto y de la exacta obediencia a las 
órdenes e instrucciones del Arquitecto director. Y esta 
misión no requiere para nada ni del título, ni de la ca-
pacidad, ni de los honorarios del Aparejador: cual-
quier albañil, por modesto que sea, se basta y sobra 
para asegurar la obediencia al Arquitecto, que ya ten-
drá buen cuidado, por su responsabilidad indelegable, 
de inspeccionar la ejecución. 
Finalmente. En el artículo 3.° del Decreto se auto-
riza al Aparejador para actuar «por sí mismo», proyec-
tando y ejecutando obras de reforma o de reparación 
que no afecte a la estructura del edificio ni a su aspec-
to artístico. Lo cual quiere decir, aunque no lo diga 
con la debida claridad, que en tales obras no precisa 
el Arquitecto. Pues bien, con igual razón tiene que ha-
ber obras en que baste la dirección del Arquitecto; 
obras en que sea factor esencial la economía de un 
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salario diario de quince o más pesetas, por iodo el 
Hempo de su duración y en la que, en definitiva y prác-
ticamente, la asistencia del Aparejador que, según el 
propósito del Decreto y su contenido literal, debe ser 
permanente, sería brevísima y aun habría días que no 
la ejercieran Tanta intervención a costa de tan peno-
sa obligación no debe convenirles: preferible les será 
intervenir menos y disfrutar de más libertad para po-
der atender varias obras simultáneamente. 
Concretamos, pues, nuestro informe en el sentido 
de que debe recabarse la libertad del propietario, y aún 
del contratista, para valerse o no de Aparejador en 
todas aquellas obras destinadas a viviendas que em-
pleen para la construcción materiales corrientes y cu-
yo costo no alcance a 200.000 pesetas en poblaciones 
de 100.000 habitantes; de 100.000 pesetas en ciudades 
de 50.000 habitantes; de 50.000 pesetas en poblacio-
nes de 25.000 habitantes y de 20.000 pesetas en las 
de menor población. 
Sometemos a V. S. el anterior informe para su su-
perior resolución. 
Málaga 15 de Junio de 1934. 
El Arquitecto, Antonio Rubio Torres.—El Secre-
tario, Francisco Quiz Gutiérrez. 
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ANEXO l i l Documento 4. 
Telegrama sobre tributación urbana en los 
Presupuestos de! Estado 
Presidente Consejo Ministros.-Ministro Hacienda.-
Presidente Comisión Presupuestos.-Emiliano Iglesias, 
lose Martínez Velasco.-Miguel Maura Gamazo.-josé 
María Gil Robles.-Antonio Goicoechea. 
Cámara Oficial Propiedad Urbana ante crisis de 
esta riqueza fuertemente depreciada tanto por estar su-
jeta a legislación de excepción que impide remunera-
ción equitativa capital empleado como por agobiante 
multiplicidad imposiciones del Estado, Provincia y 
Municipio que aleja nuevas inversiones y agrava si-
tuación, se permite rogar no se introduzcan en los 
Presupuestos Generales nuevos gravámenes ni au-
menten ni eleven tipos de los que directa o indirecta-
mente afectan propiedad urbana. Respetuoso saludo. 
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